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í c t m f r r t n r m Ó E m i p a ó r e : 

f 2 0 m a r j u 1926 

Ssfe fiBro óeBiera BaBer safióo a f a j óeóicaóo af pueBfo óe Slíaórió, óef mismo 
moóo que sa proóucto será ofreeióo a nuestra Beneficencia ffiunieipaí. T a i fué mi 
propósito, pero ef raciocinio BuBo óe ceóer su puesto al corazón, y acaricio fa 
segurióaó óe no ser censuraóo por elfo. S maórifeños, a BomBres óe corazón uan 
enóerejaóas es tas líneas. 

ílíi paóre (q. s. g. ñ.) a í tiempo óe aóere^ar yo este moóesfo fiBro, ffeuaBa óos 
fargos años paóecienóo una crueí enfermeóaó. ü a pfena conciencia óe su esfaóo fe 
BrinóaBa fa aíta y terriBfe ocasión óe asistir como testigo a fa sofemnióaó óe su 
propia muerte, enconfranóo en effa esperanza y consuefo, antes que óofor y amar-
gura. Eero fa nuestra nos oBfigaBa a imaginar aquéfía que éf no sentía y a procurar 
enóufjársefa con Báfsamos óe amor. Bfeuaóos óef ansia óe entregarnos por entero 
a su seruicio y compfacencia, acuóíamos a su íaóo caóa cuaf, con fa más óeficaóa 
ofrenóa óe nuestro espíritu. Después óe BaBer agofaóo ef mío, aún supo Baífar mi 
Buen óeseo, fa reserua óe esta oBrifía, empeñaóa óesóe ef instante óe su concepción 
a responóer mafamente óe e sa óeuóa óe grafiíuó que íoóo fiomBre óeBe reconocer 
siempre a fauor óe su pueBfo naíaf. Y Burté aí propósito ef frafiajo y ofrecí su óe-
óieatoria a mi paóre por mejor enfregrar a quien tanto ÓeBo, no ya sófo ef árBof 
sino aun Tos frutos óe mi espíritu. Hf ofrecimiento soy óeuóor óe su último refámpago 
óe alegría. I2o pueóo arrepenfirme óe BaBerfo BecBo. Eor otra parte, cuanóo flega 
ef momento óe cumpfir aqueffa óeuóa sagraóa , pienso, en tanto eseriBo es tas fíneas, 
que taf ue? fo fiecfio Baya sióo aóemás fo mejor, ©frecer fa poqueóaó óe esta oBra 
af pueBfo óe fDaórió BuBiera sióo a c a s o una auóacia. Renóirfa a fa memoria óe mi 
paóre es sat isfacer un íriBufo en Buena moneóa, que siempre fo es para fos paóres 
aqueffa en que apa rece acuñaóo ef amor y fa grafifuó óe sus Bijos. 

•¿ó- ^S&c&t&s ¿ ex Se-Z. 
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VISIÓN DE LA VILLA DE MADRID A PRINCIPIOS DEL S I G L O XVII 

Madrid, una de las diez y ocho c iudades de la ant i -
gua Carpetania , según a lgunos h is tor iadores ; no tan 
moderna acaso como muchos han creído, pero no tan 
antigua quizá como otros suponen, sin que pueda servi r 
de defensa a n i n g u n a de a m b a s teorías el hal lazgo que 
tuvo lugar a mi tad del siglo XVIII de huesos petr i f icados 
de elefante jun to al puen te de Toledo y de u n hueso de 
mastodonte en los cer ros de San Isidro; esta nues t ra 
Villa, conquistada el año 1083 por Alfonso VI, quien u n a 
vez dueño del a r raba l de San Ginés pene t ró en la ciu-
dad y plantó sus pendones en el Alcázar , ayudado en la 
empresa por D. Día Sanz y D. F e r n á n Garc ía de la 
Torre, cuyos sepulcros se conservan en la iglesia de 
San Juan de los Caballeros, de Segovia., vino a ser desde 
su reconquista u n a población f o r m a d a por cris t ianos o 
muzárabes, moros y godos, quienes tal vez v iv i r ían en 
barrios separados, si hemos de creer al n o m b r e de Mo-
rería que aun empleamos pa r a des ignar u n con jun to de 
calles de la Corte . A par t i r de ese m o m e n t o empezamos 
ya a tener not icias di rectas de la historia de nues t ra 
Villa. 

Alfonso VII la concedió su fue ro especial en 1145 y 
Alfonso VIII le ampl ió noven ta años después; Alfonso X 
le otorgó el F u e r o Real el año 1262 y sus sucesores em-
pezaron a p reocuparse del aumen to de su poblado cuan-
do no de evi tar que d isminuyese . 

D o n j u á n II, en 1453, dictó en la Villa de Maquéela 
una disposición en cuyo p reámbulo se leía: «Se m e h a 
fecho relación que a lgunas personas vezinos e mora-
dores desa dicha Villa se qu ie ren y r e absen ta r della a 
fyn dese yr a bevi r e m o r a r a o t ras pa r t e s e lugares». 
Y cuya par te disposi t iva rezaba: Que «presten cabción 
suficiente que se non irán» y si no la quis ieren dar «les j 
prendades los cuerpos e los t enga des presos e bien re-
cabdados». 

En 1480, los Reyes Católicos dic taron en Toledo, una 
Cédula de seguro y protección en favor de los vecinos 
de lugares de señorío que quis ieran lijar su res idencia 
en Madrid y su t ierra , y la repi t ieron el año 1493. Sin 
embargo, la población de nues t r a Villa no lograba 
aumento sensible, y m á s que las disposiciones reales, 
alcanzaron su extensión los Monaster ios de Santo Do-
mingo hacia el Nor te y los de Atocha y San Gerón imo 
hacia la par te oriental . 

Así l legamos al m o m e n t o en que Felipe 11 t ras ladó a 
Madrid su cor te el año lóbl, momen to inicial del defini-
tivo ensanche de la Villa, pero no definitivo, puesto que 

cuando empezaba a fomenta rse , Fe l ipe III t ras ladó nue-
v a m e n t e la cor te a Val ladol id en enero de 1601, acon-
se jado pe r el duque de L e r m a . El estado en que quedó 
en aquel m o m e n t o Madrid f u é v e r d a d e r a m e n t e l amen-
table. Los ana les de L e ó n Pineio le descr iben con las 
s iguientes e locuent ís imas pa lab ras : «Madrid quedó de 
modo que no sólo daban las casas pr incipales de ba lde 
a quien las habi tase , sino que pagaban inquil inos porque 
las tuviesen l impias y evi tar su ru ina y menoscabo». 
Cor robora la ve rdad de la cita descri ta , el hecho de que 
no se ha l la ron aquel año presbí teros que se b r indasen a 
l levar las a n d a s del Sant ís imo en la procesión del Cor-
pus. Deshízose al fin el e r ro r y en 1606 volvió la cor te 
nueva y def in i t ivamente a Madr id . A u n do tada de este 
privilegio, nues t ra Cor te se ensanchó, cierto es, pero no 
me jo ró g r a n cosa. 

Las casas l l amadas a la malicia porque, según Cova-
rrubias , es taban fabr icadas en f o r m a que no se podían 
par t i r ni dividir p a r a el huésped, cuya cons t rucc ión 
fomentó la ca rga l l amada regalía de aposentos, que 
consistía en el a lo jamien to de cor tesanos y mil i tares 
forzoso pa r a quienes en su casa pud ie ran recibirlos; 
casas de un sólo piso y éste tan bajo , desmedrado y ru in 
que m á s que casas pudieran merece r el n o m b r e de 
ba r racas de cal y can to , const i tuían acaso m á s del 
ochenta po r ciento de la población. Quevedo menc iona 
estas casas en uno d e sus romances satíricos, cuando 
dice: 

«Por n o e s tar a la malicia 
c a l z a d a su v o l u n t a d 
fué su huesped de aposento 
Antón Martín el g a l á n » 

E n t r e estas mi sé r r imas casuchas se re torc ían o se 
a l a rgaban o se emp inaban caminos con honores de 
calles, sin e m p e d r a d o unas veces y empedrados ot ras 
en tal fo rma que m e j o r es tuvieran sin estarlo. Los 
bosques que an t año rodeaban el pobre poblado empeza-
ron a d isminuir y a desaparecer a pesar de la Orde-
nanza que se dictó en 13 de mayo de 1512 para prote-
ger los . C u a n d o l legaba la noche las sombras se enseño-
reaban de la Villa sin que n inguna luz acudiese a 
p resen ta r comba te a las t inieblas. A ú n en el año 1706 se 
encuen t r an m u c h a s disposiciones de la Sala de Alcaldes 
o rdenando que se encendiesen los faroles, apagados sin 
duda por la desidia y el abandono de los enca rgados de 
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cuidarlos . A oscuras, con farolillos de mano, era , pues, 
preciso a n d a r por las calles de Madrid, con t emor siem-
pre a las invisibles inclemencias , de) piso, a la g e n t e 
maleante que pudiera esperar en acecho o a las i n mu n -
dicias que llovían inespe radamente sobre los c iudadanos 
desde las ventanas , s i empre p ron tas a l lenar su misión 
secundar ia de bocas de alcantar i l la . 

El año 1586 ordenó la Sala de Alca ldes de Casa y 
Corte que aquél las se ver t iesen por las ven tanas después 
de las doce de la noche, o de día av i sando t res veces , y 
los abusos en este sent ido no debieron cor reg i r se pronto , 
por cuanto en 1671 todavía tuvo que volver a o rdena r la 
Sala de Alcaldes que no se ver t iese por las ven t anas 
has ta dadas las once en ve rano y en invierno las diez 
diciendo «¡Agua va!». 

Cuando la luz del día l legaba a poner en dispers ión 
las sombras el espectáculo que i luminaba el sol e ra a ú n 
m á s l amentab le que las mismas t inieblas. 

Leyendo diversos acue rdos del Concejo se v iene en 
conocimiento del a t raso e n o r m e en que v iv ieron nues-
tros an tepasados de todas par tes en ma te r i a de higiene. 
Uno de dichos acuerdos de 1501 disponía que el mayor -
domo tomase cuatro o cinco peones e hiciese «alzar el 
est iercol pa ra el día del Corpus Chris t i que es tá a la 
A l m u d e n a p o r donde pasa la procesyon». Otro acue rdo 
del mismo año o rdenaba que «los mu lada res de las 
puer tas de Balnadú e C e r r a d a se a l impien por el Mayor-
domo a costa de la Villa». Un te rce r acuerdo v iene a 
confesa rnos el ve rdade ro estado en que se encon t raba 
la c iudad con estas palabras: «Por cuanto el l impiar de 
las calles no se aze n i se executa de la f o r m a e m a n e r a 
que m a n d a n las Ordenanzas ni se l impian las calles ni 
plazas an tes es tán m u y sucias.. .» 

No es de ex t rañar , pues, que se d i jera : 

« A u n l a s p e r s o n a s m á s s a n a s 
si s o n e n M a d r i d n a c i d a s 
t i e n e n q u e h a c e r s u s c o m i d a s 
c o n p i l d o r a s y t i s a n a s . » 

Con ser tan lamentable la s i tuación que descr ibe el 
an te r io r acuerdo, aún lo es mucho m á s la que se des-
p r e n d e de las s iguientes disposiciones aco rdadas por la 
Sala de Alcaldes de Casa y Corte : u n a de 1668 o rdenaba 
que se qui tasen los cuartos de unos a jus t ic iados de los 
caminos por donde pasase Su Majes tad, y otra de 1723, 
r e fe ren te ya a Madrid, hacía saber que el convento de 
San ta Bá rba ra pedía se qui tase de en f r en te la m a n o 
de uno; todo ello mien t ra s los H e r m a n o s de la Paz y 
Car idad ped ían y obtenían l icencia de la .Sala de Alcal-
des pa ra recoger las cabezas o los cuartos de los reos; 
v a ' e n pleno siglo x v m , en 1784, cuando los cuartos e r an 
l lamados más decorosamente fragmentos. 

Es te es tado de cosas dió lugar a la procesión que se 
l lamó de los ajusticiados y se celebraba el j ueves an-
ter ior a la Domin ica de Pasión, t r ayendo en secreto al 
Hospital de An tón Mart ín los restos y cuar tos de los 
a jus t ic iados , que es taban esparcidos por los caminos 
reales, a fin de en ter ra r los con las preces de cos tumbre 
en el cementer io del convento . 

Para que nada fal tase en el cuadro , los puercos reco-
r r í a n l a s calles con l iber tad de vecinos, bien a pesar de 
la prohibición de hacer lo d ic tada y a por los Reyes Cató-
licos en 14%; los leprosos se mani fes taban en plena vía 

pública has ta da r lugar , todavía aye r , el año 1775, a una 
o rden de la Sala de Alcaldes d isponiendo que se reco-
giese uno de estos en fe rmos de j u n t o a Ja iglesia de la 
Victoria, donde solía ponerse . 

Tr is te es confesar lo; pero la Historia, para serlo, no 
puede fa lsear la verdad . Aquel Madrid, que todavía no 
era Madrid, tan dist into de éste, que ya ha dejado de 
serlo, no tenía m á s alcantar i l las que la superficie de las 
calles, ni m á s basure ros que sus r incones , ni más alum-
brado que las luces encend idas a las imágenes expuestas 
a la venerac ión de los fieles en las f achadas de los edifi-
cios, ni más aspecto de población que el que pudiera re-
cibir de sus casas señoria les o de sus g r a n d e s monaste-
r ios const ruidos a modo de oasis en medio de aquel de-
sierto ele g randezas , de aquel a g r u p a m i e n t o de casuchas 
y de aquella red de calles, cuyo piso ofrec ía m á s desni-
ve les y m á s pel igros que el campo descubier to . 

Rompían la monotonía de la v ida madr i l eña los gran-
des espectáculos que proporc ionaban las en t radas triun-
fales de nues t ros r eyes en la Villa y t ambién aquellos 
otros espectáculos religiosos original ís imos que inspi-
r aba la piedad: aquel la procesión de la Sangre, cuya 
cos tumbre se inició en 1568, que recor r ía las calles en 
t iempo de C u a r e s m a f o r m a d a por Pasos o representa-
ciones de la Pasión, devotos con hachas y disciplinantes; 
aquella procesión que, cuando por p r i m e r a vez se orga-
nizó, es taba compues ta de m á s de cuatrocientos peni-
tentes de luz y m á s de dos mil de sangre , según los 
anales de León Pinelo; y t ambién aquel la o t ra repre-
sentación de autos sac ramenta les que se celebraba pri-
mero la t a rde del Corpus delante del Palacio Real y des-
pués, la m i sma tarde , en la plaza de San Salvador para 
los Concejos reunidos , al objeto de presenciar la , en las 
Casas municipales ; que al día s iguiente tenía lugar nue-
v a m e n t e en la plaza de San Salvador pa ra el Ayunta-
miento y acto seguido pa ra el pueblo en la Puer t a de 
Guada la ja ra , l legando en m u c h a s ocasiones a ser tal la 
concurrencia , que, pa ra que todos pudiesen gozar del 
espectáculo, e ra necesar io repet i r lo en la Plaza Mayor 
u n a y va r i a s veces du ran t e la octava. E r a de v e r en este 
caso, no ya tanto, la represen tac ión mi sma como el re-
vuelo que sus p repara t ivos p roduc ían y la curiosidad que 
desper taba el t ránsi to de aquellos g r a n d e s car ros de ma-
deras y lienzos fo rmando dos pisos, en uno de los que 
se ocultaba la t r amoya , mien t r a s el otro servía de esce-
nario a los represen tan tes . 

Pero pasados estos momen tos de regoci jo popular, la 
v ida madr i l eña volvía a esconderse en su obscuridad y 
en su a t raso (nos r e f e r imos al a t raso de la época, no al 
de Madrid, porque el espectáculo descr i to era general 
y no pr iva t ivo de nues t ra Villa), en su vida de honradez 
3* de laboriosidad, en su afección a las manifestaciones 
devotas, que de te rmina ron a sus r ep resen tan te s a hacer 
voto perpetuo el año 1438 de a y u n a r la v íspera de la In-
maculada y de San Sebast ián, f u n d a n d o una Cofradía de 
la Inmacu lada y de dicho santo, or igen de la parroquia 
de su n o m b r e t iempo andando , y que inspiraron a los 
mismos miembros del Concejo la repet ic ión del acuerdo 
en 1501 con las s iguientes palabras: «Porque hay voto en 
esta Villa an t iguo de on r r a r las f iestas de Nues t ra Se-
ñora de la Concepción e San Sebast ián e esto está de 
nuevo acordado que se g u a r d e e que la Villa dé ciertas 
velas ve rdes de cera p a r a l a dicha fiesta». Madrid vol-
vía a hundi rse en sí mismo, sat isfecho de sí propio, lie-
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no siempre de esa juvenil a legría , de esa agi l idad pi-
caresca, y de esa nobleza innata que ha const i tuido en 
todo t iempo su caracter ís t ica fundamenta l . 

El t iempo des t ruyó la malicia de las casas y tal vez 
la traspasó a las personas . Los an t iguos edificios de un 
solo piso fue ron e levándose a dos y a tres; las calles me-
recieron el honor de ser m á s cu idadosamen te empedra -
das, desaparec ieron de ellas las inmundic ias , y los 

puercos, y los leprosos, y los cuartos de los a jus t ic iados ; 
las casas recibieron ya n ú m e r o en 17.11 en to rno a cada 
manzana , ya que no s iguiendo la dirección de cada ca-
lle; los adelantos , los progresos de todo o rden cont inua-
ron su avance , has ta que un día, en 1851, se inauguró el 
fer rocarr i l d e A r a n j u e z y se abrió la nueva era del Ma-
drid g rande , del Madrid culto, del Madr id por tentoso 
que todos a m a m o s y a d m i r a m o s . 

RECINTOS A M U R A L L A D O S Y C E R C A D O S Q U E HA TENIDO MADRID 

Primer recinto. —El p r imer recinto de Madr id fué de 
perímetro t an s u m a m e n t e reduc ido que, m á s que el de 
una villa, e ra el de u n a plaza fuer te . Empezaba en el 
Alcázar, m e j o r que palacio, castillo; seguía en di rección 
al cubo de la A l m u d e n a , inmedia to al que se abr ía la 
Puerta de la Vega ; cont inuaba por de t rás de las casas 
de Bozmediano o de Uceda, hoy Palacio de los Conse jos 
y rodeando la h u e r t a de R a m ó n f r en te a la que en tonces 
era Casa de la Moneda, iniciaba la vue l ta en dirección 
al Arco de San t a María, s i tuado en t re las casas de Boz-
mediano y la calle del Fac to r ; seguía la dirección de 
esta calle por el altillo de Rebeque hacia lo que hoy es 
Teatro Real y desde allí volvía o t ra vez has ta el Al-
cázar. 

El recinto tenía pa r a su defensa dos torres : la de 
Narigues, ce rca de la P u e r t a de la Vega , y la de Gaona, 
hacia los Caños del Pera l . Es te recinto fué el que según 
dice la Historia, rompió Ramiro II el año 933. 

Segundo recinto.—El segundo rec in to a lcanzaba ya 
más extensión. Par t ía del Alcázar y seguía como el pri-
mero, por la P u e r t a de la Vega has ta la hue r t a de Ra-
món; allí ba jaba la cuesta de este n o m b r e para subir 
enfrente por la Cues ta de los Ciegos, has ta l legar al des-
campado de las Vistillas, desde donde volvía has ta la 
Puerta de Moros; seguía luego ent re la Cava Ba ja y la 
calle del A l m e n d r o a P u e r t a Cer rada ; cont inuaba en t re 
la calle de Cuchil leros y la Cava de San Miguel a la 
Puerta de Guada la ja ra , que era la en t rada principal de 
la Villa y se abr ía en t re la plazuela de San Miguel y la 
calle de Milaneses. Desde la Puerta de Guada la ja ra , 
seguía en t re la calle del Espe jo y la de los Tin tes (hoy 
Escalinata) en busca de los Caños del Pera l (hoy plaza 
de Isabel II) y de la Puer t a de Ralnadú, s i tuada f ren te a 
la subida de Santo Domingo; y desde allí volvía hacia 
el Alcázar. 

Esta mura l la es taba m u y queb ran t ada el año 1497, 
puesto que en esta fecha se autorizó al Conce jo para 
repartir las sumas necesar ias con que aderezar los imi-
ros de la Villa. Su ru ina fué en aumento , al punto de que 
en 1640 se d e r r u m b ó un trozo en la calle del Espejo 
sobre las casas del Relator Franc i sco Llano y hubo que 
lamentar var ias desgracias . 

El tercero, a r r a n c a n d o del Alcázar , aba rcaba en su 
seno la hue r t a de la Pr iora , el convento, la Cues ta y la 
plazuela de San to Domingo , donde se abr ía la p u e r t a 
de esta denominación , p robab lemente f ren te a la que 
hoy es calle A n c h a en la l ínea de la calle de J acome t r e -
zo. Desde allí iba por la plazuela de Moriana al Postigo 
de San Martín, y por de t rás de la calle de Prec iados a la 
P u e r t a del Sol, pa ra cont inuar a la plazuela de A n t ó n 
Mart ín, donde se ab r í a otra puer ta , pasada la cual torcía 
hac ia la calle de Toledo, buscando otro porti l lo allí 
exis tente , e n t r e S a n Millán y la Lat ina , has ta t e rmina r 
enlazándose a la mura l l a del segundo recinto en Pue r t a 
de Moros. 

Los muros de este te rcer recinto f u e r o n tan débiles 
que r e inando Al fonso VII fué necesar io reedif icarlos. 

Cuarto recinto. -1 JA instalación de la cor te en Ma-
drid, en t iempo de Fe l ipe II, dió lugar a u n a n u e v a am-
pliación de la Villa, que se decretó of icialmente m á s 
t a rde en t iempo de Fe l ipe IV el año 1625. Es te recinto 
es el que apa rece t razado en el plano de Texe i ra . 

C o m o puede v e r s e en él, desde la Puer t a de la Vega 
iba a la P u e r t a de Segovia; subía a las Visti l las y 
hue r t a del Infan tado; torcía en busca de la Puer ta de 
Toledo, s i tuada algo más a r r iba que la actual ; se enca-
minaba al Port i l lo de E m b a j a d o r e s y al Portillo de La-
vapiés (hoy de Valencia); seguía angu losamente a bus-
car la sal ida de Val lecas en el sitio donde m á s ta rde se 
edificó la Puer t a de Atocha; rodeaba las hue r t a s del 
convento d e es te nombre , jun to a cuya iglesia se abrió 
m á s ta rde el Portillo de la Campani l la ; y de l ineando los 
l ímites del Ret iro iba a la Puer ta de Alcalá. Luego ence-
r raba en el seno de Madrid las huer tas de Recoletos y 
fo rmaba recodo en el lugar donde hoy está ins ta lada la 
Casa de la Moneda pa r a encont ra r el Porti l lo de aquel 
nombre ; cont inuaba en l ínea rec ta a San ta Bárbara has-
ta el Porti l lo de este n o m b r e y más lejos has ta la Puer t a 
de los Pozos de la Nieve, que después se l lamó Puer ta 
de Bilbao; se a l a rgaba has ta la Puer t a de Santo Domin-
go, l lamada luego de Fuenca r ra l ; l legaba en su recor r ido 
a la de Maravil las; desde ésta, t razando el pe r ímet ro de 
lo que más t a rde fué Pa rque de los duques de Monte-
león se or ientaba hacia el Porti l lo del Conde D u q u e de 
Olivares. L u e g o se dir igía al Porti l lo de San Joaquín , 
l lamado después de San Bernardino, y, por último, bor-
deando la Montaña del Pr íncipe Pío, moría en el Pa rque 
de Palacio. 

Tercer recinto.—La extensión que adqui r ió el a r ra -
bal de San Mart ín f o r m a d o en torno del Conven to de 
este nombre , exigió la ampl iación del segundo recinto. 
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8 L U I S M A R T Í N E Z K L E 1 S E R 

ITINERARIO A TRAVES DE MADRID 

El i t inerar io a t r a v é s de Madr id , r e c o r r i e n d o t odas sus calles, que se r e p r o d u c e m á s ab a jo , f u é seguido por 
una v is i ta de inspecc ión p a r a seña la r un impues to . El r e su l t ado de aquel la vis i ta h a l legado has ta noso t ros en un 
prec ioso m a n u s c r i t o r e g a l a d o por D. V a l e n t í n C a r d e r e r a en 1870 a la Bibl ioteca Nacional . Se encabeza el libro 
con las s igu ien tes pa labras : «Libro d e los n o m b r e s y cal les d e Madr id sobre que se p a g a incómodas y tercias 
pa r t e s con abecedar io» . Comenzó la v i s i ta en 11 de d i c i embre de 1625 y vino a t e r m i n a r s e el 26 de j un io de 1632. 

Al fin del l ibro exis te un a p é n d i c e d o n d e se a s e n t a r o n las casas que se hab ían cons t ru ido después de haberse 
h e c h o la an t e r i o r vis i ta has ta el 1 de ene ro de 1658, según reza el colofón del libi o, cuyas son las s iguientes 
pa labras : «En p r i m e r o de E n e r o de 1658 se acabó de escr ib i r y se t r a s l adó de d o n d e D ios f u é servido». 

D e este in t e re san t í s imo m a n u s c r i t o se en t r e saca el s igu ien te i t inerar io , que u n e al in te rés que desp ie r ta la luz 
con que i l umina a lgunos p u n t o s oscuros de la h i s to r ia de n u e s t r a s calles. 

I T I N E R A R I O S E G U I D O A T R A V E S D E M A D R I D A P R I N C I P I O S 

D E L S I G L O X V I I P O R UNA V I S I T A D E I N S P E C C I Ó N P A R A 

S E Ñ A L A R E L I M P U E S T O D E I N C Ó M O D A S Y T E R C I A S 

P A R T E S 

Baja d e s d e S a n Juan a las coc inas d e P a l a c i o . 
C a l l e que va d e s d e S a n Juan a P a l a c i o . (En é s t a 

e s t a b a la P u e r t a de la V e g a ) 
Fuera de la P u e r t a d e la V e g a . 
C a l l e de Juan Márquez (1) 

Nombre actual de 
las calles que 
c a r e c í a n de 
denomin a c i ó n 
a mediados del 
siglo xvn'.o no 
a p a r e c e con-
signada en el 
itinerario 

N o e x i s t e . 

M a y o r . 

¿ S e r í a a p r o x i -
m a d a m e n t e 
l a q u e h o y 
s e llama de 

' Bai lén? 
Ca l l e que va d e S a n S a l v a d o r a S a n J u a n . 
C a l l e de S a n t i a g o , d e s d e S a n Juan. 
C a l l e que baja d e la d e S a n t i a g o a la p l a z u e l a 

de los Herradores . 
C a l l e del E s p e j o , que baja d e la d e S a n t i a g o a 

la d e S a n t a Cata l ina . 
C a l l e de S a n t a Cata l ina con la t rav ie sa que baja 

a l o s C a ñ o s del Pera l 
C a l l e de S a n t a Cata l ina . 
Ca l l e de S a n B a r t o l o m é . 
C a l l e de S a n t a María. P l a z u e l a de la Vi l la . 
P l a t e r í a . 
C a l l e j u e l a de l o s p l a t e r o s . 
Las d o s ca l le jue las del C o n d e d e Barajas . 
Enfrente de la f u e n t e de Puer ta Cerrada y t i endas 

que están debajo de la i g l e s ia d e S a n P e d r o . 
Cal le de Parra . 
Cal le del Arco d e S a n t a María i ¿ S a c r a m e n t o ? 
C a l l e del Es tud io de la Vil la . 
Alamil lo y Morería v ieja . 
C a l l e de San Isidro a la Morer ía v ie ja . 
F r e n t e d e las c a s a s del C o n d e s t a b l e 
F r e n t e d e San A n d r é s y Puerta de M o r o s . 
C a l l e que va de Puerta d e M o r o s a Puerta 

Cerrada 1 C a v a B a j a . 

I T I N E R A R I O S E G U I D O A T R A V E S D E M A D R I D A P R I N C I P I O S 

D E L S I G L O X V I I P O R U N A V I S I T A D E I N S P E C C I Ó N P A R A 

S E Ñ A L A R E L I M P U E S T O D E I N C Ó M O D A S Y T E R C I A S 

P A R T E S 

(I) Es imprecisable el lugir exacto que esta c tile ocupaba. 

Nombre actual de 
las calles que 
c a r e c í a n de 
denominació n 
a mediados del 
siglo xvu o no 
a p a r e c e con-
signada en el 
itinertirio . 

C a l l e del A l m e n d r o . 
Puer ta d e Guadalajara has ta la P u e r t a del S o l , la 

acera d e mano izquierda 
V u e l v e la otra acera has ta la Puer ta d e Guada-

lajara 
C a l l e de los T in tes , por el B o d e g ó n d e T a m a y o . 
P l a z u e l a de l o s H e r r a d o r e s . 
Bajada a los C a ñ o s del Peral 
C a l l e d e las Hi leras . 
E n f r e n t e de San G i n é s . 
C a l l e del Arena l , d e s d e la de las F u e n t e s . 
C a l l e j u e l a 
C a l l e de los P e r e g r i n o s . 
Cal le de los P r e c i a d o s d e s d e la Puer ta del S o l . 
T r a v i e s a primera a mano izquierda 
V u e l v e a la cal le de l o s P r e c i a d o s . 
En dicha cal le de los P r e c i a d o s . 
S e g u n d a trav iesa que baja a las D e s c a l z a s 

V u e l v e a la ca l l e de los P r e c i a d o s . 
T r a v i e s a que va de la ca l l e del P o s t i g o de S a n 

Martín a la ig les ia 

V u e l v e a la ca l l e de los P r e c i a d o s . 
C a l l e d e los A n g e l e s . 
C a l l e d e Navalón y A l m e n d r o . 
C a l l e d e las C o n c h a s . 
C o m o s e baja de S a n Martín a S a n G i n é s 
C a l l e d e los B o t e r o s 
C a l l e d e T o l e d o , acera de la mano derecha , d e s d e 

la p laza . 
Ca l l e d e T o l e d o , a c e r a d e la mano izquierda, 

c o m e n z a n d o d e s d e las E s c u e l a s d e la C o m -
pañía . 

C a v a d e S a n Migue l , c o m o s e baja d e la p laza . 
Puerta Cerrada , que e m p i e z a d e s d e la Pas te l er ía 

a la Herrer ía a la redonda. 

M a y o r . 

M a y o r . 

C a ñ o s . 

N o e x i s t e . 

T e t u á n . 

Mar iana de Pi-
n e d a . 

P o s t i g o de San 
Mart ín. 

S a n Mart ín. 

Ayuntamiento de Madrid



g u í a I) !•; M A n R I I) 

ITINERARIO S E G U I D O A T R A V É S D E M A D R I D A P R I N C I P I O S 

DEL S I G L O XVII P O R UNA V I S I T A D E I N S P E C C I Ó N P A R A 

SEÑALAR E L I M P U E S T O D E I N C Ó M O D A S Y T E R C I A S 

P A R T E S 

Herrería. 
Entrando en la Herrer ía por la ca l l e d e T o l e d o . 
Traviesa que baja al P e s o de la Harina C a v a Baja d e 

S a n F r a n -
c i s co 

Cava d e S a n Franc i sco , e m p e z a n d o d e s d e la Puer-
ta C e r r a d a . 

En dicha C a v a B a j a . 
Traviesa de Qrafal , que baja de la d e T o l e d o al 

P e s o de la Har ina . 
Cava Alta de S a n F r a n c i s c o . 
Carrera d e S a n F r a n c i s c o . 
Calle N u e v a de la Alcantari l la , desde la Puerta d e 

M o r o s has ta el Corral de la Villa 
Traviesa que baja a San F r a n c i s c o , que e s h 

primera que l laman de S a n D i e g o . 
Vuelve a la ca l l e de la Alcantar i l la . 
Traviesa s e g u n d a de la cal le de S a n Isidro. 
Vuelve a la ca l le d e la Alcantar i l la . 
Traviesa de la F l o r que baja a S a n F r a n c i s c o . 
Vuelve a la cal le N u e v a de la Alcantar i l la . 
Cuesta de los C i e g o s . 
Calle de S a n B u e n a v e n t u r a . 
Calle de las Tabern i l la s de San F r a n c i s c o . 
Traviesa primera de l a s A g u a s , que baja a la 

Carrera d e S a n F r a n c i s c o . 
Calle del Agui la . 
Calle del A n g e l , d e s d e l a s Taberni l las . 
Traviesa de la ca l l e d e S a n Is idro. 
Vue lve a la ca l le del A n g e l . 
Campo d e S a n F r a n c i s c o . 
Calle de S a n B e r n a b é . 
Calle del R o s a r i o , de trás de S a n F r a n c i s c o . 
Calle del N o r t e , d e s d e el H u m i l l a d e r o . 
Calle del Humil ladero de S a n F r a n c i s c o . 
Trav iesa d e Luc iente . 
Vuelve a la ca l l e del Humi l ladero . 
Calle del Mediod ía , t rav ie sa de la del Humil ladero. 
Vuelve a la ca l le del Humil ladero. 
Calle de S a n G r e g o r i o , t rav ie sa d e la del Humi-

l ladero. 

Vue lve a la cal le del Humi l ladero . 
Calle de Calatrava, d e s d e la cal le d e T o l e d o . 
Traviesa d e la cal le de C a l a t r a v a a la del M e -

diodía 1 M e d i o d í a Chi-
ca . 

Vuelve a la cal le d e C a l a t r a v a . 
Calle de la Pa loma . 
Calle de la V e n t o s a . 
Solana de la ca l l e d e la P a l o m a . 
Plazuela de la C e b a d a . 
Acera del Contador M e n a . 
Calle de T o l e d o , d e s d e la p lazuela d e la C e b a d a . 
Calle de la S i e r p e , d e s d e la de T o l e d o . 
Vuelve a la ca l le d e T o l e d o . 
Calle de los C o j o s . 
Calle d e la A r g a n z u e l a , que s e llama de la Man-

cebía . 
Calle de la A r g a n z u e l a . C o m i e n z a de aba jo . 
Cal lejuela , sin sa l ida i T í o E s t e b a n . 
Vuelve a la cal le de la A r g a n z u e l a . 
Tercera t r a v i e s a sin sal ida 1 C a l l e j ó n del 

I Me l l i zo . 

Nombre actual de 
las calles que 
c a r e c í a n de 
denomi 11 a c i ó 11 
a mediados del 
siglo xvn o no 
a p a r e c e con-
signada en el 
itinerario. 

I T I N E R A R I O S E G U I D O A T R A V E S D E M A D R I D A P R I N C I P I O S 

D E L S I G L O XVII P O R UNA V I S I T A D E I N S P E C C I Ó N P A R A 

S E Ñ A L A R E L I M P U E S T O D E I N C Ó M O D A S V T E R C I A S 

P A R T E S 

V u e l v e a la ca l l e de la A r g a n z u e l a . 
Cal le del B a s t e r o del R e y , d e s d e la ca l l e de 

T o l e d o . 
T r a v i e s a de Juan Garc ía P a s t o r , que va al Rastro . 
Trav i e sa que sa le de la ca l le de Miral Río a la de 

Juan G a r c í a P a s t o r 

Nombre actual de 
las calles que 
carecían de 
deuotnín a c i ó n 
a me. iados del 
siglo xvn o no 
a p a r e c e con-
signada en el 
itinerario. 

E n f r e n t e del R a s t r o y calle del P e ñ ó n . 
C a l l e de Miral Río, d e s d e lo alto. 
T r a v i e s a que se l lama d e la Arganzue la , empe-

zando d e la cal le de la M a n c e b í a . 
T r a v i e s a de la ca l le de Miral R í o a la del B a s t e r o . 

T r a v i e s a que va d e la ca l le de T o l e d o a la acemi-
lería d e S u M a j e s t a d (1) : 

C a l l e de S a n t a Ana que s a l e a la ca l l e dé la Ruda. 
Cal le de la Ruda, d e s d e la p lazuela d e la C e b a d a . 
E n f r e n t e del R a s t r o . 
M a t a d e r o abajo y T e n e r í a s . 
P l a z a del Matadero v i e j o . 
C a l l e de las M a l d o n a d a s , d e s d e la esquina a salir 

a la cal le d e l o s E m b a j a d o r e s . 
C a l l e de los E m b a j a d o r e s , d e s d e el S e l l o R e a l . 
Cal le jue la a m a n o derecha sin sal ida 

M i r a a l 
Baja . 

M i r a a l 
A l t a . 

V u e l v e a la ca l l e de los Embajadores . 
C a l l e de R o d a s . 
T r a v i e s a de la ca l l e de R o d a s , que s e llama de 

N u e s t r a S e ñ o r a de hi P e ñ a d e F r a n c i a . 
T r a v i e s a de la ca l l e del S o l , bajando por la calle 

d e la P e ñ a de F r a n c i a . 
C a l l e d e S a n t i a g o el V e r d e . 
C a l l e d e S a n Isidro la N u e v a , t r a v i e s a de la cal le 

de los E m b a j a d o r e s . 
T r a v i e s a de la ca l l e d e S a n P e d r o , e m p e z a n d o d e 

abajo. 
D e s d e la e squ ina del D u q u e d e Alba a las E s c u e -

las de la C o m p a ñ í a . 
Ca l l e que v a de la P a s i ó n a la M e r c e d 

C a l l e que va de la M e r c e d al M e s ó n de P a r e d e s 
hasta el río, c o n las t r a v i e s a s a mano derecha. 

Primera t r a v i e s a , cal le de J u a n e l o . 
V u e l v e a la ca l l e del M e s ó n d e P a r e d e s . 
C a l l e d e la E n c o m i e n d a . 
T r a v i e s a de e s t a ca l le a la d e Juane lo 

R í o 

R í o 

V e l a s . 

S a n C a y e t a n o . 
H o y con sa-
l ida. 

S a n Mil lán y 
D u q u e d e 
Alba . 

M e s ó n d e Pa-
r e d e s . 

T r a v e s í a d e la 
E n c o m i e n d a 

V u e l v e a la ca l le de la Encomienda . 
V u e l v e a la ca l l e del M e s ó n d e P a r e d e s . 
Ca l l e d e las d o s H e r m a n a s c o m e n z a n d o d e la del 

M e s ó n de P a r e d e s . 
V u e l v e a la ca l l e del M e s ó n de P a r e d e s . 
C a l l e d e los A b a d e s . 
V u e l v e a la ca l le del M e s ó n de P a r e d e s . 
Cal le del O s o d e s d e el M e s ó n de P a r e d e s . 
V u e l v e a la ca l l e del M e s ó n de P a r e d e s . 

(1) El original escribe -zemelería , pero cuando por deducción suponía 
que fuese .acemilería., li Ulé confirmada la hipótesis en otro documento 
contemporáneo. 
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I T I N E R A R I O S E G U I D O A T R A V E S DE .MADRID A P R I N C I P I O S 

D E L S I G L O XVII P O R UNA V I S I T A D E I N S P E C C I Ó N P A R A 

S E Ñ A L A R EL I M P U E S T O D E I N C Ó M O D A S Y T E R C I A S 

P A R T E S 

Calle de los Cabestreros. 
Traviesa de la calle de los Cabestreros que sale a. 

la de los Embajadores (I) 

Nombre actual de 
las calles que 
c a r e c í a n de 
denomin a c i ó n 
a mediados del 
siglo xvn o no 
a p a r e c e con-
signada en el 
itinerario. 

Vuelve a la calle del Mesón de Paredes. 
Calle que va de la Merced a Antón Martín con 

las traviesas a mano derecha 
Traviesa de la calle de la Espada, empezando de 

abajo. 
Traviesa de esta calle que sale a la del Mesón 

de Paredes 
Traviesa de la calle de la Encomienda a la de la 

Espada 
Calle de la Comadre de Granada. 
Calle de la Cruz de Caravaca, que sale a la del 

Mesón de Paredes. 
Vuelve a la calle de la Comadre. 
Calle de Nuestra Señora del Pilar, que sale a la 

del Mesón de Paredes. 
Vuelve a la calle de la Comadre. 
Traviesa de las casas del Doctor Pizarro a las 

casas del Conde de Siruela 
Traviesa de esta calle a mano derecha, que sale 

a la calle de la Comadre 

Vuelve a la calle del Doctor Valencia y casas del 
Conde de Siruela. 

Vuelve a la calle que va de la Merced a Antón 
Martín con las traviesas a mano derecha 

Traviesa que baja de la Merced a Lavapies.. . 
Traviesa que baja de la calle segunda de la 

Espada a las casas del Doctor Pizarro 
Vuelve a la calle de la Merced a Antón Martín. 
Calle Real de Lavapiés hasta las casas de Juan 

Fernández, jabonero (2). 
Traviesa de esta calle a mano derecha,que llaman 

de la Cruz de Caravaca. 
Vuelve a la calle Real de Lavapiés. 
Segunda traviesa a mano derecha 
Vuelve a la calle que va de la Merced a Antón 

Martín 
Traviesa que baja por las casas del Fiscal Ramí-

rez a Lavapies, que se llama calle del Olivar 
Calle de la Cabeza. 
Vuelve a la calle del Olivar hacia Lavapiés. 
Calle del Calvario a mano derecha. 
Calle de los Ministriles. 
Vuelve a la calle del Olivar. 
Vuelve a la calle derecha de la Merced a Antón 

Martín 
Entra en la calle del Ave María y vuelve la pri-

mera traviesa a mano derecha, hasta la calle 
de la Cabeza 

Vuelve a la calle del Ave María. 
Traviesa de la calle del Olmo. 
Vuelve a la calle del Ave María. 
Calle de San Carlos, traviesa que vuelve a la del 

Olivar. 
Vuelve a la calle del Ave María. 

(1) En el plano se llama de San Juan; posterior de San Justo. 
(2) Obligado del jabón. 

T r a v e s í a de 
Cabestreros 

Magdalena. 

Juanelo. 

Espada. 

Jesús y María. 

Travesía de la 
Comadre. 

Magdalena. 
Lavapiés. 

Espada. 
Magdalena. 

Sombrerete. 

Magdalena 

Magdalena. 

Cabeza. 

I T I N E R A R I O S E G U I D O A T R A V E S I)E M A D R I D A P R I N C I P I O S 

D E L S I G L O XVII P O R UNA V I S I T A D E I N S P E C C I Ó N P A R A 

SEÑALAR E L I M P U E S T O D E I N C Ó M O D A S Y T E R C I A S 

P A R T E S 

Nombre actual de 
las calles que 
c a r e c í a n de 
denomin a c i ón 
a mediados dei 
siglo xvn o no 
a p a r e c e con-
signad-i en el 
itinerario. 

Vuelve a la calle del Leal. 
Calle de Santa Isabel desde la Puerta falsa del 

Hospital de Antón Martín, con las traviesas a 
mano derecha. 

Primera traviesa que baja a la calle del L e a l . . . . 
Vuelve a la calle de Santa Isabel. 
Segunda traviesa que baja a la calle del Leal. . . . 
Vuelve a la calle de Santa Isabel. 
Traviesa que llaman de la Buena vista. 
Calle de Zurita desde la de Santa Isabel a la' 

plazuela de Lavapiés. 
Vuelve a la calle de Santa Isabel. 
Calle de San Bernardo. 
Calle de la Fe que va del fin de la calle de San 

Bernardo a la plazuela de Lavapiés. 
Vuelve a la calle de Santa Isabel. 
Calle de San Cosme y San Damián. 
Traviesa de esta calle que va al campo 

Magdalena. 

Rosa. 

Olmo. 

San Simón 

Tres Peces. 

E s p e r a n z a y 
Escuadra. 

Olmo. 

Tres Peces. 

Vuelve a la calle de Santa Isabel. 
Calle de los Reyes, traviesa última de la calle de 

Santa Isabel al campo a mano derecha, pasado 
el Convento. 

Vuelve a la calle de Santa Isabel. 
Calle de la Compañía de Jesús, desde la calle de 

Toledo y Portería de la Merced hasta la calle 
de los Relatores. 

Calle del Barrio Nuevo desde la Merced. 
Calle de la Concepción Gerónima, desds la calle 

de Toledo hasta salir a la de Atocha. 
Traviesa de esta calle que sube de la de la Con-

cepción Gerónima a Santa Cruz 
Traviesa sin salida de la calle de la Concepción 

Gerónima a mano derecha 

Callejuela que sube a Santo Tomás y Santa Cruz 
desde la calle de la Concepción 

Vuelve a la calle de la Concepción Gerónima. 
Detrás de la Cárcel de Corte 

T r a v e s í a de 
San Lorenzo 

Santo Tomás. 

Callejón de la 
Concepción 
Jerónima. 

Salvador. 

Audiencia. 
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Nombre actual de 
las calles que 
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signada en el 
itinerario 
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Nombre actual de 
las calles que 
carecían de 
denomin a c i ó n 
a mediados del 
siglo xvn o no 
a p a r e c e con-
signada en el 
itinerario 

Desde la calle de Toledo por la Carnicería, a la 
Plaza Mayor por el pasadizo. 

Calle de la Red de las Velas en la manzana de 
Santa Cruz. 

Manzana cuarta de los soportales de los esparte-
ros con la calle de Atocha 

Calle de Atocha desde S-anta Cruz. 
Calle de los Relatores. 
Vuelve a la calle de Atocha. 
Calle de las Urosas. 
Vuelve a la calle de Atocha. 
Calle que baja de San Sebastián a Lavapiés. . . . 
Vuelve a la calle de Atocha. 
Traviesa primera a mano derecha, pasado el 

Hospital 
Vuelve a la calle de Atocha. 
Primera traviesa de San Eugenio, que es la se-

gunda que vuelve a la calle de Santa Isabel. 
Vuelve a la calle de Atocha. 
Tercera traviesa que vuelve de la calle de Atocha 

a Santa Isabel hasta la fuente, todo derecho.. 

Calle de San Ildefonso, comenzando desde lo alto 
de ella por las cocheras del Secretario Mármol. 

Vuelve a la calle de Atocha. 
Calle de Santa Inés, es la tercera traviesa que 

vuelve a la calle de Santa Isabel. 
Vuelve a la calle de Atocha. 
En la calle del Niño, detrás del Hospital General. 
Vuelve a la calle de Atocha. 
Calle de San Juan desde Antón Martín. 
Primera traviesa que sube de la calle de San Juan 

a los Desamparados 
Vuelve a la calle de San Juan. 
Calle del Gobernador, que empieza desde lo 

alto del Hospital de los Desamparados, hasta 
el cabo. 

Traviesa postrera de esta calle del Gobernador, 
a mano derecha, que llaman calle del Indiano. 

Calle de las Postas desde el Peso Real. 
Sube de la calle Mayor a Santa Cruz 
Plazuela de la Portería Alta dfe San Felipe, donde 

está la Cruz 
Sube a Santa Cruz 
Baja de Santa Cruz a la calle de las Postas 
Traviesa del Vicario Viejo, a mano derecha, que 

sale a la calle que sube de San Felipe a Santa 
Cruz. 

Detrás de la Iglesia de Santa Cruz y Plazuela de 
la Leña hasta salir a la calle de Atocha 

Desde la Plazuela de la Leña, la calle de la Paz 
hasta salir a la Puerta del Sol. 

Sube de San Felipe a la calle de la Paz por detrás 
del Monasterio 

Calle de las Carretas, desde la entrada de la calle 
de Atocha. 

Desde la esquina de la calle de las Carretas a la 
Victoria 

Esparteros. 

Cañizares. 

Fernán ¡S'úñez. 

M a r q u é s 
Toca. 

de 

Carrera de San Gerónimo hasta el Prado. 

Desamparados 

San Cristóbal. 

Pon te jos. 
Esparteros. 
San Cristóbal. 

Bolsa y Adua-
na Vieja. 

San Ricardo. 

Puerta del Sol 
y C a r r e r a 
de San Jeró-
nimo. 

Calle de los Majadericos desde la calle de la 
Cruz. 

Desde la calle de las Carretas a la Puerta de los 
Carros de la Victoria 

Sube desde la Portería de la Victoria al Corral 
de la Cruz 

Vuelve a la calle de la Cruz desde Las Comedias. 
Traviesa que baja a la Victoria 
Calle del Pozo, detrás de la Victoria, que vuelve 

a la calle de la Cruz. 
Vuelve a la calle de la Cruz y prosigue hasta 

el fin desde las casas de Pedro Montiano. 
Calle del Príncipe, desde la Carrera de San Ge-

rónimo. 
Calle de la Gorgnera, desde la de la Cruz. 
Traviesa de la calle de la Gorguera a la de la 

Cruz 
Vuelve a la calle de la Gorguera. 
Traviesa de la calle de la Gorgnera a la del 

Príncipe 

Plazuela del Angel. 
Calle del Prado desde las Carmelitas Descalzas. 
Calle de la Torre, que es la última del Prado, 

vuelve a la mano izquierda. 
Vuelve a la calle del Prado. 
Desde el cementerio de San Sebastián, la calle 

de las Huertas. 
Plazuela de Matute 
Sigúese a la calle de las Huertas desde las casas 

de Matute. 
Calle del Amor de Dios, desde la de las Huertas. 
Vuelve a la calle de las Huertas. 
Calle de los Fúcares desde los Trinitarios Des-

calzos hasta la calle de Atocha. 
Calle de la Verónica, que llaman de la Arboleda, 

desde lo alto de la calle nueva de los Fúcares. 
Traviesa a mano izquierda, desde el jardín de los 

Fúcares que llaman de la Arboleda. 
Vuelve a la calle de los Fúcares, desde la esquina 

de la calle de la Verónica. 
Calle de Jesús, desde lo alto de la calle de los 

Fúcares. 
Calle de San Pedro desde lo alto de la calle de 

San Juan, la última toda derecha hasta salir a 
la de Atocha. 

Calle dicha de San Pedro. 
Calle de San Blas desde la de San Pedro. 
Ca!le del Indiano, que empieza desde la casa del 

ingenio del agua, que es la última de la calle 
de Atocha. 

Calle del León desde la plazuela de Antón Mar-
tín con las traviesas a mano derecha. 

Calle de Santa Maiía, desde la calle del León. 
Traviesa primera que vuelve a mano derecha, 

que es la calle de Santa Polonia, hasta la de 
San Juan. 

Vuelve a la calle de Santa María. 
Segunda traviesa de esta calle que dicen de San 

José. 
Vuelve a j a calle de Santa María, 

Cádiz y pasaje 
de Mateu. 

Espoz y Mina 

Victoria. 

Gato. 

No existe. Pla-
za del Prín-
cipe Alfonso 
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Nombre actual de 
las callas que 
c a r e c í a n d e 
denomin a c i ó n 
a mediados del 
siglo xvn o no 
a p a r e c e con-
signada en el 
itinerario. 

Tercera traviesa, a mano derecha, que sale a la 
calle de San Juan Desamparados 

Vuelve a la calle de Santa María. 
Vuelve a la calle del León. 
Calle de Cantarranas, desde la del León. 
Monasterio de Trinitarias Descalzas. 
Vuelve a la calle del León. 
Calle de Francos, desde la del León. 
Traviesa de la calle del Niño, q-ie sale a la de 

Cantarranas. 
Vuelve a la calle de Francos. 
Traviesa del Fúcar (1'úcares), a mano derecha, 

que sale a la calle de Cantarranas. 
Vuelve a la calle de Francos. 
Vuelve a la calle del León. 
Calle del Baño, desde la calle del Prado. 
Calle de la Visitación, a mano izquierda, hasta la 

ca'le del Lobo. 
Vuelve a la calle del Baño. 
Calie del Lobo, desde la Carrera de San Geró-

nimo. 
Calle de la Visitación hasta la del Príncipe. 
Vuelve a la calle del Lobo. 
Calle del Infante, que va a la del León. 
Vuelve a la calle del Lobo. 
Calle de Alcalá, desde la Puerta del Sol. 
Traviesa primera, a mano derecha, que llaman 

de Ita (Hita). 
Vuelve a la calle de Alcalá. 
Vuelve la acera de los Carmelitas Descalzos 

hasta el Monasterio de las Vallecas. 
Desde el Monasterio de las Vallecas a la Ca-

rrera de San Gerónimo Sevilla. 
Calle de los Gitanos, que va desde la de los Peli-

gros a la de los Cedaceros. 
Calle de los Cedaceros, que va desde la de 

Alcalá al Hospital de los Italianos. 
Calle de la Greda, la primera que baja a mano 

izquierda desde la calle de los Cedaceros. 
Vuelve a la calle de los Cedaceros. 
Calle del Sordo. 
Calle del Florín, que es la traviesa a mano dere-

cha que va a los Clérigos Menores. 
Traviesa que va desde la Carrera de San Jeróni-

mo a la calle de Alcalá, frontero de la Duquesa 
de Lerma 

Calle de San Luis, desde la Puerta del Sol. 
Calle de San Bernardo, que va desde la de San 

Luis por las espaldas del Monasterio de las 
Vallecas. 

Traviesa que va de la calle de Alcalá al Caba-
llero de Gracia 

Vuelve a la calle de San Luis. 
Calle de los Jardines. 
Vuelve a la calle de San Luis. 
Calle del Caballero de Gracia, que va desde la 

Plazuela de San Luis. 
Traviesa a mano izquierda que llaman del Clavel 

hasta la calle de San Miguel. 
Vuelve a la calle del Caballero de Gracia, desde 

la Iglesia. 
Calle de Hortaleza, desde la Red de San Luis. J 

M a r q u é s de 
Cubas 

Peligros. 
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Calle de San Miguel. 
Vuelve a la calle de Hortaleza. 
Calle de la Reina, desde la de Hortaleza. 
Traviesa que vuelve del Caballero de Gracia 

que llaman del Clavel hasta la calle de San 
Miguel. 

Vuelve a la calle de la Reina. 
Traviesa fin de la calle de la Reina, a mano 

derecha, hasta salir a la calle de Alcalá 

Traviesa de San Jorge, desde el Caballero de 
Gracia. 

Vuelve a la calle de Hortaleza. 
Calle de las Infantas, desde la de Hortaleza. 
Primera traviesa a mano derecha, que llaman del 

Clavel. 
Vuelve a la calle de las Infantas. 
Segunda traviesa a mano derecha. 
Vuelve a la calle de las Infantas. 
Vuelve a la calle de Hortaleza. 
Calle de San Marcos, desde la de Hortaleza. 
Traviesa que llaman de la Costanilla, a mano 

derecha. 
Vuelve a la calle de San Marcos. 
Segunda traviesa de San Bartolomé, a mano 

derecha, empezando en la calle de San Marcos. 
Vuelve a la calle de San Marcos. 
Traviesa que llaman del Soldado, desde la calle 

del Barquillo. 
Vuelve a la calle de Hortaleza. 
Traviesa que baja a mano derecha, que llaman de 

Santa María. 
Vuelve a la calle de Hortaleza. 
El Hospital de San Antón. 
Calle de San Antón desde la de San Marcos. 
Traviesa a mano derecha de Santa María, desde 

la esquina de abajo de las casas de Miguel 
Lozano. 

Calle de San Bartolomé, desde la calle de Santa 
María hasta la de San Marcos. 

Vuelve a la calle de San Antón. 
Calle de San Gregorio. 
Traviesa que llaman del Nombre de Jesús, desde 

la de San Antón. 
Calle de Belén, que empieza desde la del Nombre 

de Jesús. 
Calle del Reguero, empezando desde la del Nom-

bre de Jesús. 
Calle del Barquillo, que baja de la de San Antón 
Calle de San Lucas, que baja de la de San Grego-

rio a la del Barquillo. 
Calle del Barquillo, desde la de Alcalá con las 

traviesas a mano derecha. 
Tercera traviesa, que sube a las casas de Buena-

vista del Conde de Salinas 
Vuelve a la calle del Barquillo. 
Traviesa cuarta, que sube a mano derecha 
Vuelve a la calle del Barquillo. 
Traviesa quinta, que sube a mano derecha 
Vuelve a la calle del Barquillo. 
Traviesa sexta, que sube a mano derecha 
Vuelve a la calle del Barquillo. 

Nombre actual de 
las calles que 
c a r e c í a n de 
denomin a c i ó n 
a mediados del 
siglo xvu o no 
a p a r e c e con-
signada en el 
itinerario. 

M a r q u é s de 
V a 1 d e i g I e-
sias. 

Víctor Hugo. 

No existe'. 

No existe. 

Pr i tn . 

Almirante. 
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Nombre actual de 
las calles que 
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denomin a c i ó n 
a mediados del 
siglo xvn o no 
a p a r e c e con-
signada en el 
itinerario. 

Traviesa, a mano izquierda, desde la calle del 
Barquillo hasta la puerta de las casas de Don 
Juan Serrano Zapata I Piamonte. 

Traviesa séptima, que sube des e la calle del 
Barquillo, a mano derecha, que llaman calle 
del Biamonte. 

Vuelve a la calle del Barquillo. 
Barquillo, a la redonda, que empieza desde la 

calle del Biamonte, traviesa, a mano izquierda, 
que llaman de Santo Tomé. 

Traviesa, a mano derecha, que sube desde la calle1 

del Barquillo, que llamaban de Santo Tomé, y 
se llama hoy de San José. 

Traviesa, a mano derecha, que llaman de los, 
Reyes. j 

Traviesa, a mano izquierda, que llaman de San 
Marcos, desde la calle de los Reyes. 

Vuelve a la calle de los Reyes. 
Traviesa sin salida, a mano izquierda... 

Vuelve a la calle de los Reyes. 
Vuelve a la calle de San José. 
Calle de Fuencarral, desde la Red de San Luis. 
Traviesa, a mano derecha, de las Infantas. 
Vuelve a la calle de Fuencarral. 
Segunda traviesa, a mano derecha, que llaman 

del Colmillo. 
Vuelve a la calle de Fuencarral. 
Traviesa tercera, a mano derecha, que llaman de 

Santa María. 
Vuelve a la calle de Fuencarral. 
Traviesa cuarta, a mano derecha, que se dice de 

San Pedro y San Pablo. 
Vuelve a la calle de Fuencarral. 
Traviesa quinta, que llaman la calle de San Juan. 
Vuelve a la calle de Fuencarral. 
Traviesa sexta, que llaman de Santa Brígida. 
Vuelve a la calle de Fuencarral. 
Traviesa séptima, a mano derecha, que llaman de 

San Mateo, que va a Santa Bárbara. 
Traviesa, a mano derecha, que sale a la calle de 

Santa Brígida 
Vuelve a la calle de San Mateo. 
Traviesa segunda, a mano derecha, que llaman 

calle deSanLorenzo,qne sale ala de Hortaleza. 
Vuelve a la calle de San Mateo. 
Tercera traviesa de Santa María, que sale a la 

calle de Hortaleza. 
Vuelve a la calle de San Mateo. 
Vuelve a la calle de Fuencarral. 
Traviesa octava, a mano derecha, que se llama 

de San Benito. 
Vuelve a la calle de Fuencarral. 
Traviesa novena, a mano derecha, que se llama 

calle de la Palma, que llega al Molino de 
Viento. 

Pasada la dicha calle, en el campo, a mano iz-
quierda. 

Más adelante, la última traviesa, que llaman de 
San Opropio. 

Vuelve a la calle de Fuencarral. 
Calle del Desengaño, desde la calle Alta de Fuen-

carral. 

M a r q u é s de 
Monasterio. 

Santa Agueda-
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Calle de Valverde', desde los Basilios. 
Primera traviesa de San Onofre, a mano de-

recha. 
Vuelve a la calle de Valverde. 
Vuelve a la calle del Desengaño. 
Calle de Don Juan de Alarcón, llamada de la 

Puebla de Don Juan de la Victoria. 
Calle de Santa Catalina, que del fin de la de la 

Puebla vuelve a la calle de Fuencarral. 
Vuelve a la calle del Desengaño. 
Calle de la Ballesta-
Vuelve a la calle del Desengaño. 
Calle del Carmen, desde la Puerta del Sol. 
Hospital de los Niños expósitos. 
Calle de los Negros, desde la del Carmen. 
Vuelve a la calle del Carmen. 
Calle del Olivo, hasta la de la Abada. 
Vuelve a la calle del Carmen. 
Calle de San Jacinto, desde la del Postigo. 
Sube a la calle del Postigo de San Martín, desde 

la de los Preciados 

Calle que va de la Red de San Luis a los Angeles, 
con las traviesas a ambos lados 

Primera traviesa, a mano derecha, que llaman de 
la Flor. 

Vuelve a la calle hacia los Angeles. 
Traviesa segunda, a mano derecha, de los 

Leones. 
Calle de las Tres Cruces, traviesa a mano iz-

quierda. 
Vuelve a la calle a los Angeles 

Calle que baja a la iglesia del Carmen, a mano 
izquierda 

Calle de la Abada, desde la calle de las Tres 
Cruces hasta la del Olivo. 

Tercera traviesa, a mano derecha, desde la calle 
de los Angeles, que llaman de Aragón. 

Vuelve a la calle que va a los Angeles. 
Traviesa de Chinchilla, que baja de la calle que va 

a los Angeles, a mano izquierda. 
Vuelve a la calle que va a los Angeles. 
Traviesa cuarta, a mano derecha, que se llama 

Alta del Olivo, hasta la del Desengaño. 
Traviesa que baja, a mano izquierda, desde la 

calle de los Angeles a la del Olivo 
Vuelven la calle derecha hacia los Angeles. 
Traviesa quinta, a mano derecha, que llaman del 

Horno de la Mata, desde la de los Angeles. 
Traviesa, a mano derecha, que va de esta calle 

a la del Olivo 

Vuelve a la calle del Horno de la Mata. 
Calle de la Comadre Brasas, a mano izquierda, 

que baja a la de la Abada, desde la que va a los 
Angeles. 

Vuelve a la calle que va hacia los Angeles. 
Traviesa sexta, a mano derech'a, llamada de Hita, 

que sale a la calle de los Tudescos. 
Vuelve a 1H calle que va a los Angeles. 

Nombre actual de 
las calles que 
c a r e c í a n de 
denomin a c i ó n 
a mediados del 
siglo XVII o no 
a p a r e c e con-
signada en e l 
itinerario. 

Postigo de San 
Martín. 

No existe. Ja-
cometrezo. 

No existe. Ja-
cometrezo. 

Salud. 

Abada. 

T r a v e s í a del 
Horno de la 
Mata. 
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Traviesa séptima, llamada de la Verónica, a 
mano derecha, que sale a la calle de los Tu-
descos. 

Vuelve a la calle derecha que va a los Angeles. 
Calle de los Tudescos. 
Traviesa, sin salida, a mano derecha 
Calle de la Corredera de San Pablo, desde la 

fuente. 
Calle de San José, a mano derecha, que sale a 

la calle de la Ballesta. 
Vuelve a la calle de la Corredera de San Pablo. 
Calle del Barco, desde la Corredera de San 

Pablo. 
Traviesa de Nao, a mano derecha. 
Vuelve a la calle del Barco 
Vuelve a la calle de la Corredera. 
Traviesa, a mano derecha, que se llama de San-

ta Bárbara, desde la Cruz de Morán. 
Calle de San Joaquín, desde la Cruz de Morán. 
Vuelve a la calle principal de la Corredera de 

San Pablo, desde la Cruz de Morán hasta el 
campo. 

Desde las casas del oidor Tejada, la calle de la 
Luna, hasta salir a la calle de Fuencarral Baja. 

Traviesa, a mano derecha, de San Roque. 
Vuelve a la calle de la Luna. 
Calle de la Madera, hasta San Plácido. 
Vuelve a la calle de la Luna. 
Calle de la Magdalena. 
Vuelve a la calle de la Luna. 
Calle de los Panaderos, que se llamaba de Me-

llado, hasta la calle del Pez. 
Vuelve a la calle de la Luna. 
Calle de Silva, desde la calle de la Luna. 
Hospital de San Martín, con cinco puertas, la 

una a la calle del Pozo. 
Calle de Fuencarral, desde la plaza de Santo 

Domingo. 
Puebla de Peralta.—Calle del Pozo, que sube, a 

mano derecha, desde la calle de Fuencarral 
hasta la calle de la Estrella. 

Calle de la Estrella, desde la de Silva. 
En la Puebla de Peralta, calle de la Flor, que 

sube de la de Fuencarral a lo alto de la del 
Pozo. 

En la Puebla de Peralta, traviesa Alta, desde la 
calle de la Flor hasta la calle del Pozo 

En la segunda traviesa del Pozo, en dicha Pue-
bla 

Vuelve a la calle de Fuencarral. 
Traviesa, a mano derecha, que llaman de la 

Cueva. 
Vuelve a la calle de Fuencarral. 
Convento de San Bernardo. 
Portería del Noviciado. 
Calle del Pez, desde la de Fuencarral. 
Traviesa, a mano izquierda, que llaman de las 

Pozas, hasta la calle de Buenavista. 
Traviesa de la Concepción, a mano izquierda, 

que baja de la calle de las Pozas a la de Fuen-
carral . 

Nombre actual de 
las calles que 
c a r e c í a n d e 
denomin a c i ó n 
a mediados del 
siglo xvn o no 
a p a r e c e con-
signada en el 
itinerario. 

No existe. 

T r a v e s í a de 
Altamira. 

Calle de Pe -
ralta. 

ITINERARIO S E G U I D O A T R A V E S DE MADRID A P R I N C I P I O S 

DEL SIGLO XVII P O R UNA VISITA DE I N S P E C C I Ó N PARA 

SEÑALAR E L IMPUESTO D E I N C Ó M O D A S Y T E R C I A S 

P A R T E S 

Calle del Tesoro, desde la de las Pozas, a mano 
derecha. 

Calle de las Minas, traviesa a mano izquierda, 
desde la calle del Pez. 

Traviesa, sin salida, a mano derecha 
Vuelve a la calle del Pez. 
Calle del Rubio, desde la del Pez. 
Vuelve a la calle del Pez. 
Traviesa de Jesús del Valle, desde la del Pez. 
Callejuela sin salida 
Vuelve a la calle de Jesús del Valle. 
Vuelve a la calle del Pez. 
Traviesa de la Madera, que es lo alto a mano iz-

quierda, desde la calle del Pez. 
Vuelve a la calle del Pez. 
Calle del Molino de Viento, desde la del Pez. 
Traviesa del Escorial, que baja desde lo alto de 

la calle de la Corredera de San Pablo, hasta 
la calle de Jesús del Valle. 

Vuelve a la calle de Molino de Viento. 
Traviesa que llaman de Don Felipe de Acuña, 

que empieza de la Cruz de Morán hasta la de 
la Madera. 

Traviesa que llaman de la Cruz Verde, que em-
pieza desde la calle de la Luna y prosigue hasta 
la del Pez. 

Calle de Buenavista, que empieza desde la calle 
de Fuencarral y acaba en la Cruz del Espíritu 
Santo. 

Traviesa primera, a mano derecha, que llaman de 
las Minas hasta la calle del Tesoro. 

Vuelve a la calle de Buenavista. 
Segunda traviesa, a mano derecha, que llaman de 

Santa Lucía que sale a la calle del Tesoro. 
Vuelve a la calle de Buenavista. 
Prosigue la calle de Buenavista, desde la Cruz 

del Espíritu Santo hasta la Corredera de San 
Pablo. 

Calle de San Vicente desde la Baja de Fuen-
carral. 

Calle de la Palma, desde la Baja de Fuen-
carral . 

Primera traviesa de San Gregorio a mano de-
recha. 

Vuelve a la calle de la Palma. 
Segunda traviesa, a mano derecha, de la Cruz 

Verde. 
Vuelve a la calle de la Palma. 
Tercera traviesa, a mano derecha, que llaman de 

San Pedro. 
Vuelve a la calle de la Palma y prosigue desde el 

Monasterio. 
Traviesa cuarta, a mano derecha, que llaman de 

San Andrés. 
Vuelve a la calle de la Palma. 
Calle de San Miguel y San José, desde la de 

Fuencarral. 
Traviesa primera de San Gregorio, desde la calle 

de la Palma al campo. 
Vuelve a la calle de San Miguel y San José. 
Traviesa que llaman de la Palma, que está con-

sumida en el Convento de las Maravillas. 
Vuelve a la calle de San Miguel. 

Nombre 
las calles 
carecí 
denomí 

actúa,de 
alies ñ u . 

ínomínaci 
mediados elo xvn -Siglo _ 

a p a r e e 
signada itinorav: signada < 
itinerario. 

que 
an de 

- o no c e con-
" en el 

No existe. 

No existe. 
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ITÍNERAR10 S E G U I D O A T R A V E S DE MADRID A P R I N C I P I O S 

DEL S IGLO XVII POR UNA VISITA DE I N S P E C C I Ó N PARA 

SEÑALAR EL I M P U E S T O DE INCÓMODAS Y TERCIAS 

P A R T E S 

Convento de Nuestra Señora de las Maravillas. 
Traviesa de San Andrés, desde la calle de la 
Palma al campo. 

En el campo. 
En dicha parte, a mano derecha, que llaman de 

los Batanes. 
Vuelve a la calle de San Miguel y San José. 
Plazuela de Santo Domingo, desde los cajones. 
Calle de San Norberto, que se llamaba del Espí-

ritu Santo, desde la plazuela de Santo Domingo 
hasta el Monasterio de Santa Catalina. 

Traviesa a mano derecha que llaman de la Flor, 
que va desde la calle de San Norberto a la 
de Fuencarral. 

Traviesa a mano derecha, sale a la calle de Fuen-
carral . 

Vuelve a la calle de la Flor por las espaldas del 
Monasterio de San Bernardo hasta salir a la 
calle de Fuencarral. 

Vuelve a la calle del Espíritu Santo y San Nor-
berto . 

Traviesa a mano derecha que llaman de Rosales. 
Vuelve a la calle de los Mostenses, Convento de 

San Norberto. 
Calle de las Beatas a mano derecha. 
Traviesa que sube a mano derecha 

Vuelve a la calle de las Beatas. 
Vuelve a la calle del Espíritu Santo y prosigue 

desde el cercado de Luis Hurtado al campo. 
Calle de la Manzana, traviesa a mano derecha. 
Vuelve a la calle del cercado de Luis Hurtado y 

entra en la traviesa a mano derecha junto a la 
Huerta del Noviciado 

Vuelve a la calle del cercado y comienza la calle 
de Amaniel. 

Calle de San Benito, a mano derecha, hasta la de 
Fuencarral. 

Vuelve a la calle de Amaniel. 
Calle de San Vicente hasta la baja de Fuencarral. 
Vuelve a la calle de Amaniel. 
Calle de la Palma, hasta la Baja de Fuencarral. 
Traviesa que baja, a mano derecha, hasta la 

Huerta del Noviciado de la Compañía de Je 
sus 

Vuelve a la calle de la Palma. 
Traviesa del Norte, que baja, a mano derecha, 

hasta la Huerta del Noviciado. 
Vuelve a la calle de Amaniel. 
Traviesa, a mano derecha, hasta la calle Baja de 

Fuencarral, llamada Nueva de Santo Domingo. 
Traviesa, a mano derecha, que llaman de San 

Dimas 
Vuelve a la calle de Santo Domingo. 
Calle de San Juan Bautista. 
Traviesa primera, a mano derecha, hasta la calle 

de Santo Domingo, que se llama calle de Qui-
ñones. 

Vuelve a la calle de San Juan Bautista. 
Vuelve a la calle de Amaniel. 

Nombre actual de 
las calles que 
c a r e c í a n de 
denomin a c i ó n 
a mediados del 
siglo xvn o no 
a p a r e c e con-
signada en el 
itinerario. 

Reyes. 

Acuerdo. 

ITINERARIO S E G U I D O A T R A V E S DE MADRID A P R I N C I P I O S 

DEL S I G L O XVII POR UNA VISITA D E INSPECCIÓN PARA 

SEÑALAR E L I M P U E S T O D E INCÓMODAS Y T E R C I A S 

P A R T E S 

Travesía de las 
Beatas. 

Calle de San Hermenegildo. 
Traviesa a mano derecha 
Vuelve a la calle de San Hermenegildo. 
Vuelve a la calle de Amaniel, a lo último de ella, 

cuatro casas que hacen testera en el campo. 
Calle de San Bernardino, desde la esquina de la 

calle de los Reyes hasta el campo. 
Primera traviesa, a mano derecha, hasta la es-

quina del jardín de Francisco Testa 

Calle de San Joaquín, que vuelve, a mano iz-
quierda, desde el jardín de Don Francisco Tes-
ta hasta los suelos de Don Juan de Echániz. 

Primera traviesa, a mano derecha, que llaman 
del Portillo. 

Vuelve a la calle de San Joaquín. 
Traviesa segunda, a mano derecha, que llaman 

calle Alta del Limón. 
Ayuda de Parroquia de San Martín. 
Vuelve a la calle de San Joaquín. 
Vuelve a la calle de San Bernardino. 
Calle de Leganitos, desde la plaza de Santo Do 

mingo. 
Primera traviesa, a mano derecha, que llaman de 

la Flor, hasta la calle de los Peromostenses. 
En la callejuela, a maño derecha, que sale a la 

calle de los Peromostenses 
Vuelve a la calle de la Flor. 
Vuelve a la calle de Leganitos. 
Traviesa segunda, que sube de la calle de Le-

ganitos a San Norberto 
Calle de Jiles, que de esta traviesa vuelve, a 

mano izquierda, hacia los caños de Leganitos. 
Vuelve a la calle de Leganitos 
Calle de la Escuadra, que llaman de Santa Mar-

garita, que vuelve, a mano derecha, hasta sa-
lir a la calle de los Mostenses. 

Calle de los Dos Amigos, desde encima de los 
Caños de Leganitos, a mano derecha, hasta la 
calle de San Bernardino. 

Traviesa segunda, a mano derecha que llaman 
de San Leonardo y Buen Amigo. 

Vuelve a la calle de Leganitos, hasta el campo. 
Calle que va a las minas desde la Puente de Le-

ganitos, a mano izquierda 

Calle de Torija, desde la plaza de Santo Do 
mingo. 

Primera traviesa, a maro derecha, que llaman 
calle de la Puebla. 

Traviesa desde la calle de Leganitos a la del Re-
loj, que llaman del Río. 

Calle del Reloj, comenzando de abajo. 
Traviesa a mano izquierda 

Vuelve a la calle del Reloj. 
Vuelve a la calle de Torija. 
Desde la esquina de la plaza de Santo Domingo, 

la calle abajo, hacia la Priora 

Nombre actual de 
las calles que 
c a r e c í a n d e 
denomin ac i ó n 
a mediados del 
siglo xvn o no 
a p a r e c e con-
signada en el 
itinerario. 

Acuerdo. 

P o n c i a n o de 
Olivares 

Recodo 

San Cipriano. 

No existe. Pla-
za de España 

T r a v e s í a del 
Reloj. 

Cuesta de San-
to Domingo. 
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CALLEJERO ANTIGUO DE MADRID 

El presente callejero fué formado, después de vencer no pequeñas dificultades, tras detenido estudio. La 
inseguridad de los límites de las calles en algunos sitios y las transformaciones sufridas en otros entorpecieron 
seriamente esta labor. 

NOMBRE ANTIGUO 

Abada 
Abades 
Aguas 
Aguila 
Alamillo 
Alcalá 
Alcantarilla o Don Pedro.. 
Almendro (Navalón y) 
Amaniel 
Amor de Dios 
Angel 
Angeles 
Aragón 
Arboleda (Verónica) 
Arco de Santa María (1).. 
Arenal 
Arganzittla (Mancebía).... 
Arganzuela (Traviesa) (2). 
Atocha 
Aunque os pese 
Ave María 

E N T R A D A 

B 
Bajada a los Caños del Peral.. 
Ballesta 
Baño 
Barco 
Barrio Nuevo 
Barquillo (Real del) 
Bastero del Rey 
Beatas 
Belén (Portal de?) 
Biamonte 
Boteros 
Buenavista 
Buenavista o Cruz del Espíritu 

Santo 
Buen Amigo (véase San Leo-

nardo). 

c 
Caballero de Gracia 
Cabestreros 
Cabeza. 

Tres Cruces 
Embajadores 
Tabernillas de San Francisco. 
Tabernillas de San Francisco. 
Plazuela del Alamillo 

•Puerta del Sol 
Puerta de Moros.. 
Puerta de Moros 
Cercado de Luis Hurtado. 
San Juan '. . . . 
Tabernillas de San Francisco . 
Convento de los Angeles. . . . 
Desengaño 
Desamparados. 
Plazuela del Cordón 
Puerta del Sol 
Toledo. 
Mancebía 
Plazuela de la Provincia 
Beatas 
Magdalena 

Angeles 
Desengaño 
Trado 
Corredera de San Pablo. 
Merced 
Alcalá 
Toledo 
Fuencarral Baja 
Nombre de Jesús 
Barquillo 
Mayor 
Santa Isabel 

Fuencarral Baja 

S A L I D A 

Olivo 
Mesón de Paredes 
Carrera de San Francisco. 
Campo 
Costanilla de San Andrés.. 
Puerta de Alcalá 
Vistillas 
Nuncio 
Campo 
Huertas 
Calatrava 
Plaza de S..nta Catalina.. . 
Postigo de San Martín 
Prado de Atocha 
Santa María 
Caños del Peral 
Campo 
Mira el Río 
Prado de Atocha 
Calle sin nombre 
Lavapiés 

Red de San Luis . 
Embajadores . . . . 
San Pedro Mártir 

Caños del Peral 
Corredera de San Pablo.. 
Carrera de San Gerónimo . 
Valverde 
Concepción Gerónima.. . . 
San Antón 
Juan García Pastor 
San Norberto 
Barquillo 
Sin salida 
Plaza Mayor 
Fe 

Corredera. 

NOMBRE ACTUAL 

Alcalá 
Mesón de Paredes 
Olivar 

Abada. 
Abades. 
Aguas. 
Aguila. 
Alamillo. 
Alcalá. 
Don Pedro. 
Almendro. 
Amaniel. 
Amor de Dios. 
Angel. 
Angeles. 
Hilario Peñasco 
Verónica. 
Sacramento. (?) 
Arenal. 
Arganzuela 
Mira el Río Alta. 
Atocha. 
Travesía de las Beatas. 
Ave María. 

Caños. 
Ballesta. 
Ventura de la Vega. 
Puebla. 
Conde de Romanones. 
Barquillo y Fernando VI 
Bastero. 
Antonio Grilo 
Belén. 
Piamonte. 
Felipe III. 
Buenavista. 

Espíritu Santo 

Caballero de Gracia. 
Cabestreros. 
Cabeza. 

(1) Por deducción parece prc bable que e?ta calle citada con el nombre transcrito en documentos del siglo xvn sea la que en el plano de Texeira se 
llama simplemente de Santa María. 

(2) Es muy confuso en este trozo el itinerario que sirve de base a nuestro trabajo. 
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N O M B R E A N T I G U O 

Calatrava 
Calvario 
Cantarranas 
Carmen 
Carmen (Alta del) 
Carrera de San Francisco 
Carrera de San Gerónimo . . . 
Carretas (De las) 
Cava Alta de San Francisco.. 
Cava Baja de San Francisco.. 
Cava de San Miguel 
Cedaceros. 
Cercado de Luis Hurtado 
Clavel 
Cofreros 
Cojos 
Colmillo 
Comadre Brasas 
Comadre de Granada 
Compañía de Jesús 
Concepción 
Concepción Gerónima 
Conchas 
Conde de Barajas (las dos calle-

juelas del) 
Corredera Alta de San Pablo. 
Corredera Baja de San Pablo 
Costanilla 
Cruz 
Cruz de Caravaca (2) 
Cruz del Espíritu Santo. (Véase 

Buenavista). 
Cruz Verde 
Cruz Verde 
Cuesta de los Ciegos 
Cueva 

CH 
Chinchilla. 

Desamparados 
Desengaño 
Doctor Valencia 
Don Felipe de Acuña 
Don Juan de Alarcón (Puebla de 

D. Juan de la Victoria) 
Dos Amigos 
Dos Hermanas 

Embajadores 
Encarnación 
Encomienda 
Escorial 
Escuadra (o Santa Margarita).. 
Espada 

Toledo 
Jesús y María 
León 
Puerta del Sol 
Carmen 
Puerta de Moros 
Puerta del Sol 
Puerta del Sol 
Peso de la Harina 
Puerta Cerrada 
Puerta de Guadalajara.. 
Alcalá 
San Norberto 
Infantas 
Zarza 
Toledo 
Fuencarral Alta 
Postigo de San Martín . 
Encomienda 
Toledo 
Fuencarral Baja 
Toledo 
Calle sin nombre 

Plazuela del Conde de Barajas 
Cruz de Morán 
Luna 
Infantas 
Cuatro Calles (1) 
Mesón de Paredes 

Pez 
San Vicente '.. 
Alcantarilla 
Baja de Fuencarral. 

Postigo de San Martín . 

San Juan... ' . 
Fuencarral.. 
Lavapiés. . . . 
Madera Alta. 

Desengaño 
Caños de Leganitos. 
Embajadores 

Esquina de Maldonadas 
Plazuela de Santo Domingo . . 
Embajadores 
Jesús del Valle 
Jiles 
Prolongación de Duque de Alba 

a Magdalena 

Campo de San Francisco 
Olivar 
Fúcares 
San Jacinto 
Postigo de San Martín 
Convento de San Francisco... 
Prado 
Atocha 
Puerta de Moros 
Puerta de Moros 
Puerta Cerrada 
Carrera de San Gerónimo . . . . 
Amaniel 
Caballero de Gracia 
Puerta del Sol 
Arganzuela o Mancebía 
Hortaleza 
San Jacinto. . 
Campo 
Mesón de Paredes 
Pozas 
Atocha 
Calle de la Sartén 

Puerta Cerrada. . . . 
Fuencarral Al ta . . . . 
Cruz de Morán 
San Marcos 
Plazuela del Angel. 
Lavapiés 

Luna 
Campo 
Calle de Segovia. 
Pozo Alta 

Abada. 

Atocha 
Horno de la Mata. 
Campo 
Cruz de Morán . . . 

Santa Catalina 
San Bernardino. . . . 
Mesón de Paredes. 

Campo 
Plazuela de la Encarnación . 
Comadre de Granada 
Corredera de San Pablo-.. . 
Premostratenses 

Actual de la Esgrima. Entonces 
sin nombre 

Calatrava. 
Calvario. 
Lope de Vega. 
Carmen. 
Salud. 
Carrera de San Francisco. 
Carrera de San Jerónimo. 
Carretas. 
Cava Alta. 
Cava Baja. 
Cava deS. Miguel y Cuchilleros 
Nicolás María Rivero. 
Alamo. 
Clavel. 
No existe. 
Cojos. 
Pérez Galdós. 
No existe. 
Amparo. 
Colegiata 
Travesía de las Pozas. 
Concepción Jerónima. 
Conchas. 

Pasa y Conde de Barajas. 
Corredera Alta de San Pablo. 
Corredera Baja de San.Pablo. 
Costanilla de Capuchinos. 
Cruz. 
Caravaca. 

Cruz Verde 
Monteleón. 
Cuesta de Javalquinto. 
Marqués de Leganés. 

Chinchilla. 

Costanillade los Desamparados. 
Desengaño. 
Valencia. 
Don Felipe. 

Barco. 
Dos Amigos. 
Dos Hermanas. 

Embajadores. 
Bola. 
Encomienda. 
Escorial. 
Travesía del Conservatorio 

Espada. 

(1) Este sitio se llamaba como en nuestros días, según una Memoria de los Bodegones y Bodegoncillos que había en las Parroquias de Santiuste, San 
Pedro y San Andrés, que se conserva en el Archivo de la Sala de Alcaldes de Casa y Corte. 

(2) En el plano de Texeira no aparece diseñada este calle en el lugar que hry ocupa. 
2 
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NOMBRE ANTIGUO E N T R A D A S A L I D A NOMBRE ACTUAL 

Espejo 
Espíritu Santo. (Véase Buena 

vista)-
Espíritu Santo. (Véase San Ñor 

berto). 
Estrella 
Estudio 
Estudio de la Villa 

F 

Fé . . 
Flor 
Flor 
Flor Alta 
Flor Baja 
Florín 
Francos 
Fúcares 
Fuencarral Alta 
Fuencarral Baja 
Fuentes 

G 

Garduña 
Gato (2) 
Gitanos 
Gobernador 
Gorguera 
Grafal 
Greda 

H 

Hileras 
Hita 
Hita 

Horno (3) 
Horno de la Mata 
Hortaleza 
Hoz (4) 
Huerta de Ramón 
Huertas 
Humilladero de San Francisco.. 

I 

Imperial 
Indiano. 
Infantas 
Infante. 

Santiago. 

Fuencarral Baja 
Toledo 
Plazuela de la Cruz Verde. 

Plazuela de Lavapiés 
Campo de San Francisco.. . 
Postigo de San Martín 
Fuencarral Baja 
Leganitos 
Sordo 
Mentidero de los Cómicos... 
Trinitarios 
Red de San Luis 
Plazuela de Santo Domingo. 
Arenal 

Fuencarral Baja. 

Peligros 
Desamparados.. 
Cruz 
Toledo 
Los Cedaceros. 

Plazuela de los Herradores.. . 
Alcalá 
Postigo de San Martín 

Postigo de San Martín 
Red de San Luis.. 
Mesón de Paredes 
Calle de la Puente 
Plazuela de Angel 
Plaza de la Cebada 

Plazuela de la Provincia 
Gobernador 
Fuencarral Alta 
Lobo 

Santa Catalina. 

Silva 
Embajadores 
Actual Pretil de los Consejos. 

San Bernardo 
Alcantarilla 
Desengaño 
Pozo Alta 
Fuencarral Baja 
Carrera de San Gerónimo 
Fúcares 
Atocha 
Campo 
Puerta de Fuencarral 
Plazuela de Herradores .. 

Rosal 

Cedaceros 
Prado 
Prado 
Peso de la Harina 
Jardines 

Actual plaza de San Martín 
Peligros 
Los Tudescos 

Corredera 
Plaza de Santa Bárbara 
Campo 
Actual de Bailén 
Prado de Atocha 
Calle de Toledo 

Toledo 
Atocha 
Torres 
M e n t i d e r o de los Represen-

tantes 

Espejo. Amnistía (1). 

Estrella. 
Estudios. 
Villa. 

Fe. 
Travesía de las Vistillas. 
No existe. 
Flor Alta. 
Flor Baja. 
Fernanflor. 
Cervantes. 
Jesús y Fúcar. 
Fuencarral. 
San Bernardo. 
Fuentes. 

Federico Balart. 

Arlabán. 
Gobernador. 
Núñez de Arce. 
Grafal. 
Los Madrazo. 

Hileras 
No existe. 
Hita (ha desaparecido parte de 

esta calle). 

Horno de la Mata. 
Hortaleza. 
Mesón de Paredes. 
Cuesta de Ramón. 
Huertas. 
Humilladero. 

Imperial. 
Cenicero. 
Infantas. 

Infante. 

(1) No es posible precisar los términos de dicha calle, dada la transformación que ha sufrido toda !a barriada. 
(2) Citada en una Memoria de las calles que hay en las Parroquias de Santiuste, San Pedro y San Andrés que se conserva en el Archivo de la Sala 

de Alcaldes de Casa y Corte, sin datos que permitan identificarla. 
(3) Citada en una Memoria de las calles que hay en las Parroquias de Santiuste, San Pedro y San Andrés que se conserva en el Archivo de la Sala 

de Alcaldes de Casa y Corte, sin datos que permitan identificarla. En el Itinerario publicado al principio de esta obra se dice (pág. 10). «Traviesa que sale 
de esta calle (Primavera) a la del Leal y Horno de Alvaro». ¿Sería la calle del Horno la de la Escuadra actual? En el plano de Texeira también se llama del 
Orno una parte de la calle del Rollo pero para entonces ya tenía la calle esta denominación. 

(4) Esta calle no figura en el Itinerario que encabeza esta obra, pero aparece citada en la Memoria de las calles que hay en las Parroquias de Santiuste, 
San Pedro y San Andrés que se menciona al hablar de la calle del Horno, y en el plano de Texeira y otros posteriores se señala como prolongación de la 
calle de Mesón de Paredes. 
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N O M B R E A N T I G U O E N T R A D A S A L I D A NOMBRE ACTUAL 

Jardines 
Jardines 
Jesús 
Jesús del Valle. 
Jesús y María. 
Jiles 

Juan García Pastor., 
Juan Mázquez (1)... 

Juanelo. 

Lavapiés (Real de) 
Leal 
Leche (Nuestra Señora de la) 
Lechuga 
Leganitos 
León 
Leones 
Limón Alta 
Limón Baja 
Lobo 
Luciente 
Luna 

M 
Madera Alta 
Madera Baja 
Magdalena 
Magdalena 
Majadericos 
Majadericos 
Majadericos 
Maldonadas 
Mancebía (Arganzuela) 
Manzana 
Matadero 
Mayor 
Mediodía 
Mentidero de los Representan 

tes 

Merced 
Mesón de Paredes. 
Minas 
Minillas 
Ministriles 
Mira al Río 

Molino de Viento. 

N 
Nao 
Navalón y Almendro. 

Alcalá 
San Luis 
Fúcares 
Pez 
Merced a Antón Martín 
Calle innominada (Hoy San Ci-

priano) 
Arganzuela 

Estudio.. 

Magdalena 
Santa Isabel 
San Juan 
Salvador (actual) 
Plazuela de Santo Domingo . . 
Antón Martín 
Postigo de San Martín 
San Bernardino 
Reloj 
Huertas 
Humilladero de San Francisco 
Corredera 

Pez 
Luna 
Merced 
Luna 
Cruz 
Cruz 
Cruz 
Plazuela de la Cebada 
(Véase Arganzuela). 
Fuencarral Baja 
Arganzuela 
Puerta de Guadalajara 
Humilladero de San Francisco. 

León (comprendida entre Can 
tarranas y Francos) 

Compañía 
Convento de la Merced 
Pez 
Leganitos , 
Calvario 
Esquina, traviesa de la Argan 

zuela (3) 
Pez 

San José 
(Véase Almendro). 

Negros I Carmen. 

Carrera de San Gerónimo 
Peligros 
Indiano 
Cruz del Espíritu Santo 
Encomienda 

Caños de Leganitos.. 
Rastro 

» 

Embajadores 

Doctor Valencia 
Buenavista 
Atocha 
Imperial 
Campo 
Prado. . . .'. 
Desengaño 
Plazuela de San Bernardino . 
Puebla 
Carrera de San Gerónimo . . . 
Tabernillas de San Francisco 
Fuencarral Baja 

Espíritu Santo 
Pez 
Antón Martín 
Pez 
Carretas 
Cádiz 
Cádiz 
Embajadores 

Cercado de Luis Hurtado . . . 
Sin salida 
Puerta del Sol 
Aguila 

» 
Magdalena 
Campo 
Buenavista 
Campo 
San Carlos 

Campo 
Don Felipe de Acuña 

Barco 

Abada 

Marqués de Cubas. 
Jardines. 
Travesía del Fúcar. 
Jesús del Valle. 
Jesús y María. 

Eguiluz. 
Carnero. 
¿Hacia el lugar que hoy ocupa 

la calle de Bailén? 
Juanelo. 

Lavapiés. 
Torrecilla del Leal. 
Alameda. 
Lechuga. 
Leganitos. 
León. 
No existe. . 
Limón. 
Travesía del Reloj. 
Echegaray. 
Luciente. 
Luna. 

Madera. • 
Madera. 
Magdalena. 
Pizarro. 
Cádiz. 
Barcelona. 
Espoz y Mina (2). 
Maldonadas. 

Manzana. 
Tío Esteban. 
Mayor. 
Mediodía Grande. 

León. 
No existe. 
Mesón de Paredes. 
Minas. 
Callejón de Leganitos. 
Ministriles. 

Mira el Río Baja. 
Molino de Viento. 

Nao. 

Tetuán. 

(1) Toda esta parte del antiguo Madrid ha sufrido grandes transformaciones y es imposible identificar algunas calles. 
(2) No llegaba a Sol. 
!3) Es muy confuso en este trozo el Itinerario que sirve de base a nuestro trabajo. 
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N O M B R E A N T I G U O 

Niño 
Niño Perdido 
Nombre de Jesús 
Nombre de Jesús 
Norte 
Nueva de la Alcantarilla . 
Nueva de Santo Domingo 
Nuncio 

O 

Olivar 
Olivo 

Olmo 
Oriente (i) 
Oso 

Palma 
Paloma 
Panaderos 
Parra 

Paz 
Peligros (Ancha de) 
Peña de Francia (Nuestra Seño-

ra de la) 
Peñón 
Peregrinos 
Peso de la Harina... 
Pez 
Piamonte. (Véase Biamonte). 
Pilar (Nuestra Señora del) 
Platerías 
Plateros (callejuela de los) 
Portal de Belén. (Véase Belén). 
Portillo 
Postas 
Postigo de San Martín o calle 

derecha que va a los Angeles. 

Pozas 
Pozo 
Pozo 
Pozo (traviesa del) 
Prado 
Preciados (Los) 
Primavera 
Príncipe 
Puebla 
Puebla de Don Juan de la Vic-

toria. (Véase Don Juan de la 
Victoria). 

Puente (De la) 

Q 

Quiñones. 

E N T R A D A 

Cantarranas 
Atocha 
Doctor Valencia 
San Antón 
Nueva de Santo Domingo 
(Véase Alcantarilla). 
Fuencarral Baja 
Almendro 

Magdalena 
Carmen 

Olivar : 
Plaza de la Cebada 
Embajadores 

Limón Alta 
Calatrava 
Luna 
Espejo 

Puerta del Sol 
Alcalá 

Rodas 
Esquina a Juan García Pastor 
Plazuela de Celenque 
Toledo 
Fuencarral Baja 

Mesón de Paredes 
Plazuela de la Villa 
Platería 

San Joaquín 
Mayor 

Red de San Luis 

Pez 
Victoria 
Fuencarral Baja 
Pozo 
Plazuela del Angel 
Puerta del Sol 
Entre dos calles innominadas. 
Cuatro Calles 
Torija 

Puerta Cerrada 

Palma. 

S A L I D A NOMBRE ACTUAL 

Francos 
Santa Isabel. . . 
Campo 
Belén 
San Beni to . . . . 

Amaniel 
Puerta Cerrada 

Lavapiés 
Postigo de San Martín 

Santa Isabel 
Tabernillas de San Francisco 
Mesón de Paredes 

Fuencarral Alta 
Campo 
Pez 
Nueva que va a Palacio .. 

Plazuela de la Leña 
Carrera de San Gerónimo 

Campo 
Campo 
Puerta del Sol 
Peso de la Harina 
Corredera de San Pablo.. 

Lavapiés 
Puerta de Guadalajara . . . 
San Miguel 

Amaniel 
Sal 

Tudescos 

Cruz del Espíritu Santo . . 
Cruz 
Estrella 
Flor Alta 
Carrera de San Gerónimo 
Plaza de Santo Domingo . 

» 
Huertas 
Río 

Puente de Segovia 

Campo. 

Quevedo. 
Drumen. 
Miguel Servet. 
Belén. 
Norte. 

Quiñones. 
Nuncio. 

Olivar. 
Mesoneros Romanos (desapare-

cida en parte). 
Olmo. 
Oriente. 
Oso. 

Palma. 
Paloma. 
Andrés Borrego. 
T r a n s f o r m a d a s todas estas 

calles. 
Paz (en parte no existe). 
Sevilla. 

Peña de Francia. 
Peñón. 
Tetuán. 
San Bruno. 
Pez. 

Sombrerete. 
Mayor. 
No existe. 

Portillo. 
Postas. 

No existe en gran parte; fué 
Jacometrezo. 

Pozas. 
Pozo. 
Ceres. 
Peralta (2). 
Prado. 
Preciados. 
Primavera. 
Príncipe. 
Fomento. 

Segovia. 

Acuerdo. 

(1) Esta calle, sin duda por error, aparece llamada del Norte en el Itinerario publicado al principio de este libro. 
(2) Próxima a desaparecer. 
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N O M B R E A N T I G U O E N T R A D A S A L I D A 

R 

Real del Barquillo. (Véase Bar 
quillo). 

Real de Lavapiés. (Véase La 
vapiés). 

Red de las Velas 
Reguero 
Rejas 
Reina 
Relatores 
Reloj 
Reyes 
Reyes 
Río 
Rodas * . . 
Rollo (1) 
Rosal 
Rosales 
Rosario 
Rubio 
Ruda 

Sal 
San Andrés 

San Antón 
San Bartolomé 
San Bartolomé 
San Benito 
San Benito 
San Bernabé 
San Bernardino 
San Bernardo 
San Bernardo 
San Blas 
San Buenaventura 
San Carlos 
San Cosme y San Damián 
San Diego 
San Dimas 
San Eugenio 
San Francisco 
San Gil 
San Gregorio (2) 

San Gregorio 
San Gregorio 
San Hermenegildo 
San Ildefonso 
San Isidro 
San Isidro 
San Isidro la Nueva 
San Jacinto . . . . 
San Jacinto 
San Joaquín 

Plaza de Provincia 
Nombre de Jesús 
Torija 
Hortaleza 
Atocha 
Torija 
San José 
Santa Isabel 
Leganitos 
Tenerías 
Santa María 
Flor 
San Norberto 
Campo de San Francisco 
Pez 
Plazuela de la Cebada.. . 

Postas 
Buenavista o Cruz del Espíritu 

Santo 
San Marcos 
Espejo 
Infantas 
Fuencarral Alta 
Fuencarral Baja 
Calatrava 
Plazuela del Gato 
San Luis 
Santa Isabel 
San Pedro 
Campo de San Francisco. . . . 
Olivar 
Santa Isabel 
Carrera de San Francisco. . . 
Palma Baja 
Atocha 
San Antón 
San Juan 
Humilladero 

San Vicente 
Nombre de Jesús 
Fuencaral Baja 
Atocha 
Costanilla de San Andrés . . . 
Angel 
Peña de Francia 
Plaza Mayor 
Postigo de San Martín 
Amaniel 

San Jacinto 
Barquillo 
Encarnación 
Torres 
Merced 
Río 
Calle sin nombre 
Campo 
Campo 
Embajadores 
Actual de Madrid 
Aunque os pese 
Rosal 
Campo 
Cruz del Espíritu Santo 
Bajada al Rastro 

Plaza Mayor 

Campo 
Campo 
Caños del Peral 
Santa María del Arco 
Campo 
Amaniel 
Campo 
Campo 
Peligros 
Doctor Valencia 
Indiano 
Alcantarilla 
Ave María 
Campo 
Tabernillas de San Francisco. 
Campo 
Santa Isabel 
Calle sin nombre 
Plaza del Palacio 
Traviesa entre Calatrava y Me 

diodía 
Campo 
Santa María del Arco 
Amaniel 
Santa Isabel 
Alamillo 
Alcantarilla 
Embajadores 
Plaza de Santa Cruz 
Carmen 
Campo 

NOMBRE ACTUAL 

Fresa. 
Regueros. 
Guillermo Rolland. 
Reina. 
Relatores. 
Reloj. 
Conde de Xiquena. 
Hospital. 
Río. 
Rodas. 
Rollo. 
Parada. 
Rosal. 
Rosario. 
Marqués de Santa Ana. 
Ruda. 

Sal. 

San Andrés. 
Pelayo y Campoamor. 
Independencia. 
San Bartolomé. 
Beneficencia. 
Noviciado. 
San Bernabé. 
San Bernardino. 
Aduana. 
Salitre. 
San Blas. 
San Buenaventura. 
San Carlos. 
San Cosme. 
Aguas. 
San Dimas. 
San Eugenio. 
Gravina. 
No existe. 

Irlandeses. 
No existe. 
San Gregorio y Barbieri. 
San Hermenegildo. 
Santa Inés. 
Alfonso VI. 
San Isidro. 
Huerta del Bayo (3). 
Zaragoza. 
No existe. 
Travesía del Conde Duque. 

(1) En el plano de Texeira aparece denominada esta calle «de S. M. del Arco». En el Itinerario que se inserta al principio de esta obra no se cita con 
ninguno de ambos nombres. En un documento contemporáneo que se conserva en el Archivo de la Sala de Alcaldes se habla ya de la calle del Royo. 

(2) Esta calle no aparece trazada en el plano de Texeira aun cuando ya existía. 
(3) Casi sin urbanizar en el plano. Debajo de Rodas y encima de Sol. 
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N O M B R E A N T I G U O 

San Joaquín 
San Jorge 
San José 
San José (antes Santo Tomé).. . 

San José 
San Juan 
San Juan 
San Juan 
San Juan Bautista 
San Juan Bautista 
San Leonardo y Buen Amigo... 
San Lorenzo 
San Lucas 
San Luis 
San Marcos 
San Marcos 
San Mateo 
San Miguel 
San Miguel y San José 
San Norberto 
San Onofre 
San Onofre (1). 
San Opropio 
San Pedro 
San Pedro 
San Pedro 
San Pedro Mártir 

San Pedro y San Pablo 
San Roque 
San Salvador 
San Sebastián 
San Vicente Alta 
San Vicente Baja 
Santa Ana 
Santa Ana 
Santa Bárbara 
Santa Brígida .. . 
Santa Catalina 

Santa Catalina, llamada también 
de Torre 

Santa Catalina 
Santa Cruz 
Santa Inés 
Santa Isabel 
Santa Lucía 
Santa Margarita 
Santa María 
Santa María 
Santa María 
Santa María del Arco 
Santa Polonia 
Santiago 
Santiago el Verde 
Santo Tomé 
Sartén 
Sierpe 
Silva 
Sol 

E N T R A D A 

Cruz de Morán 
Caballero de Gracia 
San Juan 
Barquillo 

Corredera 
San Salvador 
Antón Martín 
Alta de Fuencarral 
Fuencarral Baja 
San Bernardino 
Leganitos 
San Mateo 
San Gregorio 
Puerta del Sol 
Hortaleza 
Reyes 
Fuencarral Alta 
Hortaleza 
Fuencarral Baja 
Plazuela de Santo Domingo. 
Fuencarral Alta 

Plaza de Santa Bárbara 
San Juan 
Embajadores 
San Vicente 
Calle que va de la Merced a 

Antón Martín 
Fuencarral Alta 
Luna 
Plaza de la Villa.. i 
Atocha. 
Fuencarral Baja 
Amaniel 
Puerta de la Vega 
Mira al Río 
Fuencarral Alta 
Alta de Fuencarral 
Espejo : . . . 

Prado 
Fuencarral Alta. . . . . 
Mayor 
Atocha 
Antón Martín 
Tesoro 
Caños de Leganitos.. 
León 
San Mateo 
Plazuela del Cordón.. 
Hortaleza 
Santa María 
Plazuela de Santiago. 
Sol 

S A L I D A 

San José 
San Martín 
Toledo 
Plazuela de Santo Domingo. . . . 
Peña de Francia 

Fuencarral Alta 
Infantas 
Prado 
Prado de Recoletos 

Ballesta 
San Gil 
Prado 
Hortaleza 
Amaniel 
Campo 
San Bernardino 
Santa Brígida 
Barquillo 
Red de San Luis 
Sin salida a Barquillo 
Barquillo 
Santa Bárbara 
Caballero de Gracia 
Fuencarral Alta 
Cercado de Luis Hurtado 
Val verde 

Campo 
Atocha 
Tenerías 
Campo 

Calvario 
Hortaleza 
Pez 
San Juan. 
Magdalena 
Fuencarral Alta 
Fuencarral Baja 
Calle innominada 
Ruda 
Cruz de Morán 
Hortaleza 
Traviesa de los Caños del Peral 

Carrera de San Gerónimo . 
Corredera 
San Jacinto 
Santa Isabel 
Campo 
Buenavista 
Escuadra 
Plazuela de San Juan 
Hortaleza 
Iglesia de Santa María 
Sin salida a Barquillo 
San Juan 
Plazuela de los Herradores 
Campo 
Biamonte 
Conchas 
Humilladero 
Luna 
Embajadores 

NOMBRE ACTUAL 

San Joaquín. 
Víctor Hugo. 
San José y San Agustín. 
Fernando VI y Bárbara de Bra-

ganza. 
Travesía de la Ballesta. 
Transformada ¿Cruzada? 
Moratín. 
Farmacia. 
Monserrat. 
Conde Duque. 
San Leonardo. 
San Lorenzo. 
San Lucas. 
Montera. 
San Marcos. 
Almirante. 
San Mateo. 
No existe. 
Daoiz y Velarde. 
Isabel la Católica. 
San Onofre. 

San Opropio. 
San Pedro. 
Fray Ceferino González. 
Ruiz. 

San Pedro Mártir. 
Hernán Cortés. 
San Roque. 
Luzón. 
Cañizares. 
San Vicente Alta. 
San Vicente Baja. 
No existe. 
Santa Ana. 
Santa Bárbara. 
Santa Brígida. 
Aproximadamente en el lugar 

que hoy ocupa la calle de la 
Amnistía. 

Santa Catalina. 
Colón. 
Esparteros. 
Doctor Mata. 
Santa Isabel. 
Santa Lucía. 
Santa Margarita. 
Santa María. 
Travesía de San Mateo. 
Sacramento. 
Augusto Figueroa. 
Santa Polonia. 
Santiago. 
Santiago el Verde. 
Santo Tomé. 
Navas de Tolosa. 
Sierpe. 
Silva. 
Mira el Sol. 

(1) Citada en una Memoria de las calles que hay en las Parroquias de Santiuste, San Pedro y San Andrés que se conserva en la Sala de Alcaldes de 
Casa y Corte, sin datos que permitan identificarla. 
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NOMBRE ACTUAL 

Solana de la calle de la Paloma. 
Soldado 
Sordo 

u 
Urosas. 

E N T R A D A 

Tabernillas de San Francisco 
Tenerías 
Tesoro 
Tintes . 
Toledo 
Torija 

Torre 

Torres 
Tres Cruces 
Tribulete 
Tudescos 

Valencia (véase Dr. Valencia) 
Valverde 
Ventosa 
Verónica (Arboleda) 
Verónica 
Vicario Viejo 
Victoria 
Visitación 

Zarza.. 
Zurita. 

Paloma 
San Marcos.... 
Los Cedaceros 

Puerta de Moros 
Rastro 
Pozas 
Mayor 
Plaza Mayor 
Plazuela deSanto Domingo 

Prado 

Caballero de García 
Postigo de San Martín 
Mesón de Paredes 
Plaza de Santo Domingo... 

Atoch." 

Desengaño 
Paloma 
Desamparados 
Los Tudescos.. 
Postas 
Cruz 
Príncipe 

Arenal 
Santa Isabel. 

S A L I D A 

Aguila... 
Barquillo 
Jardines. 

Aguila 
Campo 
Cruz del Espíritu Santo 
Caños del Peral 
Puerta de Toledo 
P l a z u e l a de Doña María de 

Aragón 
Carrera de San Gerónimo 

Infantas 
Abada 
Plazuela de Lavapiés 
Corredera 

Magdalena. 

Santa Catalina 
Aguila 
Prado de Atocha 
Postigo de San Martín. . 
Santa Cruz 
Carrera de San Gerónimo 
Baño 

Preciados 
Doctor Valencia. 

NOMBRE ANTIGUO 

Solana. 
Libertad (1) y Gravina. 
Zorrilla. 

Tabernillas. 
Ribera de Curtidores. 
Tesoro. 
Bonetillo y Escalinata. 
Toledo. 

Torija. 
Santa Catalina (También se lla-

maba así). 
Marqués de Valdeiglesias. 
Tres Cruces. 
Tribulete. 
Tudescos. 

Luis Vélez de Guevara. 

Valverde. 
Ventosa. 
Verónica. 
Travesía de Moriana. 
Vicario Viejo. 
Victoria. 
Manuel Fernández y González. 

Tetuán (no existe en parte). 
Zurita. 

(1) Se prolongaba hasta cerca de Infantas, pero sin salir a ella como hoy. 
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NOMBRES ANTIGUOS DE LAS CALLES ACTUALES 
(NO APARECEN ENUMERADAS MÁS QUE LAS EXISTENTES EN EL SIGLO XVII DOTADAS DE DENOMINACIÓN 

NOMBRE ACTUAL NOMBRE ANTIGUO NOMBRE ACTUAL NOMBRE ANTIGUO 

Abada 
Abades.. 
Acuerdo 
Aduana 
Aguas 
Aguila 
Alameda 
Alamillo 
Alamo 
Alcalá 
Alfonso VI 
Almendro 
Almirante 
Amaniel. 
Amnistía 
Amor de Dios 
Amparo 
Ancha de San Bernardo. 

Andrés Bor rego . . . 
Angel 
Angeles 
Antonio Grilo 
Arenal 
Arganzuela 
Arlabán 
Atocha 
Augusto Figueroa. 
Ave María 

B 
Bailén 
Ballesta 
Ballesta (Travesía de la ) . . . 
Bárbara de Braganza . . . . 
Barbieri 
Barcelona 
Barco 
Barquillo 
Bastero 
Beatas (Travesía de las) . . . 
Belén 

Beneficencia. 
Bola 
Bonetillo 
Buenavista.. . 

Caballero de Gracia 
Cabestreros 
Cabeza 

Abada. 
Abades. 
Quiñones. 
San Bernardo. 
Aguas y San Diego. 
Aguila. 
Nuestra Señora de la Leche. 
Alamillo. 
Cercado de Luis Hurtado. 
Alcalá. 
San Isidro. 
Almendro. 
San Marcos. 
Amaniel. 
Espejo y Santa Catalina. 
Amor de Dios. 
Comadre de Granada. 
Fuencarral Baja , Convalecientes 

y San Bernardo. 
Panaderos. 
Angel. 
Angeles. 
Beatas. 
Arenal. 
Arganzuela. 
Gitanos. 
Atocha. 
Santa María del Arco. 
Ave María. 

¿Juan Márquez? 
Ballesta. 
San José. 
San José (antes Santo Tomé). 
San Gregorio. 
Majadericos. 
Don Juan de Alarcón. 
Barquillo. 
Bastero del Rey. 
Aunque os pese. 
Belén, Portal de Belén, Nombre 

de Jesús. 
San Benito. 
Encarnación. 
Tintes. 
Buenavista. 

Caballero de Gracia. 
Cabestreros. 
Cabeza. 

Cádiz 
Calatrava 
Calvario 
Campoamor 
Cañizares 
Caños 
Capuchinos ( C o s t a n i l l a de 

los) 
Caravaca 
Carmen 
Carrera de San Francisco. . . 
Carrera de San Jerónimo.. 
Carretas 
Carnero x 

Cava Alta 
Cava Baja 
Cava de San Miguel 
Ceferino González (Fray) . . . 
Cenicero 
Ceres 
Cervantes.. . 
Clavel 
Cojos. 
Colegiata 
Colón 
Concepción Jerónima 
Conchas 
Conde de Barajas 
Conde Duque 
Conde Duque (Travesía)... 
Conde de Xiquena 
Conde de Romanones 
Conservatorio (Travesía del). 
Corredera Alta de San Pablo. 
Corredera Baja de San Pablo. 
Cruz 
Cruz Verde 
Cruzada 

Cuesta de Javalquinto. 
Cuesta de Ramón 
Cuchilleros 

Majadericos. 
Calatrava. 
Calvario. 
San Antón. 
San Sebastián. 
Bajada a los Caños. 

Costanilla de los Capuchinos. 
Cruz de Caravaca. 
Carmen. 
Carrera de San Francisco. 
Carrera de San Gerónimo. 
Carretas. 
Juan García Pastor. 
Cava Alta de San Francisco. 
Cava Baja de San Francisco. 
Cava de San Miguel. 
San Pedro. 
Indiano. 
Pozo. 
Francos. 
Clavel. 
Cojos. 
Compañía de Jesús. 
Santa Catalina 
Concepción Gerónima. 
Conchas. 
Conde de Barajas. 
San Juan Bautista. 
San Joaquín. 
Reyes. 
Barrionuevo. 
Escuadra y Santa Margarita. 
Corredera Alta de San Pablo. 
Corredera Baja de San Pablo. 
Cruz. 
Cruz Verde. 
Aproximadamente lugar que ocupó 

la antigua calle de San Juan. 
Cuesta de los Ciegos. 
Huerta de Ramón. 
Cava de San Miguel 

CH 
Chinchilla Chinchilla. 

D 
Daoiz 
Desamparados (Costanilla de 

los) 
Desengaño 
Doctor Mata 
Don Felipe 
Don Pedro 

San Miguel y San José. 

Desamparados. 
Desengaño y Basilios. 
Santa Inés. 
Don Felipe de Acuña. 
Nueva de la Alcantarilla. Alcanta-

rilla. 
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NOMBRE ACTUAL NOMBRE ANTIGUO 

Dos Amigos Dos Amigos. 
Dos Hermanas Dos Hermanas. 
Drumen Niño Perdido. 

Echegaray ¡ Lobo. 
Eguiluz 
Embajadores.. 
Encomienda... 
Escorial 
Espada 
Esparteros.... 
Espejo 
Espíritu Santo. 

Espoz y Mina. 
Estrella 
Estudios 

Farmacia 
Fe 
Federico Ealart. 
Felipe III 
Fernando VI . . . 

Fernanflor 
Flor Alta 
Flor Baja 
Fomento 
Fresa 
Fúcar 
Fúcar (Travesía del). 
Fuencarral 
Fuentes 

G 

Gobernador 
Gravina 
Grafal 
Guillermo Rolland. 

H 
Hernán Cortés . . . 
Hilario Peñasco. . 
Hileras 
Hita 
Horno de la Mata 
Hortaleza . . . . . . . 
Hospital 
Humilladero 
Huerta del Bayo . 
Huertas 

I 

Imperial 
Independencia. 
Infantas 
Infante 
Irlandeses 
Isabel la Católica San Norberto. 

Jiles. 
Embajadores. 
Encomienda. 
Escorial. 
Espada. 
Santa Cruz. 
Espejo. 
Cruz del Espíritu Santo y Buena 

vista. 
Majadericos. 
Estrella. 
Estudio. 

San Juan. 
Fe. 
Garduña. 
Boteros. 
Barquillo y San José (antes Santo 

Tomé). 
Florín. 
Flor Alta. 
Flor Baja. 
Puebla. 
Red de las Velas. 
Fúcares. 
Jesús. 
Fuencarral Alta. 
Fuentes. 

Gobernador. 
San Francisco y Soldado. 
Grafal. 
Rejas. 

San Pedro y San Pablo. 
Aragón. 
Hileras. 
Hita. 
Horno de la Mata. 
Hortaleza. 
Reyes. 
Humilladero de San Francisco. 
San Isidro la Nueva. 
Huertas. 

Imperial. 
San Bartolomé. 
Infantas. 
Infante. 
San Gregorio. 

NOMBRE ACTUAL 

Jacometrezo . . . 
Jardines 
Jesús del Valle. 
Jesús y María .. 
Juanelo 

Lavapiés 
Lechuga 
Leganitos 
Leganitos (Callejón de). 
León 

Libertad 
Limón 
Lope de Vega 
Luciente 
Luis Vélez de Guevara. 
Luna 
Luzón 

M 
Madera 
Madrazo (Los) 
Magdalena 
Maldonadas 
Manzana 
Manuel Fernández y González 
Marqués de Cubas 
Marqués de Leganés 
Marqués de Santa Ana 
Marqués de Valdeiglesias... 
Mayor 
Mediodía Grande 
Mesón de Paredes 
Mesonero Romanos 
Miguel Servet 
Minas 
Ministriles 
Mira el Río Alta 
Mira el Río Baja 
Mira el Sol 
Molino de Viento 
Monteleón 
Montera 
Monserrat 
Moratín 
Moriana 

N 
Nao 
Navas de Tolosa 
Norte 
Nicolás María Rivero., 
Noviciado 
Nuncio 
Núñez de Arce 

0 
Olivar.. 
Olmo.. . 
Oriente. 
Oso . . . . 

NOMBRE ANTIGUO 

Postigo de San Martín. 
Jardines. 
Jesús del Valle 
Jesús y María. 
Juanelo. 

Real de Lavapiés. 
Lechuga. 
Leganitos. 
Minillas. 
León y Mentidero de los Rep 

sentantes. 
Soldado. 
Limón Alta. 
Cantarranas. 
Luciente. 
Urosas. 
•Luna. 
Salvador. 

Madera Alta y Baja. 
Greda. 
Magdalena. 
Maldonadas. 
Manzana. 
Visitación. 
Jardines. 
Cueva. 
Rubio. 
Torres. 
Mayor-Platerías. 
Mediodía. 
Mesón de Paredes. 
Olivo. 
Nombre de Jesús. 
Minas. 
Ministriles. 
Traviesa de la Arganzuela. 
Mira al Río. 
Sol. 
Molino de Viento. 
Cruz Verde. 
San Luis. 
San Juan Bautista. 
San Juan. 
Verónica. 

Nao. 
Sartén. 
Norte. 
Los Cedaceros. 
San Benito. 
Nuncio. 
Gorguera. 

Olivar. 
Olmo. 
Oriente y Norte. 
Oso. 
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NOMBRE ACTUAL 

Palma 
Paloma 
Parada 
Pasa 
Paz 
Pelayo .. 
Peña de Francia 
Peñón 
Peralta 
Pérez Qaldós 
Pez 
Pizarro 
Piamonte 
Portillo 
Postas 
Postigo de San Martín. . 
Pozas 
Pozas (Travesía de las). 
Pozo 
Prado 
Preciados 
Primavera 
Príncipe 
Puebla 

Quevedo.. 
Quiñones. 

Regueros 
Reina. 
Relatores 
Reloj 
Reloj (Travesía del).. 
Ribera de Curtidores. 
Río 
Rodas 
Rollo 
Rosal 
Rosario 
Ruda 
Ruiz 

Sacramento 
Sal • 
Salitre 
Salud 
San Agustín 
San Andrés 
San Bartolomé. '... 
San Bernabé 
San Bernardino.... 
San Blas 
San Bruno 
San Buenaventura. 
San Carlos 
San Cosme 
San Dimas 
San Eugenio. 
San Gregorio 

NOMBRE ANTIGUO 

Palma. 
Paloma. 
Rosal. 
Conde de Barajas. 
Paz. 
San Antón. 
Peña de Francia. 
Peñón. 
Traviesa del Pozo. 
Colmillo. 
Pez. 
Magdalena 
Biamonte. 
Portillo. 
Postas. 
San Martín. 
Pozas. 
Concepción. 
Pozo. 
Prado. 
Preciados. 
Primavera. 
Príncipe. 
Barco. 

Niño. 
Nueva de Santo Domingo. 

Reguero. 
Reina. 
Relatores. 
Reloj. 
Limón baja. 
Tenerías. 
Río. 
Rodas. 
Rollo. 
Rosales. 
Rosario. 
Ruda. 
San Pedro. 

¿Arco de Santa María? 
Sal. 
San Bernardo. 
Alta del Carmen. 
San José. 
San Andrés. 
San Bartolomé. 
San Bernabé. 
San Bernardino. 
San Blas. 
Peso de la Harina. 
San Buenaventura. 
San Carlos. 
San Cosme. 
San Dimas. 
San Eugenio. 
San Gregorio. 

NOMBRE ACTUAL NOMBRE ANTIGUO 

San Hermenegildo San Hermenegildo. 
San Isidro San Isidro. 
San Joaquín San Joaquín. 
San José San José. 
San Leonardo San Leonardo y Buen Amigo. 
San Lorenzo San Lorenzo. 
San Lucas San Lucas. 
San Marcos San Marcos. 
San Mateo San Mateo 
> an Mateo (Travesía de ) . . . . Santa María. 
San Onofre San Onofre. 
San Opropio San Opropio. 
San Pedro San Pedro. 
San Pedro Mártir San Pedro Mártir. 
San Roque San Roque. 
San Vicente Alta San Vicente Alta. 
San Vicente Baja San Vicente Baja. 
Santa Ana Santa Ana. 
Santa Brígida Santa Brígida. 
Santa Catalina Santa Catalina y Torre. 
Santa Inés San Ildefonso. 
Santa Isabel Santa Isabel. 
Santa Lucía Santa Lucía. 
Santa Margarita Santa Margarita. 
Santa Maríe Santa María. 
Santa Polonia Santa Polonia. 
Santiago Santiago. 
Santiago el Verde Santiago el Verde. 
Santo Tomé Santo Tomé. 
Segovia De la Puente. 
Sevilla Ancha de los Peligros. 

Sierpe. 
Silva Silva. 

Solana de la calle de la Paloma 
Sombrerete Nuestra Señora del Pilar. 

T 
Tabernillas Tabernillas de San Francisco. 

Negros, Peregrinos y Zarza. 
Tesoro. 

Tío Esteban Matadero. 
Toledo. 

Torija Torija. 
Torrecilla del Leal Leal. 
Tres Cruces Tres Cruces. 
Tribulete Tribulete. 
Tudescos ; . . Tudescos. 

V 
Valencia Doctor Valencia. 
Valverde Valverde. 
Velarde San Miguel y San José. 
Ventosa Ventosa. 
Ventura de la Vega Baño. 
Verónica Verónica-Arboleda. 
Vicario Viejo Vicario Viejo. 
Víctor Hugo San Jorge. 
Victoria Victoria. 
Villa Estudio de la Villa. 
Vistillas (Travesía de las) . . . Flor. 

z 
Zaragoza San Jacinto. 
Zorrilla Sordo. 

Zurita. 
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LOS NOMBRES DE LAS CALLES DE MADRID 

El origen de las denominaciones que ostentaron las 
calles de Madrid, ha preocupado a muchos ilustres 
cronistas que nos han ofrecido el resultado de sus estu-
dios y de sus búsquedas en sendas publicaciones. Mere-
cen cita especial entre ellas tres obras que vieron la luz 
pública en la última mitad del siglo xix, debida una a 
D. Antonio Capmani y Montpalau, otra a D. Hilario 
Peñasco y D. Carlos Cambronero, y una última al se-
ñor Fernández de los Ríos, si bien ésta dedica solamen-
te una pequeña parte a tratar de la nomenclatura de las 
calles y consagra el resto de su meritísima obra titulada 
Guía de Madrid a la descripción de los edificios y al es-
tado en aquel tiempo de las Ciencias, las Letras, las 
Artes, la Beneficencia, la Sanidad, la Industria y el Co-
mercio. 

Antes del siglo XVII y aun mucho después, las calles 
de Madrid no tuvieron denominación oficial. Tradicio-
nalmente venían unas recibiendo nombres de insospe-
chado origen; vulgarmente se bautizaban otras pidien-
do prestada la denominación al monumento que en 
ellas existía, a la familia que en ellas habitaba, a la ca-
racterística topográfica especial de su trazado o a cual-
quier otra circunstancia que las distinguiera de las de-
más. Pero la fantasía erudita o popular elevó el origen 
de las denominaciones de nuestras calles a una catego 
ría legendaria, rica en pintorescos acontecimientos, en 
fabulosos personajes y en portentosas proezas. De este 
tesoro tradicional dicen con gran sinceridad los señores 
Peñasco y Cambronero lo siguiente: «La cuestión que 
hemos tratado con verdadero temor y con poca o nin-
guna esperanza de feliz éxito ha sido la que se refiere a 
las tradiciones madrileñas, origen de la rotulación de 
sus calles antiguas. Esto de las tradiciones ha permane-
cido en las tinieblas de lo desconocido hasta el año 1863 
en que el erudito D. Antonio Capmani y Montpalau 
publicó su precioso libro Origen histórico y etimológico 
de las calles de Madrid; mas ¡ah! que nuestro etimolo-
gista se olvidó decir las fuentes donde había adquirido 
sus noticias, y éstas, mejor que resultado de serias in-
vestigaciones, parecen en algunos casos invenciones de 
gacetillero. Es ejemplo de ello la calle del Aguardiente, 
donde Capmani supone instalada, no menos que en 
tiempo de moros, una expendeduría de aquella bebida, 
y nosotros, por documentos que se conservan en el Ar-
chivo Municipal, hemos podido averiguar que la calle 
citada se abrió en 1545 cuando ya no se encontraba en 
Madrid y su radio un moro ni para servir de remedio. 

»Esta y otras inexactitudes que Citaremos oportuna-
mente nos obligan a poner en tela de juicio el libro de 
Capmani, reconociendo su erudición y lamentando las 
causas para nosotros ignoradas, que contribuyeron a 
sorprender su notoria y patente buena fe.» 

Acertadísimo es el comentario de Peñasco y Cam-
bronero acerca del libro de Capmani y Montpalau y 
no pecaremos nosotros de atrevidos si. extendemos su 
alcance a esos mismos meritísimos autores y a los otros 
cronistas que se ocuparon de este asunto, ya que les 
conviene por entero. Ellos mismos empiezan su comen-
tario confesando que es esa cuestión a tratar «con ver-
dadero temor y con poca o ninguna esperanza de feliz 

.éxito». Ellos mismos añaden que las tradiciones que se 
refieren al origen de las denominaciones de nuestras 
calles habían «permanecido en las tinieblas de lo des-
conocido hasta el año 1863», que es tanto como negar la 
existencia de la tradición. 

Pero además, leyendo la explicación del origen de 
esos nombres en la enumeración de calles que constitu-
ye este capítulo, puede verse claramente que, sobre no 
tener apoyo ni fundamento histórico la tradición apun-
tada por los cronistas, se levanta enfrente de ella la rea-
lidad histórica con apoyo en la prueba documental. 

La realidad borra de un plumazo todo el matiz de 
poesía y todo el aroma de leyenda que los ilustres lite-
ratos mencionados supieron crear alrededor del origen 
de los nombres de las calles de Madrid. No evocan las 
denominaciones nunca o casi nunca la memoria de nin-
gún episodio novelesco ni de ningún acontecimiento 
extraordinario, ni de ningún personaje de importancia. 
Por el contrario el vulgo, que, para responder a la ne-
cesidad de orientarse a través de Madrid en sus conver-
saciones, creaba las denominaciones de las calles, se 
inspiraba casi siempre al hacerlo en motivos vulgares, 
en rasgos distintivos, en circunstancias sin valor y 
sin interés, del mismo modo que procedía y procede al 
poner motes a las personas. Las denominaciones sur-
gían de una manera espontánea, irreflexiva, por coinci-
dencia de observaciones, buscando sólo la solución al 
problema que ofrece siempre todo lugar innominado 
para designarlo. Por esto las calles recibieron sus nom-
bres de una manera que pudiéramos llamar mecánica; 
decía el vulgo: la calle que va a Atocha, y terminaba 
diciendo: la calle de Atocha; o la calle en que está la 
Merced, hasta quedar en la calle de la Merced; o la calle 
donde están establecidos los Esparteros, para concluir 
denominándola calle de los Esparteros. 

En otras ocasiones tomaban el nombre del fundador 
de la nueva puebla o el nuevo ensanchamiento de una 
barriada; otras veces la devoción popular las bautizaba 
con nombres de santos, acaso fundándose en la imagen 
que se veneraba en la fachada de un edificio, quizá tam-
bién repitiendo la denominación puesta por el primer 
constructor de un edificio en la nueva calle, como pare-
ce desprenderse del siguiente asiento que se lee en la 
lista de propietarios de la calle de San Pedro, de Ma-

Ayuntamiento de Madrid



28 f . U I S M A R T Í N E Z K f . K f S K R 

drid (Ms. 5.918 B. N.): «Una casa que es la que tiene 
el título de calle de San Pedro». Sin duda las demás 
calles cuya denominación era nacida de la inspiración 
popular no tenían su nombre inscripto en la fachada de 
ninguna de sus viviendas; pero aquellas cuya denomina-
ción quería ser impuesta por uno al pueblo, precisaban 
para lograrlo de la inscripción en uno de sus edificios. 

Por último, en la mayoría de los casos tomaban el 
nombre de la familia más conocida que vivía en ellas, 
por el mismo procedimiento mecánico que al principio 
se ha dicho, empezando el vulgo por designarlas como 
la calle donde viven los Preciados, para terminar adop-
tando la denominación de calle de los Preciados. 

Respecto de estas últimas y de todas aquellas que 
pueden ofrecer una justificación histórica del origen 
de su nombre, o que por cualquier otra circunstancia 
merezcan ser incluidas en la enumeración, se publica 
más adelante un detallado estudio en el que se incluyen 
cuantos datos hemos podido recoger. Las demás apare-
cen a continuación agrupadas, según las circunstancias 
que determinaron la imposición de sus denominaciones, 
sin explicación más amplia por no exigirlo la claridad 
de su origen. En lista aparte se enumeran también aqué-
llas acerca de las que no hemos podido encontrar nin-
gún fundamento serio para atribuir a una causa deter-
minada el origen de su denominación. 

CALLES QUE TOMARON SU 

Alcalá. 
Arganzuela. 
Bajada a los Caños del Peral. 
Carrera de San Francisco. 
Carrera de San Gerónimo. 
Encarnación. 

DEL LUGAR AL CUAL SE DIRIGÍAN 

Fuencarral. 
Hortaleza. 
Minillas. 
Puente (de la). 
Santiago el Verde. 

CALLES QUE TOMARON SU NOMBRE DE 

CONSTRUIDO 

Angeles. 
Carmen. 
Alta del Carmen. 
Cercado de Luis Hurtado. 
Compañía de Jesús. 
Concepción Gerónima. 
Desamparados. 
Humilladero de San Francisco. 
Magdalena. 

UN MONASTERIO, TEMPLO O EDIFICIO 

EN ELLAS 

Matadero. 
Mesón de Paredes. 
Molino de Viento. 
Nuncio. 
Paloma. 
Peso de la Harina. 
Postigo de San Martín. 
Victoria. 

CALLES QUE DEBIERON SU NOMBRE A CIRCUNSTANCIAS ESPECIALES, TOPOGRÁFICAS, 

GEOGRÁFICAS, DE SU TRAZADO, ETC. 

Arenal. 
Buenavista. 
Calvario (Debió existir en esta calle bien un osario o 

lugar donde se entierran los huesos de los cuer-
pos ya consumidos, bien un Vía Crucis). 

Colmillo. 
Costanilla. 
Cruz Verde. 
Escuadra. 

Fuentes. 
Jardines. 
Norte. 
Oriente. 
Prado. 
Reguero. 
Reloj. 
Tres Cruces. 

CALLES QUE DEBIERON SU NOMBRE 

Boteros. 
Cabestreros. ' 
Cedaceros. 
Cofreros. 
Majadericos. 

AL GREMIO ESTABLECIDO EN ELLAS 

Panaderos. 
Platerías. 
Plateros. 
Relatores. 
Tenerías. 
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CALLES CUYO NOMBRE FUÉ INSPIRADO POR LA DEVOCION DEL VULGO 
O POR LA IMAGEN O ERMITA EXISTENTE EN ELLAS 

Amor de Dios. 
Arco de Santa María. 
Ave María. 
Belén. 
Concepción. 
Corredera Alta y Baja de San Pablo. 
Cruz del Espíritu Santo. 
Jesús. 
Jesús y María. 
Nuestra Señora de la Leche. 

Niño. 
Niño Perdido. 
Nombre de Jesús. 
Paloma. 
Santo Domingo. 
Peña de Francia. 
Rosario. 
Verónica. 
Visitación y otras setenta y siete calles que tienen 

nombre de santos. 

CABE COLEGIR, PERO NO SE PUEDE JUSTIFICAR DEBIDAMENTE EL ORIGEN 
DE LAS DENOMINACIONES QUE OSTENTAN LAS CALLES SIGUIENTES 

Almendro. 
Angel. 
Ballesta. 
Baño. 
Barquillo. 
Buen Amigo. 
Calatrava. 
Cantarranas. 
Clavel. 
Cruz de Caravaca. 
Cuesta de los Ciegos. 
Chinchilla. 
Desengaño. 
Dos Amigos. 
Dos Hermanas. 
Encomienda. 
Escorial (Puede ser un apellido). 
Estrella. 
Fe. 
Florín. 
Garduña. 
Gorguera. 
Greda. 
Hileras. 
Indiano. 
Lavapiés. 
Leal. 

Lechuga. 
Lobo. 
Luciente. 
Madera (Puede ser apellido: recuérdese al gran ju-

risconsulto madrileño Gregorio López Madera). 
Manzana. 
Nao. 
Olivar. 
Olivo. 
Olmo. 
Oso. 
Palma. 
Paz. 
Peñón. 
Primavera. 
Rodas. 
Rosal. 
Ruda. 
Sartén. 
Sierpe. 
Soldado. 
Sordo. 
Tabernillas. 
Tesoro. 
Val ver de. 
Ventosa. 
Vicario Viejo. 

NOTICIAS ACERCA DEL ORIGEN DE LOS NOMBRES DE LAS CALLES DE MADRID 

ABADA.—Peñasco y Cambronero copian en su obra 
sobre las calles de Madrid lo que respecto a esta palabra 
y a la calle de su nombre dice «una antigua edición» 
del Diccionario de la Academia: 

«Abada es lo mismo que rinoceronte. El nombre de 
abada le dieron los portugueses a este animal al tiempo 
de sus conquistas en el Oriente y como la lengua portu-
guesa se hizo casi general en los puertos y escalas de la 
India, los escritores viajeros que oían llamar así al rino-
ceronte, aun a los mismos naturales, creyeron fuese voz 

indiana y dieron motivo a que este error corra impreso 
en muchos libros de Europa, lo que también ha sucedi-
do con otras voces portuguesas. 

»En el reinado de Felipe II, año de 1581, vino una 
opada a Madrid con un elefante que envió de regalo el 
Gobernador de Java y dejó perpetuada su memoria co-
municando su nombre a la calle en que estuvo, que 
hasta hoy llamamos de la Abada. Y esta misma, sin 
duda, es la que se halla dibujada en la obra de Juan de 
Arfe, de varia conmensuración (libro tercero, capítu-
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lo III, página 8), pues advierte que no dibujó otros ani-
males que los que vió vivos.» 

En efecto, las líneas arriba transcritas se leen, no 
en una, sino en las cuatro primeras ediciones del Dic-
cionario de la Academia. Que la voz abada, en esta acep-
ción, fué de uso corriente en España, es indudable; de-
muéstrenlo estas palabras de Luis Vélez de Guevara en 
su Diablo Cojuelo'. «¿Pero quién es aquella abada con 
camisa de mujer?». 

ABADES.—Según los anales manuscritos del doctor 
Vázquez, al referir la fundación de la casa de Clérigos 
llamados Teatinos, dos hidalgos caballeros, D. Rodrigo 
y D. García Abad, dejaron herederos de sus bienes a la 
mencionada Comunidad. 

Los hermanos Abad o Abades vivieron en la calle 
que tomó su nombre. Esto dicen Peñasco y Cambronero. 

Descendientes o no de ellos, a mediados del si-
glo xvn Juan y José Abad, otros dos Abades, aparecen 
como propietarios en la calle de Giles. 

AGUAS.—Los cronistas nos ofrecen la tradición de 
que en el lugar que después fué calle existían unos baños 
con mucha abundancia de aguas; no revelan la fuente 
de información que les suministró el dato. 

Inmediata a esta calle, en la del Rosario, conservaba 
en la primera mitad del siglo xvn la propiedad de una 
casa Juan de Aguas; otro propietario en Madrid, acaso 
pariente del anterior, se llamaba Francisco de Aguas 
(Ms. 5.918 B. N.). Algún propietario apellidado Aguas 
debió de dar origen al nombre de la calle. 

AGUILA.—La explicación lógica del origen de la 
denominación de esta calle hay que buscarla en un 
apellido. 

En 1485 era corregidor de Madrid Alonso del Aguila, 
según el catálogo de Corregidores formado por José 
Antonio de Armona y reproducido por Mesonero Ro-
manos en un apéndice de su obra «El Antiguo Madrid». 

Como verá quien acredite su paciencia continuando 
esta lectura, la mayor parte de las calles de Madrid— 
igual ha sucedido en todas partes — que no tomaron 
nombre de Santos o de monumentos existentes en ellas, 
vinieron a hacer suyos los apellidos de personas popu-
lares que en ellas vivían. 

La familia del Aguila, existente en Madrid desde 
los últimos años del siglo xv, pudo dar origen al nombre 
de esta calle. 

ALAMILLO. —No existe ninguna base seria para 
formular una opinión respecto del origen del nombre 
de esta calle. 

La voz alamillo no era rara en aquella época para 
denominar fincas y lugares. En la orilla derecha del 
Guadalquivir, no lejos de Sevilla, había también una 
huerta de este nombre, mencionada por Lope en su 
obra «Las Vargas de Castilla», al encarecer los sábalos 
que en ella se pescaban: 

«Adiós Sevilla soberbia, 
pan de Gandul de mi vida, 
roscas de Utrera del cielo, 
alcaparrón como el puño, 
aceitunas como el cuerpo, 
sábalos del Alamillo.» 

ALCANTARILLA.—Esta calle se llamó así porque 
antiguamente corría por ella el foso de la muralla. 

ANTÓN MARTÍN (Plaza de).—El virtuoso fundador 
del hospital que llevó su nombre y que hoy conocemos 
todos con el de San Juan de Dios, fué un hermano en 
religión y discípulo de este último santo. 

El hospital que a imitación del fundado por su maes-
tro en Granada creó Antón Martín en Madrid, estaba 
sito en lo que entonces era un extremo de la Villa, y la 
plaza que se abrió ante sus puertas recibió el nombre 
del fundador del hospital. 

Antón Martín murió en 1553. 

ARAGÓN.—Dicen Peñasco y Cambronero que esta 
calle—llamada del Carbón cuando ellos escribían—apa-
rece con hombre equivocado e inexplicable en el plano 
de Texeira. 

Cuanto a lo primero no hay error en el plano, pues-
to que la denominación es la misma aplicada a esta 
calle por el Itinerario a través de Madrid que se inserta 
al principio de la obra presente. Cuanto a lo segundo 
es perfectamente explicable el nombre de Aragón, con-
siderando que esta voz era y es también apellido y que , 
los nombres patronímicos pasaron a ser nombres pro-
pios de muchas calles de Madrid. En el primer cuarto 
del siglo xvn D. Lucas de Aragón conservaba todavía 
la propiedad de una casa en la inmediata calle de Hor-
taleza. 

ARGANZUELA.—Dicen los cronistas que el nom-
bre de Argansuela viene de un mote dado a cierta mu-
jer, o de un alfarero a quien denominaban el tío Dagan-
30, por haber nacido en el pueblo de Daganzo de Arri-
ba, de donde su hija vino a ser conocida por Sancha la 
Dagansuela, sobrenombre que tomó la calle y que se 
corrompió en Argansuela andando el tiempo. 

Lo que de cierto puede decirse es que existió una 
dehesa llamada de la Argansuela, formada por provi-
sión que dieron a Madrid los Reyes Católicos el año 1492 
con tierras que se agruparon al «molino e soto de Ar-
gansuela, que es junto con el rrio de la dicha Villa». 
Estas eran las palabras descriptivas de la finca en la 
provisión citada. 

Así, pues, la calle de la Arganzuela debió de tomar 
su nombre del soto, así llamado, al cual se encaminaba. 

ATOCHA.—Los cronistas suponen bien que esta ca-
lle se llamó de Atocha por encaminarse a la ermita don-
de se veneraba la imagen de este nombre. 

Añaden—y esto ya no es tan claro—que la imagen 
había recibido tal denominación por estar emplazada en 
un atochar (espartizal). 

Covarrubias en su Tesoro de la lengua castellana 
dice al hablar de la Virgen de Atocha que este nombre 
«está corrompido del griego Theotoca, que vale madre 
de Dios, el cual renombre se mandó dar a Nuestra Se-
ñora la Virgen María por determinación del Concilio 
Efesino, y como en España llamasen a su imagen, tan 
antigua y tan devota, Nuestra Señora Theotoca, corrom-
pieron el nombre y dijeron Nuestra Señora de Atocha». 

AUNQUE OS PESE.—Mesonero Romanos atribuye, 
sin duda por deducción, el origen del nombre de esta 
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calle a los reñidos pleitos y discordias ocasionados entre 
los terratenientes cuando se trató de su apertura. 

BARCO.—Peñasco y Cambronero, al referirse a la 
actual calle del Barco, aseguran que este nombre obe-
dece a la configuración de su superficie y añaden las si-
guientes líneas: 

«Parece un barco—dijo un día la Marquesa de Villa-
flores, que estaba presenciando las obras de desmonte 
para fundar el Convento de Mercenarias Descalzas, y 
desde entonces, según la tradición, quedó la calle con 
este nombre.» 

Es absolutamente inadmisible esta manera de escri-
bir historia. En primer lugar, cuando se construyó el 
Convento de Don Juan de Alarcón, la llamada calle del 
Barco no era la actual, sino la que hoy se llama de la 
Puebla; por tanto, no pudo influir en la denominación 
la topografía de la calle, ya que la llamada del Barco a 
principios del siglo xvn era completamente llana. En 
segundo término, el Convento de D. Juan de Alarcón 
se fundó en 1609, y pese a lo que entonces pudo decir 
aquella marquesa de Villaflores, en 1656 aun seguía 
figurando como calle del Barco la actual de la Puebla, 
en tanto que la del Barco actual se llamaba de Donjuán 
de Alarcón. 

La Historia, hablando por boca del Libro de visita 
para el impuesto de incómodas y tercias que se cita tan-
tas veces en este trabajo, cuenta que veinte años antes 
de la fecha últimamente citada tenía su casa en la calle 
de Valverde, al lado de la que entonces ostentaba la de-
nominación que nos ocupa, Gregorio Barco, apellido 
que debió de dar nombre a la calle; más tarde acaso 
trasladaría esta familia su domicilio a la que se llamaba 
de Don Juan de Alarcón, y este traslado motivó, años 
andando, el cambio de nombre de la calle. De todas 
suertes, la calle tomó indudablemente su nombre de un 
apellido. 

BARQUILLO (Real del).—En la lista de los nombres 
de calles, cuyo origen es imposible precisar seriamente 
por falta de fundamentos históricos, publicada en la pá-
gina 29, se incluye la que encabeza estas líneas. Sólo, 
pues, se trata aquí de rectificar la afirmación de los se-
ñores Peñasco y Cambronero respecto al adjetivo Real 
que acompaña al nombre. 

Dicen los citados meritísimos cronistas que en tiem-
po de Fernando VI se denominaba de ese modo la calle 
que nos ocupa, con motivo de servir frecuentemente de 
paso a los reyes en sus visitas al Monasterio de las Sa-
lesas; pero que, anteriormente, en el plano de Texeira, 
aparece simplemente llamada calle del Barquillo. 

Pese a la inscripción del plano, desde principios del 
siglo xvn se llamaba ya Real del Barquillo, según lo 
demuestra el itinerario a través de Madrid reproducido 
en las primeras páginas de esta obra. No puede, pues, 
obedecer la denominación a actos que realizara Fer-
nando VI. 

Calle Real se ha dicho siempre en contraposición a 
calle particular. «La calle decimos ser del Rey, y así a 
ninguno se le puede vedar el paso por ella», escribe Co-
varrubias. En este caso, sin embargo, conviene advertir 
que pudiera no tratarse de esa acepción general aplica-
ble a todas las calles públicas, puesto que en el Itinera-
rio que se menciona más arriba aparecen únicamente 

dos calles adjetivadas de ese modo: la calle Real del 
Barquillo y la calle Real de Lavapiés. Sin embargo, no 
es posible determinar la causa de tal distinción. 

BARRIO NUEVO.—Según los cronistas de Madrid 
se llamó así esta calle por ser nuevo el barrio que con 
ella se inauguraba. La hipótesis es verosímil, pero se 
ocurre pensar que tal vez el nombre hubiera sido en ese 
caso para el barrio y no para la calle. Por otra parte, no 
hay que olvidar que hubo en Madrid una familia Barrio-
nuevo, en la que estaba vinculado uno de los 64 mayo-
razgos de la Corte, y a la cual pertenecía el Licenciado 
D. García de Barrionuevo y Peralta. 

Existían, al iniciarse el siglo XVII , en Madrid, varios 
propietarios de este apellido, a más del Licenciado que 
se acaba de mencionar; entre ellos figuraban Diego y 
Luisa Barrio Nuevo. En aquella época ninguno de di-
chos propietarios estaba afincado en la calle que llevó su 
apellido; pero esto no es obstáculo, dada la frecuencia 
con que se efectúan las trasmisiones de dominio, para 
pensar que esta orientación es la que podría tal vez re-
solver el problema del origen de su denominación. 

BASTERO DEL REY.—Hay cronistas que asegu-
ran, al hablar del nombre de esta calle, que debe su ori 
gen a un individuo llamado Bastero, ¡porque pintaba 
los bastos de las barajas!... Desmienten acertadamente 
el craso error Peñasco y Cambronero, recordando que, 
en castellano, bastero es el que hace bastas. Bastos y no 
bastas es la palabra definida por Covarrubias del modo 
transcrito a continuación: «Cierto género de clitelas o 
albardas que usan llevar las acémilas de Palacio al uso 
de Flandes o Alemania.» 

Ante lo dicho sólo resta añadir que la calle en cues-
tión no se llamaba del Bastero a secas, como aseguran 
los cronistas, sino del Bastero del Rey, circunstancia 
que, unida a la declaración de ser los bastos, albardas 
para las acémilas de Palacio, explican perfectamente el 
origen de la denominación, ya que la acemilería de Su 
Majestad, según el itinerario que se transcribe al princi-
pio de esta obra, se hallaba en la esquina de las calles 
que hoy se llaman de las Velas y de Santa Ana, lugar 
inmediato a la calle del Bastero, que hacía las bastas 
para las acémilas del Rey. 

BEATAS.—Toma su nombre del Beaterío que exis-
tió en esta calle. 

BUEN AMIGO.—Así se llamaba también la calle de 
San Leonardo, según descubre el itinerario que encabe-
za esta obra. El origen de esta denominación se pierde 
en la oscuridad de lo desconocido. 

Ha de consignarse únicamente la circunstancia de 
que la calle paralela a esta del Buen Amigo se llamaba 
de los Dos Amigos, porque, en verdad, no parece ser 
producto de una mera coincidencia. 

BUENAVISTA.—Este nombre se repite mucho para 
designar lugares que, por su posición geográfica, ofre-
cen un buen panorama o una buena vista a contemplar 
desde ellos. 

Hubieran estado mejor ahorradas que escritas las lí-
neas que preceden, pues nada nuevo enseñan; pero la 
inocente comicidad de un asiento sorprendido en el Li-
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bro de visita tantas veces citado, me inspira la tentación 
de transcribirlo, y no había de hacerlo sin referirme an-
tes al nombre de la calle. Habla el asiento de un propie-
tario de la calle de Zurita, y dice así: «Una casa de 
Gaspar de Espinosa, ciego, con dos puertas, que la una 
sale a la calle de Buenavista-». 

CABALLERO DE GRACIA.—Acerca-del Caballero 
de Gracia han circulado multitud de leyendas y tradi-
ciones, completamente falsas, que conviene desvanecer 
para que la verdad histórica no quede desfigurada, ya 
que este famoso personaje es verdaderamente impor-
tante en los anales de Madrid. 

Una de esas tradiciones atribuye a una aventura suya 
el nombre de la calle del Desengaño. 

Para mejor trazar la figura del Caballero de Gracia 
considero lo más conveniente reproducir el artículo que 
sobre Jacobo de Grattis publiqué en Blanco y Negro 
el 27 de septiembre del pasado año. Dice así aquel mo-
desto trabajo: 

«Compendie de la gentileza, heraldo de la gallardía, 
emporio de la elegancia y tirano de la hermosura, ima-
ginan muchos que hubo de ser quien mereció ser llama-
do Caballero de Gracia en un país donde la gracia ha 
sido generalmente patrimonio de caballeros». 

Tal vez acabó de enardecer la fantasía y desorientar 
el juicio, aquel cantable ofrecido a la voracidad musical 
del pueblo en una zarzuela que escaló la cumbre de la 
fama al finalizar el pasado siglo: 

«Caballero de Gracia me llaman, 
y, efectivamente, soy así...» 

El mismo D. Agustín Moreto, congregante que fué 
de la Esclavitud establecida por el Caballero en su Ora-
torio, jugó también el vocablo al escribir: 

«Oiga, señor Caballero, 
que del quiere hablar en chanza, 
pues tan fácil es decirla 
de un Caballero de Gracia.» 

Y deslumhrados por el espejuelo del apellido, pensa-
ron algunos que, a fuer de caballero y de gentil, pudo 
ser héroe de caballerescos episodios, protagonista de 
galantes aventuras, y hasta, acaso, nuevo burlador, que 
a ejemplo del de Sevilla, derramase amores y repartiese 
estocadas por las calles de la Villa y Corte de Madrid. 
Así lo pregona Luis Mariano de Larra en su drama que 
pide prestado el nombre a nuestro personaje, al decir: 

&No hay mujer, nacida 
rica o pobre, hermosa o fea, 
que de Jacobo no sea 
adotada o perseguida.» 

Así también lo declara Capmany en su Origen histó-
rico y etimológico de las calles de Madrid, especialmen-
te al ocuparse de la del Desengaño. 

Bien afirmado queda, a pesar de todo, el carácter 
gratuito de tales afirmaciones y la santidad del calum-
niado sobre el sólido cimiento servido a su buen nombre 
por González Dávila, Quintana y Mesonero Romanos, 
entre otros muchos; por el drama histórico-devoto de 

Fray Gabriel Téllez sobre nuestro personaje; por la vida 
del Caballero que nos legó el Padre Remón, su contem-
poráneo; por el expediente de vindicación de su memo-
ria, promovido a instancia de la citada Esclavitud, y, 
sobre todo, por la preciosa monografía El Caballero de 
Gracia, de que somos deudores a D. Francisco Javier 
García Rodrigo, publicada el año ochenta y uno de la 
centuria anterior. 

El Caballero de Gracia mereció ser llamado así por-
que se firmaba facobo de Grattis y había nacido caballe-
ro. Su verdadero nombre, según unánimes testimonios, 
fué Jácome Trenci—no Jácome Trezzo, como dijo cierto 
anónimo escritor, confundiéndole con el escultor mila-
nés que dió nombre a la calle larga, trazada en su tiem-
po, desde la Red de San Luis al convento de Santo Do-
mingo—; pero no hubiera llegado a ver la luz de Mó-
dena, donde nació en 1517, ni la de Madrid, su segunda 
Patria, sin la providencial oportunidad con que su madre 
acertó a huir viva de la sepultura en el momento de ir a 
ser en ella depositada bajo la máscara mortal de un 
ataque de catalepsia. De lograrse la espantosa tragedia, 
dos vidas ocultas hubieran perecido en una sola perso-
na; por eso Jacobo dió en firmarse, al conocer el episo-
dio que le libró de la muerte antes de nacer, de Gracia, 
y no Trenci, ya que más que a Trenci a la gracia espe-
cial de la resurrección aparente de su madre debió la 
existencia. 

Noble por su estirpe y rico por su patrimonio, parien-
te del cardenal Fachineto, Papa Inocencio IX más tar-
de, y miembro de la alta sociedad italiana, se vió obli-
gado, no obstante, a peregrinar en temprana orfandad, 
huyendo de tutores negligentes y familiares avaros, por 
tierras de Roma, de Bolonia y de Florencia. 

En Bolonia logró colocación de secretario al lado de 
un joven, Castaneo, sobrino del entonces arzobispo de 
Rosano del mismo apellido, más tarde nuncio en Ma-
drid, y pontífice, por último, bajo el nombre de Urba-
no VII. 

Y acogido a la protección de esta última personali-
dad ilustre, cuya confianza absoluta supo ganar, trans-
currió el resto de la vida de Jacobo. Con él fué a París 
en 1559, cuando se dirigió a la capital de Francia como 
legado del Papa Paulo IV para concertar al rey de 
aquel país con el de España, hasta entonces en perpetua 
contienda, de la que se aprovechaba el movimiento lute-
rano; con él acudió también, como intérprete, conocedor 
del griego, el latín y cinco idiomas vivos, al Concilio de 
Trento, cuando se reanudaron sus sesiones; con él vino 
a Madrid cuando fué nombrado nuncio en España; con 
él fué a Colonia, y con él regresó a Roma, no bien el 
paternal señor de Trenci obtuvo el capelo cardenalicio. 

Poco después se ofreció a Jacobo el honor más alto 
que hubieron de alcanzarle sus méritos, el cariño de su 
protector y el sino providencial de su buena fortuna. A 
las veces es la suerte sabroso fruto servido y sazonado 
por el árbol de la contrariedad; hubiera sido Jacobo fe-
liz con su familia y querido de los suyos; no le pusieran 
en trance de heroica y delicada huida las emboscadas y 
traiciones que le rodearon en su hogar modenés, y 
no hubiese escalado nunca mayor altura social que la 
debida a su propia alcurnia y la pagada con sus riquezas. 
La necesidad le llevó de la mano a la presencia de Cas-
taneo, que fué tanto como colocarle en la senda de su 
futura celebridad entre nosotros. 

Ayuntamiento de Madrid



tí U í A D E M A D R I D 3 3 

En efecto: por aquel entonces necesitó Gregorio XIII 
un agente hábil y de confianza que trajese instrucciones 
reservadas a nuestro nuncio. Monseñor Castaneo indi-
có a Jacobo como apto para el desempeño de la delica-
dísima comisión, y el Caballero de Gracia fué designado; 
inmediatamente se despidió del pontífice para empren-
der su último viaje a Madrid, capital que desde entonces 
hubo de considerar como su Patria y elegir como se-
pultura. 

Llegó por segunda vez al suelo hispano investido de 
autoridad de protonotario pontificio; pisó los estrados de 
la Corte y llegó a ser uno de los personajes más influ-
yentes de su tiempo. Pero tal vez los amargos desenga-
ños y sinsabores convirtieron el regalo en tormento, la 
dulzura en acíbar y la ostentación en suplicio hasta en-
caminarle definitivamente hacia el sacerdocio, que si 
desde su niñez le había atraído, en toda otra ocasión 
hubo de inspirarle respeto. 

Quien en su niñez entregó la dirección de su con-
ciencia a San Felipe de Neri, alcanzó al fin la madurez 
mística y se retiró del mundo; compró una casa en la 
calle de la Florida, que más- tarde tomaría su nombre, 
y que en aquel tiempo era un barrio situado extramuros 
de la población, más allá de la Red de San Luis, alegra-
do por frondosas alamedas y poblado de huertas humil-
des; esta casa formaba exactamente la esquina inferior 
de la calle del Caballero de Gracia en su corte con la del 
Clavel. En ella elevó, sacrificando a la obra todos sus re-
cursos, un templo amplísimo, llamado de San José, con 
dos puertas: una, para hombres, y otra, para mujeres; y 
en ella estableció su famosa Esclavitud del Santísimo 
Sacramento, aprobada y favorecida con extraordinarias 
indulgencias por Paulo V y Urbano VIII en 1612 y 1623 
e integrada por mil setecientos esclavos, entre los que se 
contaban los reyes, algunos infantes y muchos grandes 
de España; tan extraordinaria Congregación inició la 
serie de sus padres mayores con tres nombres gloriosos: 
el Caballero de Gracia, su fundador; el beato Simón de 
Rojas, confesor de la reina Isabel; y fray Lope Félix de 
Vega Carpió, fénix de nuestros ingenios literarios. 

En la parte habitable de la finca alojó primero a los 
clérigos menores y más tarde a las monjas Concepcio-
nistas. 

Entre tanto, vivía el insigne Caballero, ya ordenado 
sacerdote desde .1562—a los sesenta y cinco de su edad—, 
inflamado en celo caritativo y pensando sólo en sembrar 
bien y amor en torno- suyo. Así fundó en el emplaza-
miento de una mancebía inmediata a la Puerta del Sol 
el Carmen Calzado; así fundó la institución que más 
tarde fué Colegio de Loreto, en la calle de Atocha; y el 
Hospital para Italianos, en la Carrera de San Jerónimo; 
y el Asilo de Convalecientes, en la calle Ancha de San 
Bernardo, hasta entregarlo ya construido al hermano 
Bernardino de Obregón. 

No cabe en el campo limitadísimo de estas cuartillas 
la narración de los pintorescos episodios que rodearon 
la iniciación mencionada del Carmen Calzado, ni referir 
cómo alcanzaba del rey extraordinarios favores, auxi-
liado por su ayuda de cámara—naturalmente el del 
rey—, quien para obtenerlos escribía unas líneas a 
modo de instancia en un papel y se lo colocaba en el ojal 
de la casaca, a vista de cuyo arbitrio le preguntaba Fe-
lipe II: «¿Qué memorial es ese, Juan Bernardo?», para 
otorgarle a continuación lo solicitado. 

El Caballero de Gracia murió, auxiliado por fray Do-
mingo Daza y el beato Simón de Rojas, el año 1619, al 
cumplir los ciento dos de su edad; mientras, Felipe III 
se interesaba constantemente por su salud y el pueblo 
se condolía de su pérdida. 

En 1662 se abrió un nuevo oratorio para sustituir al 
antiguo en el emplazamiento del actual; y en 1794, se-
gún la traza de Juan de Villanueva, se abrió al culto el 
que hoy se denomina del Caballero de Gracia. 

Los restos del Caballero de Gracia descansan en este 
oratorio desde 1836, y para resumen de su historia y para 
vindicación de su recuerdo aparece estampada sobre la 
sepultura la siguiente severa y laudatoria inscripción: 
«Aquí reposa el venerable Jacobo de Gracia, Caballero 
de la Orden de Christo, noble por la sangre, exemplar 
por las virtudes, insigne por la penitencia, admirable pol-
la vida y ajustado por la muerte.» 

Epitafio al que no podremos aspirar muchos de los 
que admiramos al caballero modenés ni aun, acaso, los 
mismos que, sin conocerle ni estudiarle, le hicieron ob-
jeto de sus ingeniosas fábulas y de sus novelescas in 
ventativas. 

CABEZA.—Existe una leyenda popular, cincelada 
por Zorrilla en forma poética, bajo el título Para verda-
des el tiempo y para justicias Dios. 

Según esta leyenda, a un criminal se le transformó la 
cabeza de un carnero que había comprado, en la cabeza 
de su víctima, por cuyo prodigio resultó convicto y con-
feso del crimen que había cometido y hubo de sufrir 
condena. Los cronistas añaden que Felipe III mandó po-
ner una cabeza de piedra en la fachada de la casa donde 
tuvo lugar el hecho delictivo para recuerdo y ejempla-
ridad. Unos colocan esta casa en la calle de la Cabeza, 
otros en la calle de la Cruz, y ninguno indica una fuente 
de información que garantice la autenticidad de aquella 
intervención de Felipe III. 

En el Catálogo de Corregidores que había en nuestra 
Villa, formado por D. José Antonio Armona e inserto 
por Mesonero Romanos en el apéndice de su obra El 
Antiguo Madrid, figura un Don Diego Cabeza de Vaca. 
Asistente en 1472. 

¿No es más verosímil que esta familia Cabeza diese 
origen al nombre de la calle? 

CARRETAS.—Hablando acerca del origen del nom-
bre de esta calle cuentan algunos cronistas una tradición, 
según la cual, cuando el levantamiento de las Comuni-
dades de Castilla, se formó en este sitio un parapeto 
compuesto de carretas. Hay quien supone, por su parte, 
que en esta calle se situaban las carretas que pudiéra-
mos llamar de punto. 

Sin que ningún otro dato histórico más concreto nos 
permita asegurarlo, el contenido de la Real Cédula que 
se menciona a continuación hace suponer que esta calle, 
como gran parte de las de nuestra Villa, que no tomaron 
el nombre de santos o monasterios, convirtió en denomi 
nación propia un apellido. 

Según una Cédula dada por los Reyes Católicos en 
Sevilla el año 1490, ordenando que todos los caballeros 
de Madrid, con los soldados de acostamiento real, se 
presentasen en Córdoba el día 30 de marzo de 1491 para 
emprender la conquista de Granada, uno de los caballe-
ros que acudieron al llamamiento de Fernando e Isabel, 
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se l l amaba Diego de Carreta y l levó cons igo t r e s j ine-
tes. (La C é d u l a se conse rva en el A r c h i v o Municipal) . 

Es, pues , p robado que el ape l l ido Carreta exist ió en 
Madr id po r aquel t iempo, y s iendo es to así p u d o m u y 
b ien da r o r i g e n al n o m b r e de es ta calle. 

, 
C A V A . — C o n s e r v a n las cal les de es ta d e n o m i n a c i ó n 

el n o m b r e mor i sco que v iene a jus t i f icar su or igen . 
C o n t e m p l a n d o , a d e m á s , su t r azado en el p lano, se las j 

v e f o r m a n d o el sector de u n a c i rcunfe renc ia , coinciden-
te con la l ínea del an t iguo p e r í m e t r o de Madr id . 

E n 1502 d ic ta ron u n a Cédu la los Reyes Catól icos "or-
d e n a n d o al Conce jo de Madr id que re t i rase u n m a t a d e r o , 
sito j u n t o a l Hospi ta l de L a La t ina y que p e r m i t i e r a a 
d o ñ a Beatr iz Ga l indo l impiar a su cos ta la Cava de la 
Vi l la ( inmedia ta , como p u e d e ve r se en el plano) de ma-
n e r a que n o pudiese r ecoge r se en ella a g u a a lguna . E s t a 
C é d u l a nos d e m u e s t r a c l a r a m e n t e que a pr incipios del 
siglo xv i se conse rvaba a ú n la Cava en f o r m a de foso, 
tal c o m o hab ía subsist ido al pie de la a n t i g u a mura l l a . 

C E B A D A (Plaza de la) .—Así se l l amaba desde el 
siglo xv i po r ce lebrarse en ella el comerc io de cerea-
les. P a r e e s que fué a g r e g a d a a la población a pr inc ip ios 
del siglo c i tado, adqu i r i endo el Munic ip io el t e r r eno que 
ocupa , de la O r d e n de Ca la t r ava , que f u é su poseedora . 
E n ella se levantó, en 1870 y se i n a u g u r ó en 1875, el 
Mercado que ocupa casi toda su ex tens ión . 

F u é l l amada a lgún t i empo de Riego, po r h a b e r su f r í - 1 

do en la plaza, obje to de es tas l íneas, suplicio el gene ra l 
de este n o m b r e ; pero m á s t a rde r ecupe ró su denomina -
ción tradicional de Plasa de la Cebada. 

C E L E N Q U E (Plazuela de). Véase Zelenque. 

COJOS.—«Dice u n a t r ad i c ión—cuen tan P e ñ a s c o y 
C a m b r o n e r o — q u e todas las noches iban a ped i r hospe-
d a j e al a l b e r g u e de San Lorenzo cinco cojos.» 

L o que, desde luego, h a y de cierto, s e g ú n el p lano de 
T e x e i r a y el manusc r i t o 5.918 de la Biblioteca Nac iona l 
en la a f i rmac ión t ranscr i ta , es la ex is tenc ia del d icho 
a l b e r g u e y de seis casas s i tas e n d icha calle y pe r t ene -
c ien tes al Hospi ta l de San Lorenzo . E s t a s CclSclS p u d i e r o n 
se rv i r a l g ú n t iempo pa ra hospi ta l izar a los l isiados. 

C O M A D R E B R A S A S . — E s t a calle no a p a r e c e c i tada 
por n i n g ú n cronis ta de Madr id en sus obras . De l i t inera-
r io que se publ ica al pr inc ip io de esta obra , p a r e c e dedu-
cirse, de spués de de ten ido estudio, que e r a el pr inc ip io 
de la cal le de la Abada , desde la del Pos t igo de San Mar-
tín, l l amada m á s t a rde de J a c o m e t r e z o , ha s t a la esqu ina 
d e la calle del Olivo. E n ese trozo, que f o r m a á n g u l o con 
el r e s to de la calle, y, por tanto, no es de e x t r a ñ a r que 
tuv iese denominac ión dist inta, debió de v iv i r a l g u n a co-
m a d r e popu la r de ese n o m b r e . (Véase Comadre de Gra-
nada.) 

C O M A D R E D E G R A N A D A . — L a acepc ión segun-
da que de esta pa labra nos o f r ece el Dicc ionar io de la 
A c a d e m i a , es hoy la m á s genera l i zada . P a r a def inir la 
p r i m e r a acepción, d ice C o v a r r u b i a s en su Tesoro de la 
Lengua Castellana: «Vale m a d r e j u n t a m e n t e con la que 
lo es v e r d a d e r a » . E n nues t ro s días, la pa l ab ra comadro-
na es la m á s usual. 

Dos t r ad ic iones cons ignan Peñasco y Cambronero 
p a r a exp l i ca r el o r igen del n o m b r e de es ta calle.. Una, 
«porque se dió aquel t e r r e n o a c ier ta pa r t e r a granadina 
que asist ió en u n pa r to a d o ñ a G i o m a r de Mendoza», en 
t i empo de Fe l ipe I V . A esta t rad ic ión contes to la crono-
logía m a n i f e s t a n d o que p robab l emen te p a r a entonces ya 
hab ía m u e r t o la c o m a d r e de G ran ad a , pues to que ha-
cia 1625 sólo a p a r e c e men c io n ad a como propie tar ia que 
hab ía sido en Madr id por el manusc r i t o 5.918 de la Bi-
bl ioteca Nacional . L a o t ra se ref iere a u n a comadre, 
g r a n a d i n a t ambién , que ten ía u n a rosa de Ale jandr ía 
do tada de la s ingula r v i r t ud de p r o c u r a r u n a hora corti-
ta a sus c l ientes si se s u m e r g í a en agua . 

A nues t ro en t ende r , p a r a que la calle tomase el nom-
bre de la Comadre de Granada, no hac ía fa l ta o t ra cosa 
s ino que v iv iese en ella tal c o m a d r e y fuese popular . Del 
m i s m o modo, y por la m i s m a razón, se dijo, sin duda, 
calle de la Comadre Brasas (véase este epígrafe) . 

Si aquel G r a n a d a e ra apel l ido o n o m b r e de ciudad, no 
es posible prec isar lo . A m e d i a d o s del siglo x v n había en 
Madr id u n a p rop ie ta r i a l l a m a d a Cata l ina de Granada , 
d u e ñ a de u n a casa en la que hoy es calle de la Fa rmac ia . 
P u d o ser, pues, apel l ido, y a que a pr inc ip ios del si-
glo x v n se conse rvaba en t re los propie tar ios de Madrid. 

E n la época c i t ada no apa rec í a y a n i n g u n a comadre 
d u e ñ a de finca a l g u n a en la calle de la Comadre de Gra-
nada ni en la de la Comadre Brasas; pero se encontra-
ban c i t adas a m b a s en t r e los p rop ie ta r ios de la Corte . La 
C o m a d r e Brasas hab ía ten ido una casa en la «traviesa 
que b a j a a las Desca lzas desde Preciados»; y en la calle 
de la o t ra C o m a d r e poseía u n a casa el d u q u e de Lerma, 
que había s ido de la Granada (de no ser apel l ido hubie-
ra dicho, tal vez de la granadina o de la de Granada). 

C o n t e m p o r á n e a s de a m b a s . f u e r o n t a m b i é n propieta-
r i as en Madr id o t ras comadres , aunque , sin duda , goza-
r o n de m e n o r popu la r idad . L a C o m a d r e de Bada joz te-
n ía u n a casa en la a n t i g u a calle del Pos t igo de San Mar-
tín; la c o m a d r e Montero , o t r a en la cal le de las Huer tas ; 
la c o m a d r e S a n R o m á n , u n a t e rce ra , h e r e d a d a del que 
debió de se r su padre , P e d r o S a n R o m á n , en la que hoy 
es cal le del Sal i t re , y la c o m a d r e Zaba la e ra dueña , por 
ú l t imo, de una finca en la calle de J e s ú s del Val le . 

C O N C H A S . — E n d icha cal le exist ió u n a casa que 
tuvo l a b r a d a s conchas de p i ed ra en su f achada , y que, 
por tal c i rcuns tanc ia , se l l amó de las Conchas. 

E n t r e los as ien tos de p rop ie ta r ios de la calle, cuyo 
es tudio n o s ocupa, d ice uno : «Una casa de doña Catali-
na de E s c o b a r que a l i nda con la de las Conchas» . 

C O N D E D E B A R A J A S . — A u n cuando, como dicen 
m u y bien Peñasco y C a m b r o n e r o , no t iene inscr i to nom-
bre a lguno en el p lano d e T e x e i r a esta calle, según el 
I t inerar io que encabeza la p r e s e n t e obra, se l l amaba ya 
de este m o d o en los comienzos del siglo x v n , así como 
t a m b i é n la de la P a s a ac tua l . 

E l conde de B a r a j a s e ra p rop ie ta r io en aquel la época 
de u n a casa en cada u n a de las calles ci tadas, según el 
manusc r i t o 5.918 de la Bibl ioteca Nacional . 

C O S T A N I L L A . — S e l lamó así esta calle en el si-
glo x v n por la pend ien t e d e su t razado. Cons t ru ido el 
conven to de C a p u c h i n o s de la Paciencia , cuyo solar es 
hoy la plaza de Bilbao, se l l amó Costanil la de los Capu-
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chinos, por seguir los muros del convento de estos frai-
les el trazado de la antigua calle de la Costanilla. 

CRUZ.—Peñasco y Cambronero dicen que, según 
la tradición, esta calle recibió su nombre del coliseo que 
en ella existía, propiedad de la Hermandad del Cristo de ¡ 
la Piedad o de la Cruz. 

Fernández de los Ríos, por el contrario, atribuye la 
denominación a una cruz levantada sobre cierto cerrillo 
que había en el sitio donde más tarde se edificó el Corral 
de la Cruz. 

No citan ninguno de los dos la prueba documental 
de su aserto. 

En cuanto a la primera hipótesis, es preciso decir que 
el nombre de la calle debió de ser anterior a la existen-
cia del coliseo, cuyo primitivo Corral fué inaugurado en 
la segunda mitad del siglo xvi. 

El nombre del Corral fué, pues, tomado sin duda del 
sitio en que se levantaba, como el de los Caños del Peral 
y el del Príncipe. 

Lo más probable es que viviese en la calle, anterior-
mente a la fundación del coliseo, alguna familia de ape-
llido Cruz. 

A principios del siglo xvn, una casa de la calle de la 
Gorguera, esqtúna a la calle de la Crus, había pertene-
cido a D. José de la Cruz, según el libro de visita para 
el impuesto de incómodas y tercias que se conserva en 
la sección de manuscritos de la Biblioteca Nacional. 

CRUZ DE MORÁN (Plaza de la).—En la parte Norte 
de la plazuela había una cruz, que puede verse señalada 
en el hermoso plano de Texeira (hoja núm. 9). Frente a 
la cruz y hacia el campo había una casa de los herede-
ros de Diego de Morán. (Ms. 5918 B. N.) 

CUEVA (hoy Marqués de Leganés).—En esta calle 
tenía dos casas el ilustre general D. Diego de Guzmán, 
duque de Sanlúcar la Mayor, favorecido por Felipe IV 
en 1627 con el título de marqués de Leganés. Era, ade-
más, propietario dicho general de otras cinco casas en la 
calle de la Flor. La propiedad primeramente citada jus-
tifica suficientemente el nombre que ostenta la calle en 
la actualidad. 

En cuanto al nombre antiguo, nada más probable que 
haberlo recibido de alguna familia apellidada de la Cue-
va que hubiese tenido largo tiempo su domicilio en la 
calle objeto de estas líneas. 

CURTIDORES (Ribera de).—Véase Tenerías. 

DOCTOR VALENCIA.—Dicen los crónistas que 
esta calle, llamada generalmente de Valencia, recibió 
este nombre porque terminaba en el portillo de la misma 
denominación. 

En el Itinerario que se inserta al principio de esta 
obra (pág. 10) se lee: «Vuelve a la calle del Doctor 
Valencia y casas del conde de Siruela». La calle tenía, 
pues, el nombre que encabeza estas líneas por vivir en 
ella o haber vivido dicho doctor. 

DON JUAN DE ALARCÓN.—Esta calle recibió el 
nombre del piadoso sacerdote, fundador del convento 
de Mercedarias Descalzas, conocido también vulgar-
mente con la misma denominación. Su cuerpo descansa 

en la iglesia del citado convento, juntamente con el de 
la beata Mariana de Jesús. 

Hacia 1630 se sentó la inscripción de propiedad de 
una casa, en la calle que iba a las Minas de Leganitos 
(hoy plaza de España), a favor de los herederos de don 
Juan de Alarcón. 

DOS AMIGOS.—Es esta una de las calles de Madrid 
cuya denominación no puede explicarse ni aun vislum-
brarse con base seriamente histórica. 

Hacemos mención de ella en este lugar únicamente 
para atraer la atención del lector curioso acerca de una 
circunstancia que tal vez haya pasado inadvertida por 
desconocimiento de un dato. Paralela a la calle de los 
Dos Amigos corre la calle de San Leonardo, y esta calle 
en el siglo xvn se llamaba también del Buen Amigo. 
Alguna relación entre el origen del nombre de ambas 
calles debió, indudablemente de existir. 

EMBAJADORES.—Indudablemente recibió este nom-
bre la calle por el hecho de vivir en ella dos o más em-
bajadores, bien simultáneamente, bien sucesivamente. 

En un acuerdo de la Sala de Alcaldes de Casa y Cor-
te tomado el año 1616 se cita la calle del Embajador de 
Inglaterra. No nos ha sido posible identificar la calle ci-
tada; pero para el hecho de explicar el nombre de la que 
es objeto de estas líneas basta saber que una calle de 
Madrid aparece citada de ese modo, circunstancia que 
indica claramente la consecuencia de que si en vez de 
ser un solo embajador hubiesen sido dos los residentes 
en ella, se hubiera dicho calle de los Embajadores. 

ESPADA.—Cuentan los cronistas, a propósito de 
esta calle, una tradición, según la que una espada se ha-
bía colocado a la puerta de un corral donde se jugaba al 
florete... Para qué seguir. Esta tradición aparece citada 
por los autores que se han ocupado del origen del nom-
bre de las calles de Madrid, sin citar las fuentes en que 
fueron recogidas: ni aun a título de tradición ofrecen, 
pues, garantías de autenticidad. 

El manuscrito 5.918 de la Biblioteca Nacional, tantas 
veces citado en este trabajo, dice algo mucho más inte-
resante. Sienta la propiedad de una casa sita en la inme-
diata calle del Olmo a favor de María de la Espada. Esto 
demuestra que, pese al tiempo transcurrido desde que la 
calle recibiera el nombre vulgar, en los últimos años del 
primer tercio del siglo xvn todavía continuaba afincada 
en sus cercanías una familia de apellido Espada, que de-
bió de servir de origen al nombre de la calle. 

ESPARTEROS.—Esta era una de las calles gremia-
les de Madrid. Los esparteros estuvieron instalados en 
ella hasta principios del siglo xvn en que la Sala de Al-
caldes de Casa y Corte acordó que se mudasen de la 
manzana de Santa Cruz y del centro de Madrid a sus 
arrabales dentro de diez días. La disposición citada se 
dictó el año 1633; pero, sin duda, no dió por entero el 
resultado apetecido, puesto que se repitió los años 48, 
62 y 68 del mismo siglo. 

ESPEJO.—Al hablar de esta calle, dicen los cronis-
tas: cuenta la tradición y va de cuento... Como la histo-
ria si es cuento deja de ser historia, renunciamos a re-
coger la mencionada tradición. 

Ayuntamiento de Madrid



3 6 f . U I S M A R T Í N E Z K f . K f S K R 

N o lejos, en la cal le del E s t u d i o de la VTilla, e r a to-
d a v í a p rop ie ta r io de u n a casa, en el p r i m e r t e rc io del si-
g lo x v n , J u a n d e E s p e j o (Ms. 5.918 B. N.) E l ape l l ido de 
es ta íam'üia , a f i ncada t i empo a t r á s en la calle ob je to de 
es tas l íneas , debió de ser , s in duda , el or igen de su de-
nominac ión . 

E S T U D I O . — E s t a calle tomó su n o m b r e de la Casa 
de Es tud io o Colegio Imper ia l que tenía es tablecido en 
ella y en la de To ledo la C o m p a ñ í a de Je sús . 

• 

E S T U D I O D E L A V I L L A . — E n es ta cal le es taba si- | 
t u a d o el Es tud io o Escue la públ ica de h u m a n i d a d e s , sos-
ten ido por la Vil la , que dir igió a med iados del siglo xv i 
el maes t ro J u a n López de Hoyos . A este es tudio y a re-
cibir las enseñanzas de este maes t ro asis t ió el glorioso 
a u t o r del Qui jo te . H o y c o n m e m o r a u n a lápida es ta cir-
cuns tanc ia y el lugar donde es taba sita la casa que a lber-
gó en su seno al Es tud io de la Vil la . 

F L O R . — H a b í a en Madr id m á s de u n a calle de la 
F lo r : la ac tua l t raves ía de las Vist i l las ; otra , desapare-
cida, q u s iba de la calle del D e s e n g a ñ o al Post igo de 
S a n Mar t ín , y es tas dos de la F l o r A l t a y Ba ja , que h a n 
llegado, a nues t ros días sin a l t e r a r su denominac ión . 

E n la cal le de la Escuadra , i n m e d i a t a a las ú l t ima-
m a m e n t e c i tadas , figuraba todav ía como prop ie ta r io en 
el p r i m e r terc io del siglo x v n u n Manuel de la F lo r . E l 
n o m b r e de es tas calles, a l igual que t an t a s o t ras bauti-
zadas por el vulgo, deben de d e r i v a r s e de ese apel l ido. 

F R A N C O S . —Este apel l ido figura en la lista que pu-
bl ica el L icenc iado G e r ó n i m o Q u i n t a n a de los 64 ma-
yo razgos ex i s t en tes en Madr id an t e s de ins ta la r se la 
Cor t e en nues t r a Villa. Es t a c i r cuns t anc i a s i rve de 
o r i en tac ión suf ic iente p a r a la búsqueda cfel o r igen que 
t uvo tal denominac ión . 

F Ú C A R E S . — E n el capí tulo x x m de la s e g u n d a par -
te del Quijote, cuando el va le roso cabal le ro c u e n t a las 
a d m i r a b l e s cosas que hab ía vis to en la p r o f u n d a c u e v a 
de Montes inos , se lee en el t r a n s c u r s o de la re lac ión la 
s igu ien te f r a se : «Decid, a m i g a mía , a v u e s a s e ñ o r a que 
a mí m e pesa en el a l m a de sus t r aba jos , y que qu is ie ra 
ser un Fúcar p a r a r emed ia r los» . A propós i to de ella, el 
i lus t re m a e s t r o Rodr íguez Mar ín , en su magn í f i c a Edi-
ción cr í t ica , i n se r t a u n a nota , e n t r e t an t a s de a s o m b r o s a 
e rudic ión , que, po r su i m p o r t a n c i a y por los da tos que 
of rece , cons idero conven ien t e t r a n s c r i b i r aquí : 

«Los F ú c a r e s , como dice C lemenc ín , «eran una fa-
milia ilustre desde mediados del siglo xv, originaria 
de Suiza y establecida en Augsburgo, donde poseían 
grandes riquezas que les proporcionaron grandes es-
tados, la dignidad de condes y entronques con otras 
familias opulentas y generosas... El empleo de sus 
grandes capitales y los asientos que celebraron en la 
corte de España desde fines de Carlos V hasta princi-
pios de Felipe IV contribuyeron no poco a sostener y 
aumentar su opulencia*. En 1615, año en que salió a 
luz la s e g u n d a pa r t e del Quijote, se p r ac t i c a ron las 
p r u e b a s p a r a o to rga r el háb i to de C a l a t r a v a a D o n 
J o r g e F ú c a r , conde de Risquenberg , del conse jo y cá-
m a r a de S. M. Cesá rea y a d e l a n t a d o de Suev i a (Archi-
vo Histórico Nacional, Pruebas de la dicha Orden, nú-

m e r o 985). T e n í a el p r e t e n d i e n t e c u a r e n t a a ñ o s y era 
h i jo de J á c o m e F ú c a r y de A n n a I l sung , o Els ing, na-
tu ra l e s de A u g u s t a (hoy A u g s b u r g o ) . E n el interroga-
tor io hab ía u n a p r e g u n t a pe l i aguda : la de si el preten-
d ien te o sus p a d r e s o abue los h a b í a n s ido cambiadores, 
c i r cuns tanc ia que, a da r se por p robada , imposibilitaba 
o dif icul taba al menos el ingreso en la Orden . Un tes-
tigo, el m á s cualif icado, el obispo de Augus ta , sorteó 
la dificultad declarando: ique no sabe ni ha oydo dezii 
que el dicho Conde fúcar, su patre, o alguno de sus 
abuelos ayan sido mercaderes, o qi.ie uviesen dado di-
neros a cambio por causa de su propria granjeria y el 
trato que han tenido y tienen es con el Rey de España y 
con ningún otro Príncipe ni persona alguna, y de la 
surte (sic) que es se sabe mejor en España que por acá.* 

»La opulencia y la esplendidez de los F ú c a r e s (Fug-
gers) se h ic ie ron tan f amosas que f u é proverb ia l de-
cir : 't-es un Fúcar», po r enca rec imien to de r iqueza o 
l ibera l idad. A e x t e n d e r es ta f a m a con t r ibuyeron no 
poco los poetas fo rzados po r la d u r a ley del consonan-
te, po rque azúcar y Sanlúcar ped ían casi s iempre a 
Fúcar, ya que el río Júcar es de poca cuenta , y por 
t ene r m a r c a d o su cauce no se de ja l levar ni t r ae r tan 
f ác i lmen te p a r a las consonancias , a menos que su agua 
se convi r t iese en r ipio. V e a el lector unos ejemplos: 
El mismo Cervantes en la jorn. II de El Rufián dicho-
so (ocho comedias . . . , fol. 99 vto.) : 

«CRUZ. ...a Cádiz, como desseas, 
llegues sano, y en san Lúcar 
desembarques tus preseas 
y en virtudes hecho vn Fúcar, 
presto en Seuilla te veas...» 

«En u n a s es tanc ias a n ó n i m a s (B. N. , Ms. 4.072, fo-
lio 100, vto.):» 

«Bien ves que no soy Fúcar, 
Ni espero las armadas en Sanlúcar: 
Modérate en el precio, 
Pues tengo más de esotro que de necio.» 

«Y, e n fin, Gregor io Moril lo, en u n a sá t i ra publicada 
en las Flores de poetas ilustres que coligió P e d r o Espi-
nosa (pág. 180 de la edic ión que ano té con Qui rós de los 
Ríos, Sevi l la , 1896»; 

,«...Y que un pobrete a las parejas gaste 
Con su mujer como si fuese un Fúcar, 
Y haya paciencia que a sufrillo baste, 

»Y un viejo que se acuerda del rey Búcar, 
Que piensa que ha vivido de mostrenco, 
Haciéndose de amor un tierno azúcar.» 

«Aun hoy, los descend ien te s de aquel los Fúcares de 
a n t a ñ o p a g a n con su a g r a d e c i m i e n t o a Cervantes la 
encomiás t i ca m e n c i ó n de su apel l ido. D o ñ a Paz de Bor-
bón, i n fan ta de E s p a ñ a y p r incesa de Baviera , al visitar 
c ie r to día el palacio del p r ínc ipe F u g g e r en Augsburgo, 
tuvo la a g r a d a b l e so rp re sa de v e r en él una es ta tua de 
D o n Qui jo te . El lec tor cur ioso, gus ta rá , sin duda , de sa-
ber a lgo de lo que a c e r c a d e este Fúcar de nues t ros días 
escr ibió once años ha nues t r a docta y español ís ima in-
fan ta en su m u y in te resan te l ibro in t i tu lado Buscando 
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las huellas de Don Quijote (Friburgo de Brisgobia, 
B. Herder , 1905), pág ina 6: «Co// legitimo orgullo—dice-
enseña el Príncipe a sus huéspedes un pedazo de tela de 
algodón tejido por sus antepasados, y usa en sus gente-
Ios el peine del tejedor con preferencia a la corona du-
cal... Creo hallarme en mi casa cuando voy a verle. 
Cuatro Ticianos cuelgan en su elegante y confortable 
cuarto de trabajo: el Emperador Carlos V, su hermano 
don Fernando, el Fricar y su mujer. «Los pintó el Ti-
ciano en esta misma casa, cuando el emperador Car-
los V nos hizo el honor de ser nuestro huespede, dice 
sencillamente el Príncipe. «Y la chimenea en la cual, 
según cuentan los cicerones—y hasta hay cuadros que 
lo representan—, quemó el Fúcar las deudas de Car-
los V, ¿dónde está?» A mi pregunta, el caballero, que 
quiere evitar que su antepasado el tejedor resulte más 
grande que el mío, me contesta: «No existe en mi casa 
acta ninguna que. pruebe ese hecho.» Y añade la infanta 
doña Paz es ta n u e v a señal de r e spe to de los F ú c a r e s a 
a la memoria de Cervantes: «Estos días, con motivo 
del tercer centenario, me ha puesto el Príncipe en las 
manos la primera edición del Quijote, publicada en 1605 
por Juan de la Cuesta, traída de España por uno de sus 
antepasados, y que se encuentra en su biblioteca, entre 
más de veinte mil volúmenes...» 

En la Bibl ioteca Nac iona l se conse rvan , a d e m á s , al-
gunos pape les an t i guos que v i e n e n a d e m o s t r a r la ex-
t raordinar ia i m p o r t a n c i a a l canzada p o r las re lac iones de 
los h e r m a n o s F ú c a r e s con la Casa Real española . Uno 
de estos documen tos , impreso en diez ho ja s en cua r to 
mayor, enc i e r r a la re lac ión d e los «servicios que la casa 
de los Condes F ú c a r e s ha hecho a la C o r o n a de España» , 
y dice «que f u e r o n notor ios a las Ma je s t ades del E m p e -
rador Car los V , F e l i p e II y III». L a s u m a d e los p rés ta -
mos faci l i tados en d iversas ocas iones por los condes a 
que nos r e f e r imos , ascendió , segain el c i tado documen to , 
a la cons iderable s u m a de 27.905.730 des . y 294 m r s . Te r -
mina la re lac ión d e d o n d e t o m a m o s es tos da tos con el 
siguiente pá r ra fo : «Que de m á s dé los r e f e r i d o s servic ios 
que a la C o r o n a d e E s p a ñ a h ic i e ron los d ichos F ú c a r e s , 
han hecho o t ros g r a n d e s y des in t e re sados socorros en 
Alemania y F l a n d e s a la Ma jes t ad del E m p e r a d o r Car -
los V y d e m á s s e ñ o r e s E m p e r a d o r e s y A r c h i d u q u e s de 
la Seren ís ima casa de Aus t r i a y no se p o n e n en esta re -
lación po r ev i ta r p ro l ig idad» . 

J u n t a m e n t e con la re lac ión m e n c i o n a d a exis te t am-
bién en la Bibl ioteca Nacional u n a reso luc ión sin fecha , 
que se encabeza con el s igu ien te p á r r a f o , p roba tor io 
también del p r e d i c a m e n t o que los c o n d e s F ú c a r e s tu-
vieron en n u e s t r a Cor t e . D i c e así: «Como en caso que 
los Condes h e r e d e r o s d e Marcos y Chr i s tóba l F ú c a r , her -
manos, no p r o v e a n d e d inero d e con tado o c réd i to equi-
valente pa ra la ex t inc ión de lo que a su casa y negoc ios 
en España deve S. M. (que L a del Cielo g u a r d e ) e n con-
sideración de los m u c h o s y a v e n t a j a d o s serv ic ios que 
los d ichos F ú c a r e s , sus p a d r e s y abue los de m á s d e cien 
años a esta pa r t e h a n hecho a la C o r o n a de E s p a ñ a y 
august ís ima Casa de Aus t r i a p a r a c o n s e r v a r su buen 
nombre, honra , f a m a y h a c i e n d a de los d ichos F ú c a r e s 
podrá e n c a r g a r s e de lo que e n España t i enen y p a g a r lo 
que deben sin que por ello la Real rec iba de t r imen to an -
tes beneficio considerable .» 

Las l íneas p r e c e d e n t e s d e j a n suf ic ien temente expli-
cada la popu la r idad de los F ú c a r e s . 
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La cal le que l leva su n o m b i e se abr ió poco t i empo 
antes , pues to q u e en el I t ine ra r io pub l icado al pr incipio 
de esta obra se la t i tula Calle Nueva. 

No deb ie ron d e h a c e r l a rgas es tanc ias en Madr id ni 
tuv ie ron t a m p o c o en n u e s t r a C o r t e g r a n n ú m e r o de 
p rop i edades u r b a n a s . Es ta s se r e d u c í a n en los comien-
zos del siglo x v n a u n j a r d í n sito en el c r u c e d e la calle 
a que d ie ron n o m b r e con la de la V e r ó n i c a y a u n a casa 
en la calle del Pez . Sin e m b a r g o , los negoc ios que en 
Madr id t en ían exp l ican la neces idad que s in t i e ron de 
t e n e r en n u e s t r a c iudad casa ab ie r t a . L o d e m u e s t r a el 
h e c h o d e que u n p rop ie ta r io de la Vil la , l l amado Miguel 
d e la C o n c h a , figuraba en un as ien to del Libro , donde se 
r e l ac iona ron las fincas d e Madr id p a r a el impues to de 
i n c ó m o d a s y te rc ias , con el oficio de repostero de los 
Fúcares. E l s igni f icado de este empleo en aque l la época, 
c o m o todos sáben, e ra el que expl ica la A c a d e m i a en su 
segunda edición. Covarrubias en su Tesoro de-la Lengua 
Castellana lo def ine así: «Oficial en casa de los s eño res 
que t i ene c u i d a d o del plato y del servic io de mesa» . 

E n el A r c h i v o d e la Sa la d e Alca ldes d e C a s a y 
C o r t e a p a r e c e u n a c u e r d o del a ñ o 1654 po r el que veni -
m o s a a v e r i g u a r que Blas F e r n á n d e z Moliner , emp leado 
y sec re t a r io de la casa y negoc ios d e los c o n d e s F ú c a -
res , p r o t e s t a b a d e que los yese ros acud ie sen a v e n d e r 
ye so i n t e r r u m p i e n d o el paso con los sacos y las cabal le-
rías en las calles de Re l a to r e s y de A t o c h a . El a c u e r d o 
d i spuso que se v e n d i e s e en Lavap ié s . 

L a r g o h a s ido el es tudio , pe ro no hab ía de e sca t ima r 
el espacio al h a b l a r de p e r s o n a j e s t an sa l ientes y t a n 
r e l ac ionados con la H i s to r i a de E s p a ñ a . L a cal le de los 
F ú c a r e s es, a d e m á s , la ún i ca acaso que en aque l t i empo 
hizo suyo el apel l ido de v e r d a d e r a s pe rsona l idades , y a 
que las o t r a s sol ían t o m a r el n o m b r e de señores o fami -
lias c u y a p o p u l a r i d a d no r e spond ía a su impor t anc i a . 

GATO.-—No s e l l amaba del Ga to en el siglo x v n la 
cal le que a c t u a l m e n t e conocemos con esta denomina -
ción, sino u n a que p o r fa l ta de da tos es impos ib le iden-
tif icar, c i tada en u n a «Memoria de las cal les q u e h a y en 
las P a r r o q u i a s de Sant ius te , San P e d r o y San Andrés» 
que se conse rva en el A r c h i v o de la Sa la de A lca ldes 
d e Casa y Cor te . 

L l a m á b a s e a d e m á s plazuela del G a t o la que hoy exis-
te con el n o m b r e del C o n d e de T o r e n o . L a ac tua l calle 
del G a t o ca rec ía de denominac ión . 

Omi t i endo la t r ansc r ipc ión de l e y e n d a s que d a ñ a n la 
v e r d a d his tór ica , d i r e m o s ú n i c a m e n t e que había en 
Madr id u n a fami l i a ape l l idada Gato , d e g r a n predica-
m e n t o en n u e s t r a Cor t e y acaso f u e r a d e ella, al punto , 
tal vez, de da r o r i g e n a la f r a s e «los Ga tos de Madr id» , 
cuyo a l cance no es posible p rec i sa r . 

El L i cenc i ado G e r ó n i m o Q u i n t a n a nos legó re lac ión 
d e los 64 m a y o r a z g o s ex i s t en tes en n u e s t r a Vi l la an t e s 
d e ser Cor t e y en ella a p a r e c e inc lu ida la fami l ia Gato . 

G I T A N O S . — « H a sido a l g ú n t i empo barr io de gi ta-
nos». Eso dicen a l g u n o s c ron is tas sin a d u c i r p ruebas . 
E n la cal le del Barqui l lo hab ía a pr inc ip ios del siglo x v n 
u n propie tar io , c u y o n o m b r e , a j u z g a r por el m a n u s -
cr i to 5.918 de la Bibl ioteca Nacional , e ra F r a n c i s c o Gi-
tano . 

¿Hubo a l g u n a famil ia ape l l idada G i t a n o que po r v iv i r 
en la cal le le t r ansmi t i e se su nombre?. ¿Era apodo en 
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vez de apel l ido, lo cual ser ía lo mi smo al ob je to de nues -
t ra deducción? 

G O B E R N A D O R . — S e desconocen datos q u e prec isen 
qu ién f u é el g o b e r n a d o r que habi tó en esta calle. 

G R A F A L . — Y a se l l amaba así a p r inc ip ios del si-
glo x v n c o m o p u e d e ve r se buscándola en el i t ine ra r io 
a t r avés de Madr id que va inser to en esta obra . 

P e ñ a s c o y C a m b r o n e r o suponen que en d icha calle 
vivió el m a r q u é s de Grafa l , co r reg idor d e Madr id . 

E l Ca tá logo de Cor reg ido res de n u e s t r a Vil la , que 
fo rmó, con v is ta de los d o c u m e n t o s de A r c h i v o Munici -
pal , y d e lo que cons ta en var ios ot ros impresos y ma-
nuscr i tos , D . Jo sé An ton io de A r m o n a , empezó a reco-
pilar los da tos conocidos d e s d e el a ñ o 1219 y l legó en su 
e n u m e r a c i ó n , ha s t a el de 1776, y es fozorso deci r a los 
m e n c i o n a d o s a u t o r e s que en este Ca tá logo no figura 
n i n g ú n co r r eg ido r de-Madr id t i tu lado m a r q u é s de Gra-
fal. H u b i e r a s ido m u y i n t e r e s a n t e conocer la f u e n t e en 
que r e c o g i e r o n la not ic ia d e la ex i s tenc ia de este cor re -
g ido r p a r a h a b e r pod ido a m p l i a r el Ca t á logo de Ar -
m o n a . 

P e r o si no conocemos la ex is tenc ia del co r r eg ido r 
m a r q u é s d e Grafa l , s e g ú n el L ib ro de los n o m b r e s y 
cal les d e Madr id que t an t a s veces se c i ta en es te t r aba jo , 
ex is t ían va r ios p rop ie ta r ios ape l l idados Gra fa l en nues-
t r a Cor te , d u r a n t e el p r i m e r terc io del s iglo x v n : E l e n a 
Gra fa l e r a d u e ñ a de u n a casa en la calle de la F lo r ; J u a n 
Gra fa l de o t ra en la C a v a Ba ja , ce rca de la que t o m ó 
c o m o n o m b r e su apell ido; Mar ía Grafa l , de u n a t e r ce ra 
en la calle de Toledo, no le jos t ampoco de la calle obje-
to de es te estudio, y p a r a no d e j a r l uga r a duda , a ú n 
exist ió u n a p rop ie ta r i a l l a m a d a Mar í a Gra fa l , c u y a finca 
es taba s i ta en la calle a que nos v e n i m o s re f i r i endo . 

H I T A . — D i c e F e r n á n d e z d e los Ríos : «De u n m o j ó n 
hito o hita, no tab le que all í había». Peñasco y C a m b r o -
ne ro r e f i e r en que en esta cal le tuvo su casa J u a n de H i t a 
Bui t rago , J e f e de la S a n t a H e r m a n d a d en t i empo de los 
R e y e s Catól icos . Ni uno n i o t ros i n f o r m a d o r e s a ñ a d e n 
la ci ta de sus f u e n t e s de i n f o r m a c i ó n . 

E l ape l l ido Hi ta cons taba a ú n en el p r i m e r terc io del 
siglo x v n , e n t r e los p rop ie ta r ios d e Madr id : L u c í a de 
Hi ta , v iuda , e ra d u e ñ a d e u n a casa en la cal le de la 
Magda l ena ; J u a n de H i t a tenía o t ra finca e n la calle del 
P rado ; c ie r tos m e n o r e s d e J u a n d e Hita (pudo se r el 
m i smo c i tado a n t e r i o r m e n t e , fal lecido en el t i empo que 
t r a n s c u r r i ó desde la v is i ta en la calle del P r a d o has ta la 
vis i ta en la calle de Hor ta leza) , t a m b i é n pose ían u n a 
casa en la calle de Hor t a l eza , y, por ú l t imo, en la de la 
Pueb la figuraba c o m o propietar io. A lonso de Hi ta . 

H O R N O . — E s t a calle a p a r e c e c i tada en u n a «Memoria 
de las cal les que h a y en las p a r r o q u i a s de San t ius te , S a n 
P e d r o y S a n André s» , que se conse rva en el A r c h i v o de 
la Sa la de Alca ldes de Casa y Cor te . N o a ñ a d e el docu-
m e n t o o t ros da tos que p e r m i t a n ident i f icar la , pe ro en el 
I t i ne ra r io a t r a v é s de Madr id que se t r a n s c r i b e al p r in-
cipio d e es ta ob ra (pág. 10) se lee la s igu ien te va l ios í s ima 
ind icac ión: «Traviesa que sale d e esta cal le (P r imavera ) 
a la del Lea l y H o r n o de Alva ro» . Es ta t r av iesa debía de 
se r la cal le del H o r n o a q u e no r e fe r imos , o sea a lguna 
de las l l a m a d a s a c t u a l m e n t e de la E s p e r a n z a o de la Es-

c u a d r a . T a m b i é n des igna el p lano de Texe i r a una parte 
de la calle del Rollo con el n o m b r e de calle del Orno, 
pe ro p a r a en tonces ya se l l amaba del Rollo d icha calle. 

H O R N O D E L A M A T A . — P e ñ a s c o y Cambronero 
re f ie ren , a t í tulo de t radic ión, que en ella exist ía un horno 
de J u a n Mateo de la Mata . A ñ a d e n , a d e m á s , o t ra leyen-
da, s e g ú n la cual al l ado del h o r n o hab ía u n a mata de 
f lores . 

F e r n á n d e z de los Ríos es pa r t ida r io de la pr imera 
opinión, bien que sin a t r e v e r s e a cons igna r el nombre 
del p rop ie ta r io del ho rno . 

L o s únicos da tos h i s tór icos que se conse rvan en la 
re lac ión de fincas de la calle (Ms. 5.918 B. N.) son los 
s iguientes . Dice u n as iento: «Una casa de los herederos 
de D o m i n g o de Losa que es al p resen te h o r n o de Poya», 
y a ñ a d e otro que el doc to r P e d r o de la Ma ta e ra propie-
ta r io de o t ra casa en la calle de que v e n i m o s hablando. 

H O Z . — E s t a calle c o m o la del Horno , a p a r e c e n cita-
das en u n a «Memoria de las cal les que h a y en las parro-
quias de Sant ius te , S a n P e d r o y San Andrés» , y a citada 
a n t e r i o r m e n t e , que se conse rva en el A r c h i v o de la Sala 
de Alca ldes de Casa y Cor te . 

-En el I t inerar io que se t r ansc r ibe al pr inc ip io de esta 
obra , n o figura ci tada, en cambio, la cal le de la Hoz, 
p e r o en el p lano de T e x e i r a y en ot ros pos te r io res se se-
ña la con este n o m b r e la p ro longac ión de la calle de Me-
són de Pa redes , desde la de Ca ravaca . D e b e de ser, por 
tanto , la c i t ada por la Memor i a r e f e r ida . 

E n cuanto al o r i g e n de su nombre , nos inc l inamos a 
s u p o n e r que se debe a u n apel l ido, t en iendo en cuenta 
que uno de los 64 m a y o r a z g o s c i tados por Quintana 
como ex is ten tes en Madr id , an t e s de se r e levada nues-
t r a Vi l la a la ca tegor ía de Cor te , se ape l l idaba Hoz. 

H U E R T A S . — E s c reenc ia gene ra l de los doctos es-
c r i to re s que h a n t r a t a d o de las calles de Madr id , la de 
que és ta recibió su denominac ión en v i r t u d de las huer-
tas que en ella hab ía . P o r esta m i s m a r azón hubieran 
pod ido rec ib i r el m i s m o n o m b r e m u c h a s de las calles de 
n u e s t r a Vil la . 

E n d icha calle t en ía a ú n su casa a principios- del si-
g lo x v n u n p rop ie ta r io que se l l amaba Mat ías Huer ta , y 
en este apel l ido se debió insp i ra r el vu lgo p a r a l lamarla 
de los Huertas, y m á s ta rde , por cor rupc ión , de las 
Huertas. (Ms. 5.918 B. N.) 

1MPERLVL.—Desconocemos el o r igen de esta deno-
minac ión , pe ro acaso r e c u e r d e a l e m p e r a d o r Car los V. 

L o p e de V e g a ci ta esta calle en los Ramilletes de 
Madrid, al hab l a r del m e r c a d o de flores que es taba en la 
plaza de la P rov inc ia , de lan te d e la Cárce l : 

«Junto a la Plaza Mayor 
tiene Madrid una calle 
que la Imperial se llamó. 

«Trasladó la primavera 
sus vestidos de color 
a esta calle, y aun el año 
todo el suyo trasladó, 
que todos sus doce meses 
le ofrecen o hierba o flor, 
porque Madrid es tan fértil 
que las da a cualquier sazón. 
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»Jardineros, aldeanas, 
como cuadros de labor, 
con mil varios ramilletes 
componen hileras dos. 

»AlIí trae sus macetas, 
codicioso, el labrador 
de Leganés o Qetafe, 
Fuenlabrada o Alcorcón. 

:Salen las hermosas damas 
a ser deste campo el sol, 
y en los ramilletes paran 
porque, como abejas son, 
la que es hermosa, parece 
entre las flores mejor.» 

I N F A N T A S . — N i n g ú n da to p e r m i t e v i s l u m b r a r el 
or igen de la d e n o m i n a c i ó n de es ta cal le , y a q u e l a s t r a -
diciones m á s o m e n o s a u t é n t i c a s n a d a p r u e b a n en el t e -
r reno h i s tó r i co . C o n v i e n e c o n s i d e r a r ú n i c a m e n t e que , 
parale la a la ca l l e ele las I n f a n t a s , c o r r e la cal le de la 
Reina; q u e e x i s t e n a d e m á s en M a d r i d u n a ca l l e del P r ín -
cipe y o t r a del I n f a n t e ; q u e t o d a s c u a t r o e s t á n s i t u a d a s 
dent ro de u n r a d i o d e p o b l a c i ó n f o r m a d o en la m i s m a 
época, y q u e d e t odo el lo n o r e s u l t a a v e n t u r a d o d e d u c i r 
la h ipó tes i s d e q u e es tos n o m b r e s se r e f i e r a n a p e r s o n a s 
de t e rminadas , p e r t e n e c i e n t e s a la f a m i l i a r e a l e n el t i em-
po de la a p e r t u r a de las cal les , y t a n c o n o c i d a s e incon-
fundib les q u e n o n e c e s i t a r o n se r p r e c i s a d a s p o r m e d i o 
de n o m b r e s p rop ios . 

» 

I N F A N T E . — V é a s e lo d i cho a l h a b l a r d e la cal le de 
las I n f a n t a s . 

J A C O M E T R E Z Z O . — E s t e l a p i d a r i o m i l a n é s v i n o a 
Madr id en t i e m p o de F e l i p e II, y t r a b a j ó l a r g a m e n t e en 
la obra de E l E s c o r i a l . G r a n a m i g o d e H e r r e r a , su cola-
borador , o b t u v o d e él la m e r c e d d e q u e le d i r ig iese la 
cons t rucc ión d e u n a ca sa en la ca l l e q u e l l eva su n o m -
bre, ca sa que , al d e c i r d e l o s ' c ron i s t a s , e r a la q u e fo r -
m a b a la e s q u i n a e n t r e la ca l le d e la S a l u d y la de las 
T re s C r u c e s . 

E n el L i b r o de v i s i t a p a r a el i m p u e s t o d e i n c ó m o d a s 
y tercias , donde , c o m o y a se h a d i cho , se c o n s i g n a n to-
dos los p r o p i e t a r i o s d e M a d r i d , p a r a n a d a a p a r e c e m e n -
cionado J aco rné T r e z z o . Bien es v e r d a d q u e d i c h o l ib ro 
se escr ibió cas i u n s iglo d e s p u é s d e a c a e c i d o el fa l lec i -
mien to del l ap ida r io . Ni e n t o n c e s se l l a m a b a t o d a v í a la 
calle, de J a c o m e t r e z o , s ino del P o s t i g o d e S a n Mar t ín , o 
más popularmente, calle derecha que va a los Angeles. 

A l g ú n a u t o r h a c o n f u n d i d o i m p e r d o n a b l e m e n t e a 
este a r t i s t a c o n el C a b a l l e r o d e ( ¡ r a e i a (véase lo d i cho 
al h a b l a r de es ta calle), s in d u d a p o r s e r a m b o s i t a l i anos 
y o m ó n i m o s , y p o r s e r cas i i g u a l e s s u s ape l l idos . E s t a 
c i r c u n s t a n c i a i n c u b ó t a m b i é n el f a l so s u p u e s t o de q u e el 
f amoso l a p i d a r i o e s t a b a e n t e r r a d o en el O r a t o r i o del C a -
bal lero de G r a c i a , s i e n d o así q u e las c en i za s d e p o s i t a d a s 
en es te t e m p l o son l a s d e su f u n d a d o r . 

E n el L i b r o d e v i s i t a m e n c i o n a d o a p a r e c e la insc r ip -
ción de p r o p i e d a d de u n a casa , s i ta a la e n t r a d a d e la 
calle de F u e n c a r r a l , y , p o r t a n t o , i n m e d i a t a a la de J a -
comet rezo , q u e h a b í a s ido d e J a c o m e , l ap ida r io . N o 
cons igna el ape l l ido , p e r o c a b e s u p o n e r q u e el J a c o m e 
ci tado f u e s e u n J a c o m e T r e z z o , s o b r i n o del q u e d ió n o m -
b r e a la cal le , y e scu l t o r c o m o él. 

J E S Ú S D E L V A L L E . — P e ñ a s c o V C a m b r o n e r o 
o f r e c e n al l ec to r u n a t r ad i c ión q u e h a b l a d e la ex i s t en -
cia d e u n a e r m i t a d e d i c a d a al n o m b r e d e J e s ú s a la en-
t r a d a del va l l e en q u e se a b r i ó la n u e v a v í a . L o s d e m á s 
de ta l l e s d e la t r a d i c i ó n r e f e r i d a no i n t e r e s a n al ob j e to 
de e x p l i c a r el o r i g e n del n o m b r e q u e e n c a b e z a e s t a s 
l íneas , p o r q u e si b ien s u p o n e n q u e la finca o b j e t o d e la 
u r b a n i z a c i ó n e r a del c o n t a d o r m a y o r de la C r u z a d a , 
D . L u i s V a l l e de la C e r d a , p a r a n a d a r e l a c i o n a n el ci-
t a d o a p e l l i d o c o n la d e n o m i n a c i ó n de la ca l le . 

D e la i n v e s t i g a c i ó n h e c h a a c e r c a d e los n o m b r e s 
de los p r o p i e t a r i o s d e M a d r i d y de sus p r o p i e d a d e s a 
p r inc ip ios del s ig lo x v n r e s u l t a q u e u n a f a m i l i a — a s í 
c a b e p e n s a r l o — a p e l l i d a d a del V a l l e pose í a sus fincas 
en las i n m e d i a c i o n e s de la ca l le q u e n o s o c u p a . 

F r a n c i s c o del V a l l e t en í a d o s c a s a s e n la ca l l e del 
Pez , G a b r i e l de l V a l l e o t r a en la cal le c i t a d a y C r i s t ó b a l 
del V a l l e u n a ú l t i m a en la d e Mol ino d e V i e n t o . 

N o h u b o m á s p r o p i e t a r i o s en M a d r i d d e e se apell ido* 
y p o r la v e c i n d a d de las p r o p i e d a d e s e n u m e r a d a s e n t r e 
sí y en r e l a c i ó n c o n l a cal le o b j e t o d e es te e s t u d i o p a r e c e 
d e d u c i r s e q u e t o d o s d e s c i e n d e n d e u n t r o n c o c o m ú n q u e 
p u d o s e r Jesús del Valle y t e n e r su c a s a en la ca l l e q u e 
t o m ó es te n o m b r e . 

E s t a e x p l i c a c i ó n es, s in d u d a , m e n o s q u i m é r i c a q u e 
la de los d o c t o s e s c r i t o r e s P e ñ a s c o y C a m b r o n e r o . S e r í a 
e n t o n c e s la ca l l e en cues t i ón u n a d e t a n t a s c o m o en 
M a d r i d t o m a r o n el n o m b r e de la p e r s o n a m á s c o n o c i d a 
q u e v iv ió e n e l las . 

J I L E S . — E s t a ca l l e e s la q u e a c t u a l m e n t e se l l a m a 
d e E g u i l u z . 

S e g ú n P e ñ a s c o y C a m b r o n e r o a p a r e c e e n el p l a n o 
d e T e x e i r a c o n el n o m b r e e q u i v o c a d o . E f e c t i v a m e n t e , 
al l í e s t á t r a z a d a b a j o el n o m b r e d e calle del Espíritu 
Santo; p e r o h a y q u e p r e g u n t a r a los i l u s t r e s t r a t a d i s t a s : 
¿c reen q u e c u a n d o s e t r azó el p l a n o d e T e x e i r a se lla-
m a b a y a ca l l e d e Egu i luz? O de no t e n e r es ta c r e e n c i a 
¿cómo p u d i e r o n s u p o n e r q u e la i n s c r i p c i ó n e r a e r r ó n e a ? 

L a ca l l e q u e n o s o c u p a , a u n c u a n d o n i n g ú n c r o n i s t a 
lo h a b í a d i c h o , s e l l a m a b a d e J i l e s — X i l e s — s e g ú n p u e d e 
c o m p r o b a r s e en el I t i n e r a r i o a t r a v é s d e M a d r i d q u e se 
r e p r o d u c e al p r i n c i p i o d e es ta ob ra . Y p o r es to t u v i e r o n 
r a z ó n P e ñ a s c o y C a m b r o n e r o p a r a a f i r m a r q u e el n o m -
b r e c i t a d o en el p l a n o de T e x e i r a e r a i n e x a c t o , a u n 
c u a n d o la b a s e d e su a f i r m a c i ó n f u e s e e r r ó n e a . 

N i n g ú n da to p o d e m o s o f r e c e r q u e e x p l i q u e el o r i g e n 
del n o m b r e d e es ta ca l le ; p e r o n o es i n v e r o s í m i l la solu-
c ión lóg i ca d e q u e el n o m b r e de Jiles o Giles—tanto d a 
en la o r t o g r a f í a d e a q u e l t i e m p o u n a f o r m a c o m o o t ra— 
p r o v e n g a del p l u r a l del ape l l i do Gil o del m i s m o apel l i -
do J i l e s q u e t a m b i é n ex is t ió . 

J U A N G A R C Í A P A S T O R . — P e ñ a s c o y C a m b r o n e r o 
d icen , a t í tu lo de t r ad i c ión , q u e as í s e l l a m a b a u n 

: s a c r i s t á n d e la p a r r o q u i a d e S a n J us to f u n d a d o r de u n a 
E s c u e l a e n la ca l le d e e s t e n o m b r e . N o a ñ a d e n n i n g u n a 
i n d i c a c i ó n r e s p e c t o a la f u e n t e d e i n f o r m a c i ó n de la 
t r a d i c i ó n n a r r a d a . 

J U A N E L O . — I n d u d a b l e m e n t e es ta ca l l e t o m ó su 
n o m b r e de l f a m o s o A r q u i t e c t o h i d r á u l i c o y m e c á n i c o 
i n g e n i o s í s i m o J u a n e l o T u r r i a n o . 

A u n q u e n a t u r a l d e I t a l i a p a s ó la m a y o r p a r t e d e su 
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vida en Madr id al servic io de Car los V al pr inc ip io y de 
Fe l ipe II después . Ta l vez en esa calle consumi r í a a lgu-
nas h o r a s de los cua t ro lus t ros e m p l e a d o s en cons t ru i r 
a q u e l f amoso reloj que a d e m á s de con ta r el t i empo m a r -
caba el cu r so de los as t ros y de los p l a n e t a s . 

E n To ledo se dice t amb ién que la calle del H o m b r e 
de Palo recibió este n o m b r e de u n m u ñ e c o de m a d e r a , 
d ispues to por J u a n e l o con tan e x t r a o r d i n a r i a maes t r í a , 
que sal ía de la casa solo todas las m a ñ a n a s y se di r ig ía 
al Pa lac io Arzobispa l . E n la c i t ada poblac ión hizo su 
f amosa m á q u i n a p a r a e levar las aguas del T a j o . 

T i r so de Molina le ci ta en un donoso r o m a n c e bur-
lesco, ded icado al Manzanares , cuando dice: 

«Su Troya burlesca os llama 
hombre sutil y de ingenio 
sin que su artificio invada 
los del Tajo y su Juanelo. >> 

L A V A P I É S (Real de) .—El o r igen d e la denomina -
ción de es ta calle es a b s o l u t a m e n t e desconocido y ni 
a ú n u n a hipótesis es posible f o r m u l a r . 

R e s p e c t o al t í tulo de Rea l v é a s e lo que q u e d a d icho 
al h a b l a r de la cal le del Barqui l lo que f u é objeto por 
a q u e l t i empo de la m i s m a dis t inción. 

E l i lus t re Mesonero R o m a n o s di jo que a n t i g u a m e n t e 
se h a b í a escr i to Avapiés, p e ro debe r e f e r i r s e a l si-
glo x v n i . E n cuan tos d o c u m e n t o s h e m o s vis to del si-
glo xv i y XVII se lee Lavap ié s . 

J U A N M Á R Q U E Z . — E n la cal le l l a m a d a así p o r el 
L i b r o d e vis i ta p a r a el impues to d e i n c ó m o d a s y ter-
cias, base en g r a n pa r t e de esta inves t igac ión , no apa re -
ce c o m o prop ie ta r io n i n g ú n J u a n Márquez . E n cambio, 
u n J u a n Márquez e r a p rop ie ta r io de u n a casa en la calle 
de Rodas , de o t ra en la calle del Peñón , d e u n a t e r c e r a 
en la de Cabes t re ros , de o t r a m á s que cons t ruyó en la 
del Mediodía y de o t ras dos s i tas en las calles del N o r t e 
y de Rosales . 

A u n q u e hubo u n J u a n Márquez , teólogo mad r i l eñ o 
notable , de ú l t imos del siglo xv i y pr inc ip ios del x v n , 
no es veros ími l que fuese el p rop ie ta r io de r e f e renc i a , y a 
que s iendo como f u é re l ig ioso A g u s t i n o v iv ió su je to al 
voto de pobreza . P o r o t ra par te , la denominac ión d e las 
cal les n o exigía que el n o m b r e fuese i lus t re , sino s im-
p l e m e n t e conocido por todos, como maes t ro , por e j e m -
plo, en u n oficio, o t r a t a n t e en u n comerc io de m u c h o 
roce con las gan tes . 

L E G A N I T O S . — D i c e el doct í s imo Mesonero R o m a -
nos que el n o m b r e d e Leganitos o L e g a n é s «parece que 
v i ene de la voz á r a b e algannet, al ge. nuil que significa 
las huertas, s in d u d a por las que había en aquel sitio» y 
se c o n s e r v a r o n has ta m u c h o t i empo después . Y a di jo el 
r o m a n c e hab l ando d e ellas: 

«El campo de Leganitos 
que en virtud del azadón 
afirman que ha de ser calle 
¡todo lo puede hacer Dios!» 

Qu ien hablaba , pues, de las huertas de Leganitos, 
caía en u n a r e d u n d a n c i a ; e ra tan to c o m o decir : las 
huertas de las huertas; p e r o este de fec to f u é y es m u y 

co r r i en t e al usar u n i d a s voces d e n u e s t r a lengua con 
o t r a s p roceden t e s del á rabe . Tal ocur re , por ejemplo, 
c u a n d o decimos: El p u e n t e de A l c á n t a r a o el castillo de 
Cala , y a que A l c á n t a r a y Alcan ta r i l l a s ignif ica en árabe 
puen te , y Ca la va le po r casti l lo. 

L E Ó N . — E l n o m b r e de la cal le de L e ó n debió de te-
n e r t a m b i é n su o r igen en un apel l ido. El m i smo origen 
p u d o t ener el n o m b r e de la calle de los Leones ya que al 
t r a t a r s e de famil ia n u m e r o s a , la denominac ión se apli-
caba en plural ; las Maldonadas , los Prec iados , las Huer-
tas; de Hue r t a , P rec i ado y Maldonado, son buen ejem-
plo de ello. 

A pr inc ip ios del siglo XVII a u n exis t ían en Madrid 
dos p rop ie ta r ios d e apel l ido León; b i en que y a había 
desaparec ido es ta fami l ia de a m b a s calles. 

Lu i s de L e ó n e ra d u e ñ o de u n a casa en la calle del 
Horno , y Mat ías y J u a n de León , lo e ran , a su vez, de 
o t r a en la calle de B a r r i o n u e v o (Ms. 5.918 B. N.) . 

L E O N E S . — V é a s e lo d icho al hab l a r de la calle de 
L e ó n . 

L I M Ó N . — S e g ú n los cronis tas , tomó n o m b r e la calle, 
de u n l i m o n e r o que había en ella. Se o c u r r e pensa r que 
en ese caso, la calle se h u b i e r a l l amado del Limonero y 
no del Limón. 

E l apel l ido Limón, o r igen p robab le de la denomina-
ción de es ta calle, exis t ía a u n a pr inc ip ios del siglo xvn, 
en t r e los d e aque l las pe r sonas que figuraban como pro-
p ie ta r ios e n Madr id , pues , según el L ib ro de vis i ta para 
el impues to de incómodas y terc ias , t an tas veces citado, 
Isabel de L i m ó n e ra d u e ñ a d e u n a casa en la calle de 
Ca la t r ava . T a m b i é n ex is te calle del L i m ó n en o t ras ca-
pi ta les españolas . 

L U N A . — L a t rad ic ión que o f r ecen los c ronis tas para 
exp l i ca r el o r igen del n o m b r e de esta calle, es absurda , 
c o m o t an t a s o t ras . Dice así: «En t i empo de los Reyes 
Catól icos p r o m o v i ó s e una r e f r i e g a en t r e los parc ia les de 
D . A l v a r o de C ó r d o b a y los d e D . F r a n c i s c o Crispi 
D a u r a . So rp rend ió le s la noche y quedó indecisa la vic-
tor ia , h a s t a que habiendo salido la luna i luminó la casa 
y t o r r e de D . A lva ro , ob ten iendo los pa r t ida r ios de éste 
el t r iunfo» . A ñ a d e que se esculpió una Luna en la casa 
de D . A l v a r o en m e m o r i a del hecho . 

E l apel l ido L u n a figuró y a en Madr id el a ñ o 1522, 
s iendo co r r eg ido r de la Vil la D . J u a n Manr ique de 
Luna , s egún el Ca tá logo de C o r r e g i d o r e s de Madrid, 
f o r m a d o por A r m o n a . 

Un siglo después a p a r e c e a ú n c o m o propie tar io de 
u n a casa en la p r ó x i m a calle d e las Minas, P e d r o de 
L u n a , s egún el manusc r i t o 5.918 de la Biblioteca Na-
cional. 

M A J A D E R I C O S . — M a j a d e r o , s egún Covar rub ias , es 
el i n s t r u m e n t o con que se maja; po r ex tens ión pudo 
emplea r se t a m b i é n acaso pa ra des igna r a las personas 

. que por su oficio u saban dicho i n s t r u m e n t o . Como a su 
vez se di jo y se dice a ú n al necio, m a j a d e r o , pudo darse 
este n o m b r e a las cal les de la r e f e r i d a denominación 
j u g a n d o i rón icamen te con el vocablo, por es ta r ins t i lado 
en ellas, s egún a f i r m a Mesonero Romanos , el g r e m i o de 
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broqueleros, que usaban majada os p a r a es t i ra r el oro 
y por ser ellos al m i smo t i empo p re sumidos . 

La sát i ra en Redondi l las d e las calles de Madr id , in-
serta en el libro Primavera y Flor de los mejores ro-
mances que han salido aora, publ icado po r P e d r o A i r a s 
Pérez en 1623, c i ta esta calle en los s igu ien tes versos : 

«Si con pensamientos ricos 
lo llevas todo en el talle 
a sea o será tu calle 
la de los Majadericos » 

Advié r t a se que se escr ibía Majadericos y no Maja-
deritos, de d o n d e v iene t a m b i é n a i n f e r i r s e el sent ido 
irónico de la denominac ión . 

M A L D O N A D A S — S e g ú n F e r n á n d e z de los Ríos y 
Peñasco y C a m b r o n e r o debió su n o m b r e es ta cal le a 
dos h e r m a n a s que f u e r o n espe jo de v i r t u d y f u n d a r o n 
el beater ío de S a n J o s é d e la cal le de A t o c h a . 

Al ocupa r se de es te bea te r ío n a d a dice de sus f u n d a -
doras Mesonero R o m a n o s . P o r lo demás , h e r m a n a s o 
no, señoras de apel l ido Maldonado d ie ron p robab lemen-
te n o m b r e a la calle. E r a tan co r r i en te h a c e r f e m e n i n o s 
los apell idos a l ap l icar los a m u j e r e s , que has t a en los 
documentos públ icos se segu ía es ta cos tumbre . E l ape-
llido, pues, s e g ú n los c ron is tas y los d ic tados de la ló-
gica debió de s e r Maldonado. 

La famil ia Ma ldonado t en ía a n t i g u a r a i g a m b r e en 
Madrid. Un L icenc iado , Lo renzo de Maldonado , f u é co-
rregidor de la Villa en 1503, s e g ú n el Ca tá logo de Co-
rregidores f o r m a d o po r A r m o n a . A m e d i a d o s del si-
glo x v n n i n g ú n Maldonado e r a y a p rop ie ta r io en la ca-
lle de este n o m b r e , pe ro Beatriz Maldonada hab ía sido 
dueña de una casa en la calle de E m b a j a d o r e s ; una he-
redera de Maldonado poseía o t r a en la calle de Lava -
piés; Miguel Maldonado t en ía a su vez u n a finca en la 
calle del Oso, y u n s egundo L icenc iado , d e es te apel l ido, 
era propie ta r io de o t ra en la calle de la C o m a d r e de 
Granada. Se ve , pues , que la f ami l i a hab ía es tado afin-
cada en aque l las inmed iac iones . 

M A T U T E (Plazuela d e ) . — S e g ú n P e ñ a s c o y C a m -
bronero tomó su n o m b r e del dueño de aquel los t e r re -
nos en el siglo xvi . S e g ú n Mesone ro R o m a n o s d e que 
en ella y las h u e r t a s i n m e d i a t a s a la P u e r t a de Va l l ecas 
'se p r epa raban los c o n t r a b a n d o s o matutes. A todas lu-
ces es inexac ta es ta ú l t i m a vers ión . 

Concretando la primera diremos que Matute era pro-
pietario no de unos terrenos, sino de unas casas en di-
cha plaza. 

E n el I t ine ra r io a t r avés de Madr id que se publ ica a l 
principio de e s t e l ibro se lee: «Calle de las H u e r t a s , des-
de las casas de Matutea. 

M A Y O R . — L a cal le M a y o r debió r ec ib i r es te n o m -
bre por h a b e r s ido, si no la m a y o r en t amaño , la d e m a -
yor importancia. Alarcón, en Mudarse por mejorarse, 
dijo hab lando d e ella: 

«Filipo es el Rey mayor, 
Madrid su Corte, y en ella 
la mayor y la más bella 
calle, la calle Mayor. 

Luego ha sido justa ley 
la calle Mayor llamar 
a la mayor del lugar 
que aposenta al mayor Rey.» 

L a i m p o r t a n c i a pr inc ipa l de la calle f ué debida a su 
comerc io , c an t ado po r Ca lde rón en los s igu ien tes ver-
sos de su comedia Fuego de Dios en el querer bien: 

«Si a las confiterías 
vas de la calle Mayor, 
en ellas hay puntas, cintas, 
abanicos, guantes, medias, 
bolsos, tocados, pastillas, 
vendas, vidrios, barros y otras 
diferentes brujerías. 

* 

M A Y O R (Plaza) .—Sus d imens iones la h ic ie ron ob-
je to de esta d e n o m i n a c i ó n compara t iva . 

M E D I O D Í A . — C l a r a m e n t e ind ica su n o m b r e que 
debe su o r i g e n a la pos ic ión geográ f i ca de la calle. 

M E N T I D E R O D E L O S R E P R E S E N T A N T E S . — 
F u é éste u n t rozo de la cal le de León , e n t r e las de F r a n -
cos y C a n t a r r a n a s , que a p a r e c e d e n o m i n a d a de este 
modo en el p lano de T e x e i r a . 

H a b í a en Madr id t r e s Ment ideros : uno ci tado en el 
t rozo de cal le d icho a r r i b a , que br indó asi lo a los 
ocios y t e r tu l i as ca l l e je ras de los cómicos; o t ro en las 
g r a d a s de S a n Fe l ipe , de las que di jo Moreto : • 

«Mas al despique apelo; 
que yo con estas gradas me consuelo 
de San Felipe, donde mi contento 
es ver luego crtido lo que miento. 

> Por la mañana yo al irme vistiendo 
prendo una mentirilla de mi mano 
vengo luego y aquí la siembro en grano 
y crece t an t j que, de allí a dos horas, 
hallo quien con tal fuerza la prosiga 
que a contármela vuelve con espiga.» 

Y que se c i t a ron t a m b i é n e n aquel las f amos í s imas 
déc imas e n c a m i n a d a s a c o m e n t a r el ases ina to del C o n d e 
de V i l l amed iana , cuya p r i m e r a dice: 

«Mentidero de Madrid 
decidme quién mató al Conde; 
ni se dice ni se esconde, 
cien discursos discurrid. 
Unos dicen que fué el Cid, 
por ser el Conde Lozano; 
¡disparate chabacano! 
pues lo cierto de ello ha sido 
que el matador fué Bellido 
y el impulso Soberano.» 

L a in tenc ión de la déc ima fué t a n a t r e v i d a como 
acaso l igera , dado que ese impulso soberano con que 
t e r m i n a que r í a r e f e r i r s e a Fe l ipe IV, cuyos celos supuso 
la mal ic ia p o p u l a r f u e r o n la m a n o que a r m ó el brazo de 
Bellido. E s t e m e n t i d e r o e r a a pr inc ip ios del siglo x v n 
a l b e r g u e n o c t u r n o de v a g a b u n d o s , al p u n t o de ob l igar a 
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los Alca ldes de Casa y C o r t e a o r d e n a r el a ñ o 1643 que 
fuese vis i tado por las rondas . 

El t e rce r Ment ide ro de la m i s m a ca tegor ía y pa ra la 
m i s m a clase de g e n t e que las g r a d a s de San Fel ipe, es-
taba s i tuado en lo que se l l a m a b a n /osas de Palacio, o 
sea en el pat io del Alcázar . Hab lando de él d ice Lope de 
Vega en la Moza de Cántaro: 

«Esto me dijo mi dueño, 
que en el patio del Palacio, 
archivo de novedades, 
ya mentiras, ya verdades 
como pasean de espacio 
lo contaba mucha gente.» 

Y Calderón en Antes que todo es mi dama, refirién-
dose a los dos Men t ide ros : > 

«Un mes en Madrid viví 
siendo estación de mis pasos 
las gradas, de San Felipe 
y las losas de palacio.» 

MINAS.—«Cuén ta se—dicen los c ron i s tas—que exis-
t ían en es te sitio t r e s t rozos de u n a s minas .» 

L o que exis t ía en este sitio, o sea en la cal le del Ru-
bio, acaso esqu ina a ésta , ob je to de n u e s t r a a tención , 
f ué u n a casa que a pr inc ip ios del siglo x v n , se dice que 
hab ía sido de los h e r e d e r o s de E u g e n i o de Mina, y sabi-
do esto, el o r igen d e la denominac ión de la cal le se ex-
plica po r sí solo. (Ms. 5.918 B. N.) 

M I N I S T R I L E S . — S e g ú n los c ron i s tas de Madr id , es ta 
cal le recibió su denominac ión p o r q u e en el la v iv ían 
acua r t e l ados los Ministriles o min i s t ros in fe r io re s de 
jus t ic ia . N o es inveros ími l el aser to ; pe ro u n a de las 
casas de la calle hab ía sido a pr inc ip ios del 's iglo x v n , de 
Ol iva Menes t r i l , s e g ú n el manusc r i t o 5.918 c i tado t an tas 
veces en es te t r aba jo . 

E l da to c i tado induce , desde luego, a p e n s a r que la 
fami l ia Menestril o Ministril inspiró a l v u l g o la deno-
minación de Ministriles. 

M I R A A L RIO.—Parece probable que el n o m b r e de 
es ta calle n o f u e s e el de Mira el Río, s ino el m á s lógico 
de Mira al Río. 

Los cronis tas qu i e r en deduc i r su d e n o m i n a c i ó n de 
las exc lamac iones que en aquel sitio hac í an las gen tes , 
c o n t e m p l a n d o u n a c rec ida del Manzana res , m i e n t r a s 
dec ían : «¡Mira el río! ¡Mira el río!» 

Sin embargo , lo na tu r a l es que su posición geográ f i ca 
y su or ien tac ión en d i recc ión al río, insp i rase el n o m b r e . 
Se e m p e z a r í a por decir : L a calle que mira al río y se 
t e r m i n a r í a dic iendo: calle de Mira al Río. 

M O N T E R A . — S u p o n e n a l g u n o s que la así l l a m a d a 
fué c ier ta ca squ ivana y h e r m o s a v i u d a del m o n t e r o ma-
y o r de Fe l ipe III. El hecho dis ta m u c h o de es tar com-
probado . 

Es de h a c e r n o t a r que es ta calle se l l amó an te r io r -
m e n t e de S a n Lu i s o de la Red de San L u i s y que así 
como le e ra s u m a m e n t e fáci l al vu lgo ha l l a r denomina -
ción p a r a una calle que carec ía de ella, no pod ía m e n o s 
de ser le dif icul toso cambia r el n o m b r e d e la que y a lo 

tenía, po rque el hábi to adqu i r ido es un obs táculo contra 
el cual el pueblo no suele luchar nunca . 

Por tanto, f u e r a la viuda de un m o n t e r o del Rey, 
fue ra una m u j e r ape l l idada Montero (apellido bastante 
c o m ú n en t re los propie ta r ios de Madr id en aquel tiem-
po) y l l amada según uso cor r i en te de la época la Monte-
ra en lugar de la Montero, qu ienqu ie ra que diese origen 
a la nueva denominac ión de la calle, debió de tener po-
pu la r idad g r a n d e en nues t r a Vi l la . 

N E G R O S . — E x i s t i ó en Madr id u n propie ta r io en la 
t e r ce ra decena del siglo XVII que se l l amaba Luis de Ne-
g r o . Si fue ra posible r e m o n t a r s e en su genea log ía hasta 
hace r la inves t igac ión de las p r o p i e d a d e s y domicilios 
de sus an tecesores , se encon t r a r í a tal vez el or igen del 
n o m b r e de esta calle. (Ms.-5.918 B. N.) 

N U N C I O . — D e b i ó su n o m b r e a la ins ta lación en ella 
de la N u n c i a t u r a . 

P A N A D E R O S . — D i c e un cronis ta : «En aquel sitio se 
s i tuaban los panaderos que d ieron n o m b r e a l a calle». 
D ice ot ro: «En ella—la cal le—estaba el m e r c a d o del pan 
que se cocía en los cé lebres h o r n o s de Vi l lanueva» . 

Es la m i s m a opin ión con d is t in tas pa labras . 
E n p r i m e r t é rmino es forzoso a d v e r t i r que los hor-

n o s l l amados de Villanueva son m u y pos te r io res a la 
época en que adqui r ió denominac ión es ta calle, puesto 
que ese caser ío s i tuado en t r e la P u e r t a de Alca lá y la de 
Reco le tos da ta del siglo x v n . Pero , a d e m á s , por n ingún 
d o c u m e n t o an t i guo ni a c u e r d o de la Sala de Alca ldes de 
Casa y Cor te p u e d e p r o b a r s e que en es ta calle hubiese 
m e r c a d o del pan . 

P o r o t ra pa r t e , el m e r c a d o del pan se l l amaba Red 
del Pan y la calle en que e s tuv ie ra ins t a l ada recibiría 
es te n o m b r e , como la R e d de S a n Lu i s o la R e d de las 
Velas ; de m o d o que la calle de P a n a d e r o s hub ie ra sido 
d e n o m i n a d a de la Red del Pan. 

Al m e d i a r el siglo x v n todav ía e ra p rop ie ta r io y vi-
v í a en su casa de d icha calle un J u a n Mart ínez , de oficio 
p a n a d e r o . Se t ra ta , pues, de u n a calle g r e m i a l , como la 
d e Cur t idores , o Cedaceros , o Espa r t e ros , que hizo suyo 
el n o m b r e del g r e m i o que hab i t aba en ella. 

A n t e s se hab ía l l amado del Mel lado es ta calle, dato 
que no apa rece cons ignado por los cronis tas , sin duda 
p o r que n o l eye ron el I t inerar io a t r a v é s de Madrid , que 
encabeza este l ibro, d o n d e se cons igna es ta c i rcuns tan-
cia . E n efecto: hab ía t en ido a p r inc ip ios del siglo xvn 
u n a casa en la cal le de P a n a d e r o s c ie r ta Isabel Mellado 
o Mellada, que v i e n e a expl icar el o r igen de su deno-
minac ión . 

PA Rl-^fc—Esta calle t a m b i é n debió de r iva r su nom-
b r e del apel l ido Parra. A p r inc ip ios del siglo x v n había 
a ú n e n Madr id va r ios p rop ie ta r ios de es te apellido, si 
b ien el causan te de la denominac ión y a no apa rece men-
c ionado en la calle de P a r r a , cosa que n o p u e d e extra-
ñ a r n o s t en i endo en cuen ta lo f r e c u e n t e s que siempre 
h a n s ido las t r a smis iones de domin io en las poblaciones. 
P e d r o de Pa r r a , Gabr ie l P a r r a y h e r e d e r o s de Parra 
figuraban en aquel la época a f incados en las calles de 
To ledo , de las A g u a s y de los Abades . (Ms. 5.918 B. N.) 

PAZ.—Del o r igen del n o m b r e de es ta calle hablan 
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dos t radic iones , s egún Peñasco y C a m b r o n e r o . Un;i t ra-
dición única a u n podr ía a s p i r a r a d e f e n d e r su veraci -
dad; pero dos d is t in tas , y acaso opues tas , se d e s t r u y e n 
mutuamente . I g n o r a m o s , pues, el o r igen de su denomi-
nación. 

En una Sátira cu redondillas de las calles de Madrid, 
que se publicó po r P e d r o A r i a s Pérez en la Primavera 
y flor de los mejores romances que han salido aora, el 
año 1623, se hab la de esta calle: 

«La valentía en agraz 
está bien acreditada 
en la calle de la Espada 
y vive en la de la Paz.» 

• 

P E L I G R O S . — L o s c ron is tas de Madr id a t r i b u y e n el 
nombre de es ta calle a u n a i m a g e n de la V i r g e n que u n 
cautivo t r a jo de A f r i c a y f u é c o n s a g r a d a al culto en el 
inmediato conven to de las Val lecas . A esta i m a g e n , 
cuentan que e n c o m e n d ó a su h i j a en el m o m e n t o de 
caerse a u n pozo, c ie r ta angus t i ada m a d r e , r ec ib iendo la 
gracia de su sa lvación, por lo que el v u l g o l lamó desde 
entonces a la i m a g e n mi l ag rosa Virgen de los Peligros. 

Ninguna o t r a r e f e r e n c i a he logrado ha l l a r de esa Vi r -
gen ni del por t en toso hecho , que de se r c ier to debió lle-
nar m u c h a s c rón icas en el t iempo, tes t igo de su real i -
zación . 

Descend iendo desde el t e r r e n o p u r a m e n t e f an tás t i co 
de la l eyenda a l m á s prosa ico , pe ro m á s v e r d a d e r o de la 
Historia, y d e j a n d o a u n lado t a m b i é n aquel la o t ra ver -
sión, según la cua l la calle de los Pe l i g ro s A n g o s t a reci-
bió su denominac ión p o r su angos tu ra , c i r cuns tanc ia 
que no expl ica la de h a b e r rec ib ido el m i s m o n o m b r e la 
calle de los Pe l ig ros A n c h a , ni convence po r h a b e r 
existido e n aque l t i empo o t r a s cal les m á s es t rechas , 
tortuosas y pend ien t e s que la l l amada de los Pel igros ; 
conociendo, p o r o t ra pa r t e , el o r igen del n o m b r e de la 
mayor pa r t e de las cal les de Madr id , nac idas , ya de u n 
convento o u n a iglesia sitos en ellas, y a de la devoc ión 
a un santo, y a de una c i r cuns tanc ia pa r t i cu l a r de las 
mismas, ya , sob re todo, del apel l ido de u n a fami l i a 
conocida r e s iden t e en ellas, p r o c e d e inves t iga r los ante-
cedentes del apel l ido Peligro en n u e s t r a Cor te . 

El apel l ido Peligro es conocido en la p e r s o n a d e don 
Onofre Pe l igro Ibáñez, c o m o au to r de t r e s obras: El hé-
roe popular extremeño Hernán Cortés, El héroe extre-
meño Francisco Pisarro y La nueva Ortografía del 
idioma castellano. 

E n Madr id hab ía a ú n a m e d i a d o s del s iglo x v n u n 
propietario ape l l idado Peligro, que ten ía t r e s casas en la 
próxima calle del F l o r í n y u n a en la del Sordo . A ñ a d e 
al apellido Peligro o t ra p a l a b r a que h a c e d u d a r al in ves-
tigador r e spec to d e su s ignif icación. E s la pa l ab ra Soli-
mano, que podr ía ser s egundo apel l ido, p e r o que p u e d e 
ser t ambién a b r e v i a t u r a de Solitñanero y , p o r tanto, in-
dicación de oficio, sobre todo t en iendo e n cuen ta que al-
gún otro p rop ie ta r io de Madr id apa rece c i t ado añad ien-
do a su n o m b r e la ind icac ión del oficio que se cita. 

Este Peligro p u d o ser descend ien te de una famil ia de 
Peligros, de c u y o apel l ido t o m a s e la calle su denomi-
nación. 

Véase , pues , c ó m o sin neces idad de acud i r a lo sobre-
natural se e n c u e n t r a n m u c h a s veces , con menos imagi-
nación, a u n cuando s e g u r a m e n t e con m á s t raba jo , la 

expl icac ión de m u c h a s incógni tas de ca r ác t e r h is tór ico . 
(Ms. 5.918 B. N.) 

P E R E G R I N O S . — E s t a calle, s e g ú n Mesonero Roma-
nos, t omó su n o m b r e del Hospi tal de Caba l l e ros de San 
Ginés, que f u é t r a s l adado a ella desde el o t ro lado del 
Arena l . 

P E Z . — E n esta calle, sin que p u e d a a s e g u r a r s e a qué 
fué debido el capr icho , exist ió u n a casa que ten ía en su 
f achada esculpido u n pez. D e r r i b a d o este edificio, f ué 
sus t i tu ido po r otro, en el que, con un plausible r e spe to a 
la t rad ic ión , se h a vue l to a l ab ra r o t ro pez. 

P I A M O N T E . — A l hab la r de es ta calle dice el docto 
escr i tor Sr . F e r n á n d e z de los Ríos: «Sitio d o n d e colocó 
el m a r q u é s de L e g a n é s su t ienda de c a m p a ñ a en la re-
vis ta q u e en 1639 pasó F e l i p e IV a las t ropas que , des-
pués de r e n d i r las p lazas de Niza, Pa l la y o t ras , se juz-
g a b a que hab ían d o m i n a d o el P i amon te . Lo m i s m o dicen 
Peñasco y C a m b r o n e r o . 

L á s t i m a g r a n d e que m á s de n u e v e años a n t e s de ha-
ber ocu r r i do el hecho ci tado, si es que en v e r d a d ocur r ió , 
tuv iese ya n o m b r e la calle, c i r cuns tanc ia que obl iga a 
r e c h a z a r en absolu to la g r a t u i t a h ipótes is . 

E s t u d i a n d o el I t ine ra r io a t r a v é s de Madr id , que se 
t r ansc r ibe en las p r i m e r a s pág ina s de este l ibro, se ve 
que la ca l le a p a r e c e c i tada como calle de Biamonte, y 
no de Piamonte, s i endo de a d v e r t i r que buscando la con-
firmación ele es ta o r tog ra f í a en el manusc r i t o de donde 
fué en t r e sacado el I t inerar io , se ha l la la pa l ab ra a que 
h a c e m o s m e n c i ó n escr i ta s i e m p r e de la m i s m a m a n e r a , 
ya sea con le t ra m a y ú s c u l a o minúscu la . A esto h a y que 
añad i r que en el índ ice de cal les que o f rece el t o m o en 
sus p r i m e r o s folios, la calle a p a r e c e ca ta logada en la 
l e t ra B. 

Es to p a r e c e q u e r e r deci r que h a hab ido e r r o r al con-
so l idarse e n el t i e m p o el n o m b r e de la calle, y que su 
p r imi t ivo n o m b r e f u é Biamonte, p o r q u e si b ien es c ier to 
que en el p lano de T e x e i r a a p a r e c e escr i to Piamonte, 
t a m b i é n es innegab le que las inscr ipc iones de este p lano 
no h a c e n fe , y a que po r u n a u o t ra c i r cuns tanc ia es tán 
p l a g a d a s de e r r o r e s or tográf icos . 

Pudo , pues , se r en su or igen Biamonte y t r a n s f o r -
m a r s e en Piamonte, o se r acaso Piamonte y t o m a r aque-
llos d ías la f o r m a de Biamonte, po r la fac i l idad con 
que el vu lgo solía c o n f u n d i r las consonan tes labiales; 
pe ro a es tas cons ide rac iones h a y que añad i r o t r a cir-
cuns tanc ia : la de que a p r inc ip ios del siglo x v n exis t ía 
a ú n en Madr id u n p rop ie ta r io l l amado Pedro Biamonte, 
p e r t e n e c i e n t e sin d u d a a la fami l ia que t i empos a t r á s 
pres tó su apel l ido al servic io de d e n o m i n a r la calle. 

Sea Biamonte o sea Piamonte, la denominación tomó 
i n d u d a b l e m e n t e su o r igen de es te apel l ido; y a ú n se 
ocu r re o t r a f o r m a or tográf ica n o m e n o s rac iona l : la de 
Viamonte. D e todas suer tes , si h a y que a t e n e r s e a la le-
t ra , la cal le se l l amaba de Biamonte, c o m o q u e d a dicho. 

P O N C I A N O D E O L I V A R E S . — O t r a t rad ic ión p a r a 
exp l i ca r el o r igen del n o m b r e de esta calle. Peñasco y 
C a m b r o n e r o nos c u e n t a n que Ponc iano de Ol iva res e ra 
g u a r d a de un coto rea l al que p e r t e n e c í a n estos t e r renos , 
y a ñ a d e n que el r e f e r i d o Ponc iano c lavaba todos los 
meses en el suelo de la posesión una cabeza de v e n a d o 
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o jabal í , y que, colocándolas de doce en doce, sacaba la 
cuen ta de los años que se rv ía en su olicio. 

L a inves t igac ión seria , da la solución del e n i g m a con 
pe r f ec t a c la r idad . Ponc iano de Ol iva res e ra arbol i s ta de 
Su Majes tad , s egún se lee en la inscr ipc ión donde se le 
dec la ra p rop ie t a r io de una casa en la calle que tomó su 
n o m b r e . (Ms. 5.918 B. N.) 

P O S T A S . — T o d o s los c ron i s t a s de Madr id co inc iden 
en que esta calle rec ib ió su denominac ión po rque en 
ella e s tuvo la p r i m e r a oficina de Pos t a s que hubo en 
E s p a ñ a . L a expl icac ión no p u e d e ser m á s rac iona l ; pe ro 
cabe p r e g u n t a r , an t e s de r e so lve r se a acep ta r l a : ¿no fué 
a n t e r i o r el n o m b r e de Postas, dado a la calle, que el 
e s t ab lec imien to d e la of icina de postas en ella? N o lo 
s abemos . E n cambio ex is te u n dato pos i t ivo e innegab le 
que o f r ece o t r a expl icación, acaso incon t rove r t ib l e , si se 
t i ene en c u e n t a el s i s tema g e n e r a l empleado por el vulgo 
p a r a do ta r de denominac ión a las calles de Madr id . El 
da to se ha l la a disposición de todos los a f ic ionados a 
es tos es tudios en el manuc r i s t o 5.918 de la Bibl ioteca 
Nac iona l , t an t a s veces c i tado, y dice «que en aquel la 
época—pr inc ip ios del siglo XVII—era dueño de u n a casa 
en la calle de Postas, Mateo de Posta; de oficio, lencero». 
E n cambio , n i n g u n a o t ra casa a p a r e c e m e n c i o n a d a po r 
el r e f e r i d o manusc r i t o c o m o la oficina de Postas, que 
s iendo edificio público, de todos conocido, h u b i e r a debi-
do de se r u t i l izado en la re lac ión de las casas , a l m e n o s 
c o m o p u n t o de r e f e r e n c i a p a r a p rec i sa r la s i tuación que 
o c u p a b a n las fincas co l indan tes y f ron te r izas , y a que no 
t en i endo n ú m e r o n i n g u n a de el las en aque l t i empo, se 
hac ía p rec i so r e c u r r i r a estos medios p a r a d i fe renc ia r l a s 
e n t r e sí. 

POZAS.— F e r n á n d e z de los Ríos d ice en su Guía de 
Madrid que rec ib ió la calle de las Pozas este n o m b r e 
po r «las que allí hab ía an t e s del e n s a n c h e de la pobla-
ción p o r aquel sitio». Peñasco y C a m b r o n e r o expl ican 
que la d e n o m i n a c i ó n p rov i ene de las que hab ía en u n a 
posesión del c u r a D . E n r i q u e , y a ñ a d e n que e s t e don 
E n r i q u e p u d i e r a ser el cu ra de C o l m e n a r , m e n c i o n a d o 
en su obra al t r a t a r de la cal le del Pez. 

U n cu ra de C o l m e n a r fué , e f ec t ivamen te , p rop ie ta r io 
n o de u n a poses ión pero sí de cinco casas en la calle de 
las Pozas y de o t ra en la calle A n c h a de S a n B e r n a r d o ; 
pe ro es te p á r r o c o no se l l amaba D. E n r i q u e : e ra el li-
cenc iado v ie jo D/gg-o del Poso, y las fincas pe r t enec ían 
y a a sus h e r e d e r o s al m e d i a r el siglo XVII, s egún el re-
g i s t ro que de la p rop i edad de Madr id e n aque l la época 
nos o f r ece el L ib ro de v is i ta t a n c i t ado en la m a y o r 
p a r t e de las p á g i n a s de es te l ibro. L a s Posas no fue ron , 
c i e r t amen te , c h a r c a s del suelo de la calle, sino, con toda 
segu r idad , he r ede ra s , del m i s m o apel l ido del l i cenc iado 
d i fun to , s in que p u e d a e x t r a ñ a r a nad ie , dada la cos-
t u m b r e de la época, que nos h a y a n l egado el ape l l ido en 
g é n e r o f e m e n i n o y en n ú m e r o p lura l . 

P R A D O . — L a p r o x i m i d a d de es ta calle al P r a d o de 
S a n G e r ó n i m o , en el que n o desemboca sin emba rgo , 
p u e d e obses ionar cuando se p r e t e n d e p e r s e g u i r el ori-
g e n de su n o m b r e . 

A l g ú n a u t o r h a d icho que la denominac ión p rocede 
del prado que había en aque l sitio an t e s de a b r i r s e la 
calle. S in emba rgo , más f ác i lmen te debe buscarse , c o m o 

en t an t a s o t ras que ven imos e n u m e r a n d o , en el apellido 
de a l g u n a famil ia domic i l i ada y p rop ie ta r i a de una de 
las t incas de la cal le . 

L a s iguiente inscr ipción, del manusc r i t o ' repetido, 
o f r ece la solución del. e n i g m a : «Una casa de Melchora 
Ort iz Bravo, que fué pa r t e de las casas de Franc i sco de 
Prado»; esta casa se ha l laba s i tuada en la calle a que ha-
cen r e fe renc ia es tas l íneas . 

• 

P R E C I A D O S . — L o s c ron i s tas de Madr id hablan de 
dos h e r m a n o s Preciado que v iv ie ron en esta calle. La 
fami l ia Preciado exist ió, e f ec t i vamen te , y debió de ser 
bas tan te conocida en Madr id , a j u z g a r po r las propieda-
des que figuraban a su n o m b r e hac i a el a ñ o t re inta del 
s iglo XVII. No c o n s e r v a b a n ya , sin e m b a r g o , n inguna en 
la calle de su n o m b r e . 

H a b í a unos h e r m a n o s Preciados, dueños de una casa 
en la calle de Alcalá ; u n Francisco Preciado, afincado 
en la m i s m a calle al salir de la P u e r t a del Sol, en la de 
San A n t ó n y en la de J e s ú s del Val le ; u n Martín Pre-
ciado, con casas en la calle del Olivo y en la Ba ja de 
F u e n c a r r a l ; un Juan Preciado, d u e ñ o de o t r a en la calle 
del H o r n o de la Mata; u n Marcos Preciado, propietar io 
en la calle de la Greda; y una María Preciado (Precia-
da, c o m o escr ibían, hac i endo f e m e n i n o s los apel l idos al 
ap l icárse los a muje res ) , d u e ñ a de u n a finca en la misma 
calle de la Greda , e squ ina a la de Cedaceros , y de otra 
en la del Indiano . E r a n , pues , a d e m á s de bien acomo-
dados, n u m e r o s o s los Preciados ex i s t en tes en la Corte y 
descend ien tes del aque l o aque l los Preciados que dieron 
n o m b r e a la calle. 

P R Í N C I P E . — V é a s e lo d icho al t r a t a r de la calle de 
las In fan t a s . 

. H a y quien a s e g u r a que el p r ínc ipe a quien se refiere 
fué Fe l ipe II, y que la opor tun idad de h a b e r recibido 
esta denominac ión fué su j u r a el a ñ o 1528. F a l t a n fuen-
tes de in fo rmac ión , cuya v e r a c i d a d sea indiscut ible . 

P O R T I L L O . — D i c e n los c ron is tas que esta calle tomó 
su n o m b r e del port i l lo al que conducía . P u e d e ser así; 
pe ro conv iene no o lv idar que el ape l l ido Port i l lo era 
bas t an te c o m ú n en n u e s t r a Cor t e . 

. 

PUEBLA.—Véase Puebla de Peralta. 

P U E B L A D E D O N J U A N D E L A V I C T O R I A . -
Véase Puebla de Peralta. 

P U E B L A D E P E R A L T A . — G a p m s n i y Montpalau 
dicen que ésta es la calle que hoy se l l ama de San Ber-
na rd ino , c u y a Puebla fué f u n d a d a por u n cabal lero ape-
l l idado Peralta. Mesone ro R o m a n o s a su vez dice que 
las cal les c o m p r e n d i d a s e n t r e la de Tor i ja , la de la Es-
t re l la y la de Si lva f u e r o n las pe r t enec ien te s a la Nueva 
Pueb la . 

E s t e ú l t imo i lus t re a u t o r es tá en lo c ier to a juzgar 
por los documen tos de la época, en los que, al c i tar cual-
qu ie ra de las cal les inc lu idas en el t rozo ci tado, se suele 
a ñ a d i r : ten la Puebla de Peralta». A ñ a d e Mesonero Ro-
m a n o s que esta Pueb l a fué f u n d a d a por D. Joaquín de 
Pera l t a en el siglo XVII. A pr inc ip ios de d icho siglo lle-

| g a b a y a Madrid por ese lado, ce r ca de la Puer ta de 
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Fuencarra l , y, po r tanto, la c reac ión de esta Puebla es 
anterior, acaso en un siglo, a la fecha c i tada. 

En la p r i m e r a mi tad del s iglo xvn subsis t ía a ú n m á s 
de un Peralta propietario en la Puebla de su nombre 
o en sus cercanías. Gabriel Peralta era dueño de una 
casa en la calle A n c h a de San Be rna rdo y de o t ra en la 
calle de la Luna , y Antonio de Peralta poseía una ter-
cera en la calle de la F lo r . A d e m á s en o t ros bar r ios de 
Madrid Juan de Peralta t en ía una casa en la calle del 
Mesón de Pa redes , y Alonso de Peralta hab ía sido due-
ño de o t ras dos, u n a si ta en la calle del Oso y o t r a en la 
calle de la T o r r e . 

No había n i n g ú n p rop ie ta r io Joaquín de Peralta en 
aquella época, con t r a lo que a f i rma el S r . Mesonero Ro-
manos. Así , pues—y esto co r robora lo dicho an te r io r -
mente—, de h a b e r sido este ú l t imo el f u n d a d o r de la 
Puebla, tuvo que ocu r r i r el hecho en época an te r io r . 

Según o t ros c ron i s tas el f u n d a d o r se l l amaba Alonso 
de Pera l ta . 

Aún conse rva el n o m b r e de Peralta u n a calle que v a 
a desaparecer a r ro l l ada p o r la G r a n V ía y que a b r e co-
comunicación e n t r e la calle de la F l o r y la de Ceres . 

Del mi smo m o d o que esta Puebla, o dicho de o t ro 
modo este e n s a n c h e de población, hab ía o t ras dos Pue-
blas en Madr id que as í se l l amaron . L a Pueb l a de D o n 
Diego González E na o , a c t u a l m e n t e calle de F o m e n t o , y 
la Puebla de D o n J u a n de la Vic tor ia , cuyo cen t ro se 
llama aún calle de la Pueb la . 

P U E R T A D E L S O L . — R e c i b i ó su n o m b r e de la 
puerta que en el la se l evan taba cuando ese e r a el tér -
mino de Madr id po r el Or iente . P o r es tar m i r a n d o a este 
punto cardinal o por tener , según p i ensan a lgunos , la-
brado un sol sobre su arco, o quizá po r a m b a s cosas, re-
cibió el n o m b r e de P u e r t a del Sol, que ha h e r e d a d o esta 
plaza, la m á s i m p o r t a n t e de Madr id . 

QUIÑONES.—El apel l ido Quiñones f u é y a notor io 
en Madrid desde el co r r eg ido r de n u e s t r a Vi l la Láza-
ro de Quiñones , que desempeñó su ca rgo po r el a ñ o 
de 1573, s e g ú n el Ca tá logo de A r m o n a , o t r a s veces cita-
do en este l ibro. 

Quien f u e r a el causan te de la denominac ión es im-
posible p rec i sa r lo . A pr inc ip ios del siglo x v n a ú n exis-
tían t res p rop ie t a r io s en Madr id de apel l ido Quiñones: 
se l l amaban F ranc i s co , Juan y M a r g a r i t a (Ms. 5.918 
B. N.). 

R A S T R O (Plazuela d e l ) . - N o s ignif icaba es ta pala-
bra, como d i j e ron Peñasco y C a m b r o n e r o , «a fue ras o 
más p r o p i a m e n t e jur isdicc ión». Es t a acepc ión no se en-
cuentra en el an t i guo diccionar io de Covar rub ia s . E n 
cambio el citado autor del Tesoro de la lengua castella-
na dijo que Rastro e r a el l uga r donde se ma taban los 
carneros y que se había dicho Rastro po rque los l leva-
ban a r r a s t r a n d o y d e j a n d o r a s t ro desde el cor ra l a los 
palos en que se desol laban. Así lo d i jo t ambién Meso-
nero R o m a n o s . 

Po r lo demás , d o m i n a n d o el cerr i l lo del Ras t ro se v e 
aislada en el p l a n o de Texe i r a (parcela n ú m . 11) una casa 
que era en tonces Matadero . 

Los acue rdos de la Sala de Alca ldes de Casa y Cor t e 
nos dicen que en el Rastro se vend í a la ca rne , y que las 
mu je r e s ded icadas a este comerc io en aquel lugar se 11a-
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maban rastreras. La ven ta en d icho lugar hab ía de 
hace r se al po r m a y o r y n o en pedazos, s egún un acue r -
do de la m e n c i o n a d a Sa la t omado el a ñ o 1592. E l 
a ñ o 1619 se au tor izó po r fin la ven ta en esta ú l t ima 
f o r m a . 

T a m b i é n ten ían sus m e r c a d o s en la plaza del Rastro 
los cur t idores , y sobre éstos pesaba la prohib ic ión d e 
v e n d e r s e c r e t a m e n t e en su casa, s e g ú n acue rdo de la 
Sala t o m a d o el a ñ o d e 1650. (Véase Curtidores o Tene-
rías.) 

R E A L D E L B A R Q U I L L O . — V é a s e Barquil lo. 

R E A L D E L L A V A P I É S . — V é a s e Lavap iés . 

R E D D E S A N LUIS .—El docto a u t o r Mesonero Ro-
m a n o s dice: ' «Cont iguo a la fuen te , el sitio que m e d i a 
has t a ce rca de la P a r r o q u i a de S a n Luis , s i rvió en los 
siglos x v n y XVIII p a r a la v e n t a del pan , cuyos pues tos o 
t ing lados t en í an de lan te u n a red defens iva , de que le h a 
quedado al sitio el n o m b r e v u l g a r de la R e d de S a n 
Luis.» 

E n rea l idad , la pa l ab ra Red e r a en aquel t i empo sinó-
n i m o de m e r c a d o . (Véanse a este respec to las l íneas de-
d icadas m á s a b a j o a la Red de las Velas.) 

R E D D E L A S V E L A S . — S e g ú n Peñasco y C a m b r o -
nero , la a n t i g u a cal le de la Red de las Velas e r a la que 
hoy se d e n o m i n a de las Velas. Es to no es exacto . 

L a ac tua l cal le de las Velas n o ten ía n o m b r e en el 
siglo x v n , pues to qüe a p a r e c e c i tada en el i t inerar io que 
se t r a n s c r i b e a l pr inc ip io de es te l ibro con las p a l a b r a s 
s iguientes : «Traviesa que v a de la calle de Toledo a la 
Zemelería (quiere decir Acemilería) de S. M». En cam-
bio, al r e f e r i r s e a la que encabeza es tas l íneas, dice: 
«Calle d e la Red de las Velas y m a n z a n a de S a n t a Cruz», 
y, en la enumei*ación de p rop ie ta r ios de es ta calle, o f r e c e 
el s igu ien te as iento: «Un aposent i l lo de Lu i s de Escobar , 
que es la Red d o n d e se v e n d e n al p re sen te las ve la s q u e 
fué de A lonso de A v e n d a ñ o » . R e d era , pues , en aque l 
t i empo , s inón imo de m e r c a d o . 

S e g ú n u n a c u e r d o de la Sa la de A l c a l d e s de Casa y 
Cor te , c a d a vec ino debía p r o v e e r s e del t r igo que neces i -
tase , y no lo haciendo n o t en ía d e r e c h o a ped i r el p a n 
en la Red; es to es, en el Mercado del P a n . 

Covarrubias, en su precioso Tesoro de la Lengua 
Castellana, pub l i cado en 1674, define la pa l ab ra red di-
c iendo que es el « lugar donde se solía v e n d e r el p a n o el 
pescado u o t r a cosa que se da po r e n t r e u n a ve r j a» , y 
añade : «esto e s en lo ord inar io en los l u g a r e s g randes» . 

R E I N A . — V é a s e lo d icho al hab l a r de la calle de las 
Infantas. 

R E J A S . — L l a m á b a s e así es ta calle, s egún los c ronis -
tas, p o r q u e hab ía r e j a s en los edificios que la f o r m a b a n . 
E s t a a f i rmac ión n o a p a r e c e o f r ec ida con c a r á c t e r t rad i -
cional n i p u e d e se r a c e p t a d a como v e r d a d his tór ica . Re-
jas e r a o t ro apel l ido que figuraba e n t r e los de los p r o -
p ie ta r ios d e Madr id . 

E n el a ñ o 1630 todav ía e ra d u e ñ a de u n a finca e n 
n u e s t r a Cor t e Mar ía de Rejas , descend ien te quizá de la 
f ami l i a que debió de p r e s t a r a la calle su apel l ido p a r a 
conve r t i r l o en denominac ión . 
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R E Y E S . — H a b í a dos cal les de los Reyes en Madrid; 
pe ro el o r igen de su denominación, t an to en una como 
en otra, debió de ser el apel l ido de ^a famil ia Reyes. A ú n 
exis t ían en Madr id dos propie tar ias de este apel l ido a 
pr incipios del siglo XVII: Polonia de los Reyes y Lu i sa 
de los Reyes , s iendo de no ta r que u n a de las casas de 
esta ú l t ima es taba sita en la calle de las Beatas , inmedia-
ta a la cal le de los Reyes , que aún ha conse rvado la de-
nominac ión . 

RÍO.—Quien p iensa que e ra la salida al r ío por aque-
lla par te ; qu ien dice que, como la de Mira al Río, se 
l lamó así po rque desde ella se con templaban sus már -
genes . 

H a c i a 1630, D. Luis del Río e ra p rop ie ta r io de u n a 
casa en es ta calle. A u n cuando desconocemos la anti-
güedad en ella de la fami l ia así apel l idada, es demas iado 
ex t r aña es ta ident idad de su apellido con el n o m b r e de 
la calle donde rad icaba su propiedad, p a r a cons idera r la 
como u n a m e r a coincidencia . 

R O L L O . — L a definición que el L icenc iado D. Sebas-
tián de Covarrubias da en su Tesoro de la Lengua Cas-
tellana de la pa lab ra Rollo, no está c o n f o r m e con la sig-
nif icación de e m b l e m a a t r ibu ido por a lgún cronis ta . 
Rollo, s egún Covar rub ias , e ra la «picota u h o r c a h e c h a 
de p i ed ra en f o r m a redonda». Y añade el i lus t re au to r 
«es cos tumbre en las villas i rse a sen ta r a las g r a d a s del 
Rollo a conve r sa r y los honrados t i enen ya pa r t i cu la r 
as iento que n inguno se le qui ta y va le t an to como ser 
h o m b r e de honra» . 

El Rollo de la Vil la de Madrid, debió de es tar un 
t i empo en esta calle y de esta c i rcuns tanc ia tomó sin 
duda su n o m b r e . 

R O S A L E S . — H a c i a 1630 a ú n se c o n s e r v a b a en Ma-
dr id el apel l ido Rosal, en t re los de sus propie ta r ios . E s 
m á s que probable que ésta, como tan tas o t ras calles, en-
con t r a r a t ambién el o r igen de su n o m b r e en aquel ape-
llido. 

RUBIO.—Dicen los cronis tas que allí tenía u n a here -
dad cier to h o m b r e de pelo colorado, conocido por el apo-
do de el Rubio del arrabal. Omi ten la f uen t e de in fo rma-
ción donde recogie ron tan precioso dato. 

E n el p r i m e r tercio de la déc imasép t ima cen tur ia 
exis t ía en Madr id un propie ta r io l lamado Juan Rubio 
dueño de cua t ro casas si tas en la calle de la C o m a d r e , 
del Niño, de J e s ú s del Va l l e y del Rubio. No fué , pues, 
necesa r i a la exis tencia del supuesto Rubio del arrabal 
pa ra que Juan Rubio o un ascendien te suyo diesen ori-
g e n a la denominac ión de la calle. 

SAL.—Indudab l emen te en esta calle debió de es tar 
situado el Mercado de la Sal. 

S I L V A . — A mediados del siglo x v n exist ía en es ta 
cal le u n a casa que había sido de doña Cata l ina de Si lva 
(Ms. 5.918 B. N.) Es ta doña Catal ina ser ía , con toda 
probabi l idad , descendien te de la famil ia Silva que dió 
n o m b r e a la calle y que acaso contara en t r e sus miem-
bros a Tr i s t án de Silva, cor reg idor de Madr id el año 1491 
y al L icenc iado Si lva d e T o r r e s , co r reg idor t ambién 

en 1602, según el Catá logo fo rmado por José Antonio de 
A r m o n a . 

S O L A N A D E L A C A L L E D E L A PALOMA.—Tal 
como a r r i b a se dice, apa rece c i tada esta calle en el Itine-
ra r io a t r avés de Madr id que, en t resacado del Libro de 
visi ta pa r a el impues to de incómodas y tercias , tantas 
veces ci tado, se t r ansc r ibe al pr inc ip io de esta obra. 

Los cronis tas que sólo conocieron la p r i m e r a palabra 
de su n o m b r e , pud ie ron pensa r que exis t ían en dicha 
calle unos solares p rop iedad del Convento de la Solana... 
Comple to el t í tulo, of rece con el n o m b r e la explicación 
de su or igen. Es ta calle f u é la Solana p a r a los vecinos 
de la calle de la Paloma; su posición geográfica así lo 
conf i rma. 

TENERÍAS.—Tenería es sinónimo de Curtiduría, 
por eso, en rea l idad, esta calle que h o y se l lama Ribera 
de Curtidores, no h a cambiado de denominac ión . 

E n el I t inerar io a t ravés de Madrid , inser to en las 
p r i m e r a s h o j a s de este libro, se lee: «Matadero aba jo y 
Tener ías» . L e y e n d o la enumerac ión de propie tar ios de 
la calle en el manusc r i to 5.918 de la Bibl ioteca Nacional, 
f uen t e pr incipal de in fo rmac ión p a r a nues t ro t rabajo , se 
ve que la m a y o r í a de sus casas e ran tenerías. 

S e g ú n u n a disposición de la Sala de Alca ldes de Casa 
y Cor te , d ic tada en 1650, los curtidores no podían ven-
der s e c r e t a m e n t e en su casa n i en o t ra par te , s ino preci-
s a m e n t e en el m e r c a d o de la p laza del Ras t ro . 

T I N T E S . — E n esta calle ten ía u n a casa de su propie-
dad Francisco de Cañizares tintorero de Su Altes®, se-
gún-se lee en el L ib ro de vis i tas t an tas veces ci tado. 

L o s c ronis tas de Madr id sólo p r e t e n d e n o f rece r la ex-
plicación de los nombres Bonetillo y Escalinata, con 
que h o y es conocida la an t igua calle de los Tintes. 

T O L E D O . — P u d o t o m a r su n o m b r e de la población 
adonde se dir igía el camino rea l que pasaba por ella, 
pe ro pudo t ambién , como m u c h a s otras, t ene r or igen la 
denominac ión , en u n apellido, y a que el de Toledo ha 
sido bas tan te usua l en t re los p rop ie ta r ios de la Corte. 

T O R I J A . — S e g ú n Peñasco y C a m b r o n e r o la calle 
t omó el n o m b r e del a rqui tec to may-or de la Villa, don 
Juan de Tor i ja , au to r del T r a t a d o sobre sus Ordenanzas. 
D i j e r o n esto, c r eyendo sin duda que la calle de Tori ja 
se l l ama de Cori to en 1656, como por e r ro r aparece es-
cr i to en el p lano de Texe i ra , pe ro es el caso que no ya 
a mediados , sino aun a pr incipios del siglo XVII, cuando 
Juan de Tor i j a e r a todavía m u y joven , y a que de una 
par te , sus pr inc ipa les obras a p a r e c e n impresa s en 1661 
y de o t ra se sabe que mur ió en 1666, se l l amaba ya de 
Torija la calle, c o m o lo d e m u e s t r a el I t inerar io a t ravés 
de Madr id que se publ ica al pr inc ip io de esta obra. 

Po r o t r a par te , el i lustre au to r no figuraba ent re los 
p rop ie ta r ios de la calle. 

D e s p u é s de conocidos estos da tos h a y que pensar: 
P r i m e r o , que el n o m b r e de la calle e s an te r io r a J u a n de 
Tor i ja ; segundo, que otro Tor i ja , acaso ascendien te suyo, 
debió de ser el or igen de la denominac ión , aun cuando 
no h a y a a lcanzado su celebridad, como no la alcanzaron 
t ampoco Preciado, Huerta, Matute y t an tos ot ros cuyos 
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apellidos han l legado a nues t ros días, conve r t idos en 
nombres de las calles de Madr id . 

En el p r i m e r tercio del s iglo x v n sólo exist ía en Ma-
drid un p rop ie ta r io l l amado Gabr ie l de Tor i ja , dueño de 
una casa en la cal le del Leal . 

T O R R E . — E n es ta calle t en ía a pr inc ip ios del si-
glo xvn, una casa Alonso de Pera l ta , que había sido de 
Gabriel de la Torre (Ms. 5918 B. N.). 

T O R R E S . — S e g ú n los cronis tas , una casa de D. G a r -
cía de F i g u e r o a con dos e l evadas t o r r e s dió n o m b r e a 
esta calle. 

Nosotros, po r el cont rar io , y a que n i n g ú n f u n d a m e n -
to se r i amente h i s tó r ico nos a d ü c e n los pa r t ida r ios de 
esta opinión en a p o y o de su aser to , c r e e m o s que debe de 
tratarse de u n apel l ido, y a que el a ñ o 1483 hab ía exis t ido 
un Juan de T o r r e s , co r r eg ido r en Madrid , s e g ú n el Ca-
tálogo de A r m o n a . 

T R I B U L E T E . — S e g ú n los cronis tas , se l lamó así es ta 
calle po rque en ella e s t aba es tablec ido el j u e g o del tri-
bulete. F u e r a m u y d e es t imar que h u b i e r a n añad ido 
dónde hab ían encon t r ado es te dato, porque , pese a nues -
tro buen deseo, no h e m o s logrado ha l l a r c i tado en nin-
guna pa r t e el j u e g o que, s e g ú n los cronis tas , hab ía dado 
nombre a la caíle. E l m i s m o Licenc iado D . Sebas t i án de 
Covarrubias en su Tesoro de la Lengua Castellana, pu-
blicado el a ñ o 1674, le omi te , cosa bien e x t r a ñ a si f ué 
tan popular que po r aquel la época había dado n o m b r e a 
una calle de Madr id . 

Según los a c u e r d o s de la Sa l a de Alca ldes de Casa y 
Corte se había concedido a veces l icencia a a lgunos sol-
dados pa ra es tab lecer CclSB-S de juego . T a m p o c o e n t r e 
dichos acue rdos a p a r e c e m e n c i o n a d o ni el j u e g o del tri-
bulete n i la cal le de este n o m b r e . 

Los j u e g o s a n t i g u o s cuyos n o m b r e s se han logrado 
recopilar, son los siguientes: el Faraón, la baceta, la car-
teta, la banca fallida, el sacanete, el cacho, las quinólas, 
el rentoy, el repárolo, la polla, los cientos, el siete y lle-
var, el treinta y una envidada, a primera, el quince, la 
flor, capadillo, tenderete, basas, triunfo, reinado, báci-
ga, matacán, vueltos, y, sobre todo, el parar, carteta o 
andaboba, c i t ado por C e r v a n t e s en su Rinconete. E s to 
aparte de los que se j u g a b a n s in b a r a j a y e ran a sabe r : 
el virvis, la oca o anca, los dados, las tablas, los asa-
res, las chuecas, el bolillo, el trompico, el palo, la taba, 
los cubiletes, los dedales, las nueces, la corregüela y el 
descarga la burra. 

Pero sea de ello lo que fue re , dando po r supues ta la 
existencia del j u e g o — q u e no p o d e m o s a f i r m a r por fa l ta 
de un dato concre to ; pe ro que t a m p o c o nos a t r e v e m o s a 
negar—, es lo c ie r to que en la calle de la Fe , i nmed ia t a 
y casi pro longación de la cal le ob je to de n u e s t r o es tudio, 
aun era p rop ie ta r io de una casa hac ia 1625, s e g ú n el ma-
nuscrito 5.918 d e la Biblioteca Nacional , un Juan Fran-
cisco Tribulete, y este da to concre to e i r r ecusab le a c l a r a 
el en igma del o r igen d e la denominac ión que n o s ocupa . 

T U D E S C O S . — C u e n t a n los c ron is tas de Madr id , a 
título de t radic ión , que en 1611 f u n d ó César Bocacio un 
Colegio pa ra que los j ó v e n e s ingleses se educasen en el 
dogma catól ico. A ñ a d e n que v in ieron a r e g e n t a r las 
cátedras unos P a d r e s de PTandes y que po r esta c i rcuns-

tancia les l l a m a b a n los Tudescos; y conc luyen m a n i f e s -
t ando que en aque l Colegio f u é a t acado de mor ta l en fe r -
medad L o p e de V e g a el a ñ o de 1635. 

Los e r r o r e s con ten idos en las p r e c e d e n t e s a f i rmacio-
nes sa l tan a la v is ta . Tudesco, s egún Covar rub ias , es lo 
m i s m o que a l e m á n , y no pa rece n a t u r a l que s iendo de 
F l a n d e s los p r o f e s o r e s y de I n g l a t e r r a los a l u m n o s se 
l lamase Colegio de Tudescos la en t idad docente resul -
tan te . Ni p a r e c e na tu ra l , ni f u é así, pues to que un i endo 
la r e f e r e n c i a del Colegio a la figura de L o p e de V e g a se 
v iene a d e d u c i d que en la ci ta a p a r e c e l a m e n t a b l e m e n t e 
confundida la voz Tudescos con la tan distinta Escoceses. 
L o p e de Vega , e fec t ivamen te , se sintió e n f e r m o d u r a n t e 
la Celebración de u n ac to académico , y la r e f e r e n c i a se 
e n c u e n t r a en el L i b r o de su v ida que nos o f r ec i e ron 
H u g o A . R e n n e r t v A m é r i c o Cas t ro . L a n a r r a c i ó n en 
este t rozo es tá h e c h a por J u a n P é r e z de Monta lbán, a l u m -
no y se rv idor de L o p e de Vega , como él se l lamaba , y 
dice así: «Estaba conv idado pa ra la t a r d e p a r a .una con-
clusión de m e d i c i n a y filosofía que defendió t res días el 
doctor F e r n a n d o Cardoso , g r a n filósofo y m u y not ic ioso 
de las b u e n a s le t ras , en el Semina r io de los Escoceses» . 

Véase , pues , que donde Lope de V e g a se sintió re -
p e n t i n a m e n t e ind i spues to no f u é en aquel i m a g i n a r i o 
Colegio de los Tudescos . 

E n E s p a ñ a h u b o u n a G u a r d i a tudesca y a ella h a c e n 
r e f e r enc i a a c u e r d o s de la Sa la d e Alca ldes de Casa y 
Cor te . S e c o n s e r v a uno de 1643 sobre lo que hab ían de 
obse rva r los so ldados «de la G u a r d i a v ie ja , n e g r a o a m a -
rilla, de a p ie o de a caballo, tudesca o de los a rche ros» . 
E n o t ro de 1636 se hab la del d e s a f u e r o de la G u a r d i a 
tudesca que p r e n d i ó a u n min i s t ro p rac t i cando u n a dili-
gencia . Se seña laba t amb ién en u n t e rce ro la p r e e m i n e n -
cia de que g o z a b a n los soldados de las G u a r d i a s de Su 
Majes tad , «que son la de los a rche ros , española y ale-
mana» . 

L o s l i t e ra tos h a n hecho , po r su par te , r e f e r enc i a a 
es tas G u a r d i a s en m á s de u n a ocasión. «Subiendo en 
t ropel las esca leras , a t r epe l l a ron a la G u a r d i a tudesca», 
dice el d u q u e d e Rivas . E n a lgún tex to a p a r e c e a d e m á s 
la dis t inción e n t r e la g e n t e de F l a n d e s y la tudesca. T i r so 
de Molina dice: 

«Supo llamarse Don Gabriel de Herrera 
ser Capitán de Flandes y haber muerto 
a un ilustre tudesco.» 

L o s tudescos l l egaron a se r p o p u l a r e s en Madr id ins-
p i rando f r a se s de este t enor : «Comer , beber y e n g o r d a r 
como u n tudesco». «Come c o m o un es tud ian te y bebe 
como un tudesco», dijo Rojas. 

P o r o t r a pa r t e , un a c u e r d o de la Sala de Alca ldes , 
t omado en 1616, d isponía que no se impid iese la e n t r a d a 
a la justicia en la casa de la Guardia de los Tudescos 
a r e c o g e r y r e g i s t r a r si hab ía en ella reos de la ju r i sd ic -
ción o rd inar ia . E s t a G u a r d i a y es ta casa debió de ha l l a r se 
ins ta lada en la cal le que por tal c i r cuns tanc ia se l l amó 
de los Tudescos . 

U R O S A S . — S e g ú n los c ron i s tas de Madr id que se 
han c o n s a g r a d o a exp l ica r el o r igen de los n o m b r e s d e 
sus calles, t en ían casas en la de las I/rosas dos h e r m a -
nas de ese ape l l ido . A l g u n o a ñ a d e que según una t radi-
ción d ichas h e r m a n a s fa l lec ieron en 1698. Es t e ú l t i m o 
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dato y la falta de otros más concre tos mueven a pensar 
que se ha hablado de memor ia al exponer la menc ionada 
af i rmación. Los datos his tór icos son los s iguientes: a 
principios del siglo XVII los he rede ros de María Urosa 
habían sido propietar ios de t res casas en la calle de este 
nombre . El or igen de la denominación es, pues, an ter ior 
a la época señalada por los cronistas. 

L a famil ia Urosa se mult ipl icó y se extendió en 
Madrid, aparec iendo hacia 1650 con las propiedades que 
a cont inuación se mencionan: Luisa de Urosa, tenía una 
casa en la calle de las Huer tas ; María de Urosa, o t ra en 
la calle de V a l v e r d e \ J u a n de Urosa, a la r i fe (arquitecto), 
o t ra en la calle de Santa Isabel; Pedro de Urosa, una que 
fué de doña María en la calle de las Urosas , o t ra en la 
del A v e María, y una t e rce ra en la de San ta María; los 
he rederos de Pedro de Urosa (acaso no fuese el anter ior) 
e ran propie tar ios de o t ra finca en la calle de la Comadre , 
de Granada ; Matías de Urosa, maes t ro de obras, tenía 
una casa en la calle ac tual de Mesonero Romanos , que 
entonces carec ía de nombre , y otra en la calle del Teso-
ro; Bartolomé de Urosa, e ra dueño t ambién de una finca 
en la calle de los Negros; Alonso de Urosa, sas t re , poseía 
otra en la calle de los Angeles; Juan de Urosa, en la 
calle de San ta Isabel, y ot ros Urosas tenían, además , 
casas en las calles de San Miguel y en la de' S a n P e d r o 
y San Pablo. 

l^a famil ia Urosa debió, pues, de ser muy conocida 
en Madrid (M. 5.918 B. N.). 

V A L E N C I A . — V é a s e Doctor Valencia . 

Z A R Z A . — Zarza, era apell ido de propietar ios de 
Madrid, y Pedro de Zarza conservaba a ú n una casa a 
pr incipios del siglo XVII en la calle de Cedaceros, casa 
que debió de ser impor tan te , teniendo en cuenta que 
tenía seis puer tas , dos de ellas a la calle de los Gitanos 
(Ms. 5.918 B. N.). 

Z U R I T A . — L o s Zurita, propie tar ios en Madrid a 
pr incipios del siglo XVII, ser ían, a no dudar , descen-
dientes del Zurita que dió n o m b r e a la calle. Eran 
aquél los el Licenciado Zurita, que tenía dos casas en 
la calle de Valverde , y A n a de Zurita, dueña de otra 
en la calle de Bar r ionuevo (Ms. 5.918 B. N.). 

Z E L E N Q U E (Plazuela de).—Esta plazuela toma su 
n o m b r e del apell ido de un a lcalde de la Casa Real 
de E l Pa rdo en t iempo de D o n Enr ique IV y los Reyes 
Católicos, que tuvo en ella su casa y se l lamaba D. Juan 
de Córdoba y Zelenque. 

PLAZAS Y PLAZUELAS QUE EXISTÍAN EN MADRID A PRINCIPIOS DEL SIGLO XVII 

NOMBRE MODERNO 

Aduana Vieja 
Alamillo 
Biombo 
Canalejas 
Carros 
Cebada y San Millán 
Celenque 
Conde de Barajas . . 
Conde de Miranda.. 
Conde de Toreno.. . 
Constitución 
Cordón 
Cortes 
Cruz Verde 
Descalzas 
Duque de Alba 
Encarnación 
Granado 

NOMBRE ANTIGUO 

Leña. 
Alamillo. 
Biombo. 
Cuatro Calles. 
Puerta de Moros. 
Cebada. 
Zelenque. 
Conde de Barajas. 
Sin denominación. 
Gato. 
Mayor. 
Cordón. 
Sin denominación. 
Idem. 
Descalzas Reales. 
Sin denominación. 
Encarnación. 
Sin denominación. 

NOMBRE MODERNO 

Matute 
Ministerios 
Morería 
Platería de Martínez 
Cerrada 
Sol 
San Andrés 
San Francisco 
San Ildefonso 
San Javier 
San Martín 
San Nicolás 
Santa Bárbara 
Santa Catalina délos Donados 
Santa Cruz 
Santiago 
Santo Domingo 
Villa 

NOMBRE ANTIGUO 

Matute. 
Sin denominación. 
Morería. 
Sin denominación. 
Cerrada. 
Sol. 
Sin denominación. 
Campo de San Francisco. 
Cruz de Morán. 
Sin denominación. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Santa Catalina de los Donados. 
Santa Cruz. 
Santiago. 
Santo Domingo 
Villa. 
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P L A Z A S Q U E S E H A N A B I E R T O EN É P O C A P O S T E R I O R 

Y EDIFICIOS QUE OCUPABAN SU SUPERFICIE 

NOMBRE ACTUAL E D I F I C I O S 
Q U E S O B R E S U S U P E R F I C I E E X I S T Í A N 

NOMBRE ACTUAL 
E D I F I C I O S 

Q U E S O B R E SU S U P E R F I C I E E X I S T Í A N 

Bilbao.., 

Callao 

Cánovas 
Carlos Cambronero... . 

Carmen 
Castelar 
Comandante Las Morenas 
Comendadoras 
Cristino Martos 
Dos de Mayo 

Embajadores 
Humilladero 

Convento de Capuchinos de la Pacien-
cia, derribado en 1848. 

Manzana 378, que cortaba la comuni-
cación entre las calles del Carmen 
y de Preciados y fué derribada el 
año 1866. 

Prado de los Gerónimos. 
Ensanchamiento de la calle del Pez. 

Apertura reciente. 
Convento del Carmen. 
Prado de Recoletos. 
Edificios particulares. 
Edificios particulares. 
Campo. 
Primero, edificios particulares y huer-

tas; luego en 1690, Parque de Mon-
teleón. 

Campo. 
Edificios particulares. 

Isabel II 

Jesús 
Leganitos 
Mostenses 
Nicolás Salmerón 
Oriente 

Pontejos 

Príncipe Alfonso (llamada 
comúnmente deSta. Ana) 

Progreso 

Rey 
Salesas 
San Gregorio 

Caños del Peral y edificios particu-
lares, derribados en tiempo de la 
invasión francesa. 

Ensanchamiento de la calle. 
Caños de Leganitos y campo. 
Convento de Premostratenses. 
Edificios particulares. 
Edificios particulares y calles des-

aparecidas en tiempo de los fran-
ceses. 

Edificios particulares, detrás del Con-
vento de San Felipe. 

Convento de Santa Ana, desaparecido 
en tiempo de los franceses. 

Convento de la Merced, derribado 
en 1840. 

Convento del Carmen. 
Campo. 
Edificios particulares que ocupaban 

lo que hoy es el centro de la plaza. 

Así pues se han convertido en plazas de Madrid los solares resultantes del derribo de los conventos que se 
enumeran a continuación. 

C O N V E N T O S P L A Z A S C O N V E N T O S P L A Z A S 

Capuchinos de la Paciencia 
Carmen (de la antigua observancia)... 
Premostratenses 

Bilbao. 
Carmen. 
Mostenses. 

Santa Ana 

Carmen (Descalzos) 

Príncipe Alfonso. 
Progreso. 
Rey. 

4 
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PUERTAS QUE HAN EXISTIDO EN MADRID 

E n el p r i m e r rec in to sólo exis t ían dos: la de la Vega 
y la de Santa María. 

E n el s e g u n d o rec in to f u e r o n y a c inco las p u e r t a s de 
Madrid: Puerta de Moros, Puerta Cerrada, Puerta de 
Guadalajara, Puerta de Balnadú y Puerta de la Vega. 

E n el t e r c e r rec into , el n ú m e r o de p u e r t a s se e levó a 
ocho, que eran, a saber: Puerta de la Vega, Puerta de 
Moros, Puerta Cerrada, Puerta de Toledo (frente a La 
Latina), Puerta d.e Antón Martín, Puerta del Sol, Pos-
tigo de San Martín y Puerta de Santo Domingo. 

Y en el ú l t imo rec in to y a se c o n t a b a n diez y seis 
p u e r t a s en la ce r ca de n u e s t r a Cor te : Puerta de la Vega, 
Puerta de Segovia, Portillo de Gil y Mon, Puerta de 
Toledo, Portillo de Embajadores, Portillo de Lavapiés, 
Puerta de Atocha, Portilló de la Campanilla, Puerta de 
Alcalá, Portillo de Recoletos, Puerta de Santa Bárbara, 
Puerta de los Posos de la Nieve, Puerta de Santo Do-
mingo (más tarde de Fuencarral), Puerta de Maravillas, 
Portillo del Conde Duque y Puerta de San Joaquín. 

E n total , h a t en ido Madr id en d ive r sas épocas veint i -
c inco pue r t a s , que se e n u m e r a n a con t inuac ión po r o r d e n 
alfabético: Alcalá, Antón Martín, Atocha, Balnadú, 
Campanilla, Cerrada, Conde Duque, Embajadores, 
Fuencarral, Gil y Mon, Guadalajara, Lavapiés, Mara-
villas, Moros, POBOS de la Nieve, Recoletos, San Joa-
quín, San Martín, Santa Bárbara, Santa María, Santo 
Domingo, Segovia, Sol, Toledo y Vega. 

P a r a ve r e x a c t a m e n t e d o n d e es t aban s i tuadas es tas 
p u e r t a s consú l t e se el t r azado de los d ive r sos r ec in tos 
a m u r a l l a d o s o c e r r a d o s que t uvo Madr id . A l g u n a s de es-
tas p u e r t a s m e r e c e n descr ipc ión especial : 

P U E R T A D E A L C A L Á . — L a P u e r t a de A l c a l á pr i -
mi t iva se l evan tó casi en el m i s m o sit io d o n d e hoy se le-
v a n t a la ac tua l . E r a de p i e d r a b e r r o q u e ñ a . T e n í a t r e s 
a rcos : uno cen t ra l m a y o r y dos l a te ra les m á s pequeños . 
L a a d o r n a b a n las e s t a tuas del p r ínc ipe Ocno V i a n o r , 
f u n d a d o r de Madr id , y de su m a d r e Man tho . E n sus dos 
e x t r e m o s se e l evaban dos torreci l las . 

F u é ed i f icada el a ñ o 1599 p a r a r ec ib i r a la r e ina 
D o ñ a M a r g a r i t a de Aus t r i a , esposa de F e l i p e III. 

E s t a p r i m e r a puer ta , demol ida el a ñ o 1764, f u é susti-
tuida, p o r la que hoy p o d e m o s con templa r , en 1778, se-
g ú n la t raza de F r a n c i s c o Sabat in i , p a r a ce l eb ra r el ad-
v e n i m i e n t o al t rono de Car los III. 

P U E R T A D E B A L N A D Ú . — E s t a e r a m u y es t recha , 
s e g ú n a f i r m a n los h i s to r i adores de Madr id , y se der r ibó 
hacia él s iglo xn , cuando la ampl iac ión que po r aquel 
en tonces benefició a Madr id la hizo innecesa r i a . 

L a e t imolog ía d e su n o m b r e se c r ee que sea Bab al 
nadur, o dicho en cas te l lano P u e r t a d e las A ta l ayas . 

P U E R T A C E R R A D A . — F u é m a n d a d a derr ibar 
en 1569 cuando es to rbaba p a r a la ampl iac ión de la Villa. 
Se había l l amado t a m b i é n de la Cu leb ra po r una cule-
b ra o d r agón que apa rec í a esculpido sobre su clave. Más 
t a rde se l l amó P u e r t a C e r r a d a po r h ab e r lo es tado largo 
t i empo pa ra ev i t a r los asa l tos con que los malhechores 
a t emor i zaban a cuan tos u t i l izaban su t ráns i to . 

Su t razado , como el de la m a y o r í a de sus contempo-
ráneas , e r a to r tuoso y angos to , y to rc ía en dos revuel-
tas, de tal m a n e r a , que desde u n a de las en t r adas no se 
podía v e r la otra, c i r cuns tanc ia que f avorec ía las em-
p re sa s de los m a l h e c h o r e s . 

Qu in t ana decía a este propósi to : «escondíanse allí y 
robaban y capeaban a los que e n t r a b a n y sa l ían por ella, 
suced iendo m u c h a s desg rac i a s con ocasión de un peli-
groso paso que h a b í a a la sal ida de ella en u n a puerteci-
11a p a r a p a s a r la c a v a que e ra m u y honda» . 

D e el la dijo T i r so de Mol ina cuando y a hab ía desapa-
rec ido: 

«Como Madrí esta sin cerca 
a todos gustos da entrada; 
nombre hay de Puerta Cerrada 
mas pásala quien se acerca.» 

P O R T I L L O D E G I L Y M O N . — E n el p lano de Te-
xe i ra , que se r e p r o d u c e e n es ta obra , no apa rece aún tra-
zado es te Port i l lo , que es pos te r io r a 1656. 

T o m ó su n o m b r e del L icenc i ado Gil y Mon de la 
Mota, p r e s iden t e del Conse jo de Hac ienda , que tenía su 
m o r a d a e n el lugar donde m á s t a r d e se ins ta ló el Hospi-
tal de la V e n e r a b l e O r d e n T e r c e r a , hac i a las hue r t a s de 
S a n F r a n c i s c o y del d u q u e del In fan tado . 

P U E R T A D E G U A D A L A J A R A . — E s t a p u e r t a de-
bió de se r m o n u m e n t a l a j u z g a r pof las descripciones 
que de el la nos l ega ron los h i s to r i adores de nues t r a Vi-
lla, en las que se hab la de to r res , de es ta tuas y de un 
g r a n apa ra to de o rnamen tac ión . 

E n 1542 se q u e m ó y a r r u i n ó en pa r t e , circunstancia 
que dió l u g a r a h a c e r de sapa rece r de ella las es ta tuas de 
los conqu i s t adores de Madr id D . F e r n á n Garc í a y don 
D í a Sanz , al dec i r del h i s to r i ador de Segovia , Diego 
de Co lmena res . E n 1580 se incendió p o r el exceso de 
i luminac ión que sobre ella h a b í a n pues to con motivo de 
las fiestas o rgan izadas p a r a ce l eb ra r la conquis ta de Por-
tugal . 

D e esta p u e r t a se e n c o n t r a r o n a ú n los c imientos al 
h a c e r el n u e v o e m p e d r a d o de la calle M a y o r en t iempos 
de Ca r lo s III. 

E l a ñ o 1465 di r ig ió una ca r t a E n r i q u e I V al Concejo 
de Madr id exc i t ándo le p a r a que g u a r d a s e y defendiese 
el A lcáza r y la t o r r e de G u a d a l a j a r a , c u y a pue r t a era la 
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única que , dadas las c i r cuns t anc ia s pol í t icas de aque l 
tiempo, debía s e r v i r de e n t r a d a a la Vi l la de Madr id . E n 
esta puer ta y en la P u e r t a de Palacio, se pub l i caban los 
pregones en t i empo de F e l i p e II. C e r v a n t e s la ci ta en su 
entremés El vizcaíno fingido: «Has de sabe r h e r m a n a 
que v in iendo a g o r a a v e r t e al pasa r p o r la P u e r t a d e 
Guadalajara. . .» 

P U E R T A D E M O R O S . — E s t a pue r t a , lo m i s m o que 
Puerta Ce r r ada , e r a e s t r echa y con v a r i a s r e v u e l t a s en 
su trazado, s e g ú n c o s t u m b r e de los m u s u l m a n e s . 

P U E R T A D E S A N T A M A R Í A . — E n 1570, d ice López 
de Hoyos, que «se de r r ibó y rompió p a r a e n s a n c h a r el 
paso», con ocas ión de la so lemnidad de la e n t r a d a e n 
nuestra Cor t e de la r e ina doña Ana ; y a ñ a d e el i lus t re 
maestro de C e r v a n t e s : «Estaba tan f u e r t e que con g r a n -
dísima dif icul tad m u c h o s ar t í f ices, con g r a n d e s ins t ru -
mentos no pod ían d e s e n c a x a r la canter ía» . 

P U E R T A D E L S O L . - E n 24 de ene ro de 1502 se 
acordó que el m a y o r d o m o hiciese la P u e r t a del Sol, ta-
pada y a l m e n a d a , con t r áns i to suf ic iente p a r a dos ca r r e -
tas juntas . Es t a f u é la p r i m e r a t r a n s f o r m a c i ó n de que se 
tiene not icia que suf r ió la p u e r t a obje to de es tas l íneas. 

Dícese que fué l l amada as í por u n a i m a g e n del sol 
labrada sobre su clave. A m a d o r c ree m á s rac iona l que 
el nombre fuese deb ido a la c i r cuns tanc ia de es ta r o r ien-
tada hacia el sa l iente . A c a s o p o r esto tuv iese ta l vez tal la-
do el sol sobre su c lave , c o m o suponen o t ros h i s tor iado-
res y quizá p o r a m b a s cosas rec ib iese su denominac ión . 

Manuel del Pa lac io , re f i r iéndose , no y a a l m o n u m e n -
to objeto de es tas l íneas, s ino a la plaza que t o m ó su 
nombre, escr ibe con donosura : «Donde m á s de u n a vez 

se c i e r r an las p u e r t a s del t r a b a j o al h o m b r e laborioso, 
las de la ca r idad al m e n d i g o y las de la a c a d e m i a al sa-
bio, h a y u n a p u e r t a que no se c i e r r a nunca : la P u e r t a 
del Sol». 

F u é d e r r i b a d a en la s egunda m i t a d del siglo xvi . 

P U E R T A D E T O L E D O . — L a p u e r t a p r i m i t i v a esta-
ba m u c h o m á s ce rca del cen t ro de Madr id que la ac tua l . 

Es ta que h o y c o n t e m p l a m o s se empezó en 1813 p a r a 
c o n m e m o r a r el fin de la g u e r r a de la I n d ep en d en c i a . D e 
ella se di jo i r ó n i c a m e n t e que e r a un e le fan te de p i e d r a 
cebado con adoqu ines . 

P U E R T A D E L A V E G A . — E l docto Mesonero Ro-
m a n o s descr ibe es ta p u e r t a d ic iendo que su e n t r a d a e ra 
angos ta y «estaba deba jo de u n a f u e r t e to r re . T e n í a dos 
es tancias ; e n la de a d e n t r o hab ía dos escaleras , a cada 
lado la suya , por d o n d e se subía a lo a l to . E n la de a f u e -
r a hab ía en el p u e n t e del a r co u n a g u j e r o d o n d e hab ía 
ocul ta u n a g r a n pesa de h i e r ro que en t i empo de g u e r r a 
d e j a b a n cae r con v io lencia sobre el e n e m i g o que in ten-
tase p e n e t r a r . E n med io de las dos es tanc ias a p a r e c í a n 
las p u e r t a s g u a r n e c i d a s p o r u n a g r a n ho ja de h i e r ro y 
m u y f u e r t e c lavazón». A es ta p u e r t a sus t i tuyó o t r a y 
luego u n a r c o c o r r i e n d o el siglo x v n , en el que se o f rec ía 
a la v e n e r a c i ó n de sus devotos u n a i m a g e n de la A l m u -
dena po r u n o de sus lados, y por el opuesto , a la cur iosi-
dad de los h i s to r i adores , la s iguiente inscr ipc ión: «Rei-
n a n d o en las E s p a ñ a s Fel ipe V el an imoso y doña Mar í a 
L u i s a de S a b o y a en el año 1707 que nació el P r inc ipe de 
las A s t u r i a s Lu i s I se de r r ibó el an t i guo cubo en que es-
t aba la i m a g e n de la A l m u d e n a ocul ta po r el t e m o r de 
los s a r r acenos desde el año 712 has ta el de 1085 en que 
r e inaba don Al fonso el IV de Casti l la». 

F U E N T E S 

Peñasco y C a m b r o n e r o e n u m e r a n las f uen t e s m á s 
principales que hab ía en Madr id p o r el a ñ o de g r a c i a 
de 1623. E r a n éstas: 

L a f u e n t e Cas te l lana , camino de H o r t a l e z a y Cha-
martín, pasado el C o n v e n t o d e S a n t a B á r b a r a . 

—De la p u e n t e Segoviana , m á s ade lan te del H u m i -
lladero. 

—Del C a ñ o Dorado , en medio del p r a d o de S a n Geró-
nimo. 

—De Legan i tos , del caño me jo r , que es taba j u n t o al 
camino que iba a S a n Berna rd ino . 

—De San Gerón imo , s i tuada en la Sacr i s t ía . 
—Del camino de S a n Gerón imo , pasado el P rado . 
—Del caño de S a n Pedro , en las casas de los V a r g a s . 
—De Atocha , e n f r e n t e del Humi l l ade ro . 
—De las Desca lzas , que f u n d ó la p r i nce sa de Por -

tugal. 
—De Monta lván , m á s ade lan te de Legani tos , c amino 

^e San Berna rd ino . 

—De la P r i o r a , en los j a r d i n e s de Palac io . 
—Del A r r o y o V a n i g r a l (Abroñigal) , camino de Alca-

lá, an tes de b a j a r al a r royo . 
—De los C a ñ o s Vie jos , a la sa l ida de Madr id , p a r a 

e n t r a r en la p u e n t e Segov iana . 
—Del Pera l , al j u e g o de la pelota; se dec ía que el 

m e j o r e r a el de en medio . 
—De Lavap ié s ; el caño chico ten ía por aque l la época 

f a m a . 
—De la h e r e d a d de Amanie l , que m i r a b a al Sep ten-

t r ión de Madr id , u n a l egua de dis tancia , que se t r a j o en 
el m e s de f eb re ro d e 1614, p o r la indus t r i a de T o m á s de 
Angu lo , sec re ta r io del Conse jo de la C á m a r a , ob ras y 
bosques rea les ; se t e r m i n ó el año de 1617, y costó el con-
duci r la m á s de o c h e n t a mil ducados . 

—De Provinc ias , Buen Suceso, San Sa lvador , P u e r t a 
C e r r a d a y p laza de la Cebada . 

C o m o f u e n t e s Santas, o de p rop i edades mine ro -me-
dicinales , e r an conocidas , por da r se a los en fe rmos , con 
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que a lcanzaban sa lud, la de la e r m i t a de San Is idro La -
b rador , la del conven to de San to D o m i n g o , de rel igio-
sas de su san to hábi to, y la de S a n t a Po lon ia . 

A el las h a j ' que añad i r , hac ia m e d i a d o s de siglo, 
las de: 

S a n t o D o m i n g o . 
Palo , en lo que h o y es plaza de E s p a ñ a . 
S a n J o a q u í n . 
Matalobos, en la cal le de F u e n c a r r a l Ba ja . 
C u r a d e Co lmenar , en la calle del Pez . 
V a l v e r d e . 
R e c o g i d a s en la calle de Hor ta leza ; hoy de los Ga-

lápagos . 
S a n A n d r é s . 
S a n t a Cruz . 
L o s Re la to res . 
Ca l le de Toledo . 
S a n F r a n c i s c o . 
Ca l le del Rosar io . 
Cal le d e los E m b a j a d o r e s . 
Cal le de los Cabes t re ros . 
A v e Mar ía . 
Cal le de S a n t a Isabel . 
Hospi ta l gene ra l . 
A n g e l de ía Gua rd i a , al lado de su e rmi t a . 
Peñasco , en el p r a d o de San G e r ó n i m o . 
Piojo , j u n t o a la P u e r t a de Recole tos . 
P rado ; y 
Ras t ro . 
E n el Quijote, cuando el L icenc iado hab la de sus li-

bros, dice que en uno de ellos, a quien h a de l l amar 
Metamorfoseos u Ovidio español, pinta, entre otras co-
sas, «las f u e n t e s de L e g a n i t o s y Lavap iés , en Madrid», 
no o lv idando «la del Piojo , la del C a ñ o D o r a d o y la de 
la P r io r a» . 

De la f u e n t e del Piojo escr ibió Quevedo , refiriéndose 
a la pobre vec indad que en sus a l r ededo re s vivía: 

«A las bodas de Merlo, 
el de la pierna gorda, 
con la hija del ciego, 
Marica la Pindonga, 
en Madrid se juntaron 
cuantos pobres y pobras 
a la fuente del Piojo 
en sus zahúrdas moran.» 

L a f u e n t e del Caño D o r a d o e r a l a f u e n t e de l 
a m o r : 

«Agua pide la niña, 
¡quién se la diera 
del Cañito Dorado 
de la Alanieda\» 

A l g u n a s disposiciones de la Sa la de Alca ldes de Casa 
y C o r t e p roh ib í an que hab lasen en las f u e n t e s hombres 
con mozas, después de anochece r , y en las dictadas a 
es te objeto, el a ñ o 1610, se c i t an las f u e n t e s del Peral, 
de la P r i o r a y de Legani tos , que sin d u d a e r a n las pre-
f e r idas p a r a los coloquios amorosos . P o r cierto, que 
tan to el n o m b r e del Pe ra l como el de la P r io ra pu-
d ie ran t ene r a l g u n a expl icación comparándo los con 
apel l idos de vec inos de la Cor te . E n u n a re lac ión de 
pe r sona l y p a g o de h a b e r e s del a ñ o 1521 figura en la 
e scuad ra de P e r o de Madr id u n Marcos del Pera l , y en 
la e scuad ra de Rodr igo de Madr id u n Marco del Prior, 
c i rcuns tanc ia que n o p u e d e pasa r i nadve r t ida pa ra los 
que se ocupen en estos es tudios . 

LUGARES DONDE ESTUVIERON SITUADOS ALGUNOS SERVICIOS 

REALES O PÚBLICOS DE MADRID 

Asemilería de Su Majestad. — Velas, esquina a San-
ta A n a . 

Corral de la Villa.— D o n Pedro , esqu ina a T r a v i e s a 
de las Vis t i l las . 

Ingenio del Agua. —Había uno en la ú l t ima casa de 
la cal le de A t o c h a , esqu ina a Indiano, s e g ú n se des-

p r e n d e del i t ine ra r io que se pub l i ca al pr inc ip io de esta 
obra . 

Peso Real. —Postas , esqu ina a la calle de la Sal. 
Sello Real. —Fin de la cal le de Es tud ios y principio 

de la de E m b a j a d o r e s . 
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HOMBRES EMINENTES QUE FUERON PROPIETARIOS EN MADRID 

Y CALLES DONDE ESTUVIERON SITAS SUS CASAS 

Resulta del mayor in terés el conocimiento de estos 
datos porque en el t iempo a que nos r e f e r imos los pro-
pietarios de fincas solían vivir en ellas, de tal modo que 
por el conocimiento de sus propiedades ven imos a ave-
riguar, cuando no es taba ya aver iguado, los domicilios 
de los hombres eminentes . 

En la presente re lación se inc luyen t ambién a lgunas 
figuras de g r a n re l ieve histórico dent ro de la ciencia o 
de la santidad, que por esta consideración, y a que no a 
título de propietar ios, conviene que figuren ella. 

Beata Mariana de Jesús.—Gran figura mística de 
finales del siglo xv i y pr incipios del XVII. 

Nació el a ñ o 1564 en la calle del Espejo , f r en t e a la 
de Milaneses; mur ió en 1624 y fué sepul tada en la igle-
sia de las mon ja s de Don J u a n de A la rcón de la calle de 
Valverde. 

Su cuerpo se conserva incorrupto , y así ha podido 
comprobarlo Madr id en te ro en la exposición que de él 
se hizo el finado año de 1925, al cumpl i r se los t res siglos 
de su fal lecimiento. 

Las c i rcunstancias que concur ren en su conserva-
ción son v e r d a d e r a m e n t e ex t raord inar ias y dieron lu-
gar a un luminoso in fo rme del Dr . Maestre . A lgunas 
de las ar t iculaciones del cuerpo conservan flexibilidad. 
Quien escribe estas l íneas pudo comprobar por sí mi smo 
que sus ropas, impregnadas de sus exudaciones, exhala-
ban de cerca un olor poco agradable , en tanto que a 
cierta distancia p e r f u m a b a n el a i re con un a r o m a indefi-
nible. Cuantos lienzos habían estado en contacto con la 
venerada rel iquia se habían teñido de un color de oro 
suavísimo que dif íc i lmente podr ía imi ta r la indust r ia 
humana. 

Bocángel. — E n el L ib ro de visita pa ra el impuesto 
de incómodas y terc ias par tes que se conserva en la 
Sección de Manuscr i tos de la Biblioteca Nacional , bajo 
la s ignatura 5.918, apa rece como propie tar io de Ma-
drid un doctor Bocángel . A principios del siglo XVII di-
cho doctor había sido dueño de una casa en la calle de 
Atocha. Cabe ún icamen te dudar si se ref iere el as iento 
al médico de Fe l ipe III Nicolás Bocángel, au to r de la 
obra t i tulada De Lis fiebres, de las enfermedades ma-
lignas y de la peste, o si el Bocángel en cuest ión era 
el famoso escri tor Gabriel Bocángel Unzueta , muer to 
en Madrid en 1658 y au to r a su vez de m u c h a s meritísi-
simas obras, en t re o t ras La lira de las musas de huma-
nas y sagradas voces. 

Caballero de Gracia.—Su n o m b r e era J a c o m e Trenc i 
v se firmaba J a c o m e Gratt is , como puede ve r el lector 
con la debida ampl i tud , leyendo lo que a propósito 
de este pe r sona je se dice al hablar de la calle de su 
nombre. 

T u v o sus casas (1) en dicha calle, esquina a la del 
Clavel , f r en t e al edificio donde hoy está ins ta lado el 
Casino Mili tar. E n éstas, sus casas, fundó la iglesia de 
San José, que m á s t a rde fué t ras ladada al lugar donde 
hoy se e leva el Real Orator io del Cabal lero de Grac ia . 

Calderón de la Barca (Don Pedro). —Glorioso ma-
dri leño, nac ido el año 1600. 

Es tudió en el colegio Imper ia l de la Compañ ía de 
Jesús de nues t ra Cor te . A los quince años de habe r sido 
o rdenado sacerdote , o sea en 1651, fué n o m b r a d o cape-
llán m a y o r de la Congregac ión de Sacerdotes na tu ra les 
de Madr id . 

Murió en el ac tual n ú m e r o 75 de la calle Mayor , b ien 
cerca del l uga r donde había nacido Lope de Vega , y fué 
sepul tado en la en tonces inmedia ta iglesia de San Salva-
dor de la plaza de la Vil la . 

Sus res tos se t ras ladaron , en 1841, al cemente r io de 
San Nicolás, donde reposan ba jo u n a lápida en la que 
hizo escr ibir Mar t ínez de la Rosa el s iguiente epitafio: 

«Sol de la escena hispana sin segundo, 
aquí don Pedro Calderón reposa; 
paz y descanso ofrécele esta losa, 
corona el cielo, admiración el mundo.» 

Cervantes Saavedra (Miguel de).—El Príncipe de 
las Le t r a s pat r ias , no fué propie tar io en pa r t e a lguna . 
Su vida de es t recheces y penal idades no le pe rmi t ió 
n u n c a el descanso de v iv i r en casa propia . Así se le ve 
ten iendo u n a vez en la calle de las H u e r t a s su habi ta -
ción, frontera de las casas donde solía vivir el Príncipe 
de Marruecos. Más tarde, en la plasuela de Matute, de-
trás del colegio de Loreto. Después, en el Mentidero de 
los Represen tan tes , y al fin, en la calle de León, esquina 
a la de F rancos , que h o y l leva su nombre , donde le sor-
prendió el f in de sus días. 

L a casa que sust i tuyó en el p r imer tercio del siglo 
pasado a aquél la , consagrada por el ú l t imo al iento del 
au to r del Quijote, abr ió su en t rada por la an t igua calle 
de F rancos , y no por la de León, como la tuvo la de-
mol ida . 

Ercilla (Alonso de).—Nada sabemos del domicilio 
que ocupó en Madrid el ins igne au to r de La Araucana. 
Sábese ún icamente que nació en 1533, y fué baut izado 
en la par roquia de San Nicolás. Sus pad re s vivían, por 
lo tanto, en esa p a r t e del an t iguo Madrid. 

Al mor i r , en 1594, fué deposi tado in t e r inamen te su 
cadáve r en el convento l lamado de las Baronesas , sito 
en la calle de Alcalá , y un año más tarde , recibió defini-
t iva sepul tura en el convento de Ocaña. 

(1) Se denominaban casas en plural, las edificaciones que constaban 
de más de un piso. 
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Leganés (Marqués de).—VA cé lebre gene ra l español 
Diego de G u z m á n , duque de San lúca r la Mayor y gober -
nado r de los Pa íses Bajos, me rec ió el h o n o r de ser favo-
rec ido po r Fe l ipe IV, en 1627, con el t í tulo de m a r q u é s 
de Leganés . 

E r a dueño en Madr id de c inco casas en la calle de la 
F lo r , d e n t r o del t rozo c o m p r e n d i d o en t re la hoy l l amada 
A n c h a de S a n B e r n a r d o y la del Pozo, a c t u a l m e n t e de-
n o m i n a d a de Ceres . Tenía , además , o t ras dos casas e n . 
la an t i gua cal le de la Cueva , que hoy os ten ta el n o m b r e 
del Marqués de Leganés . 

Leoni (Pompeyoj. —Este escul tor y g r a b a d o r i ta l iano, 
h i jo y disc ípulo de León Leon i , p a d r e y m a e s t r o de 
Miguel y a u t o r de las e s t a tuas de b ronce del r e tab lo m a -
y o r de El Escor ia l , y de los os tentosos e n t e r r a m i e n t o s 
que a los dos lados de su p resb i t e r io se o f r ecen a la ad -
mi rac ión del vis i tante, f ué uno de los a r t i s t a s que m á s 
c o n t r i b u y e r o n a f o m e n t a r el b u e n gus to y la af ición a la 
e scu l tu ra en E s p a ñ a . 

V iv ió g r a n pa r t e de los días de su v ida en Madr id , 
donde m u r i ó el a ñ o 1610, p r o b a b l e m e n t e en a l g u n a de 
las dos casas de su p rop iedad que debió a las pens iones 
con que F e l i p e II y Fe l ipe III p a g a r o n sus servic ios . 
E s t a b a s i tuada una de sus casas en la Costani l la de los 
Capuch inos , y Otra a la en t r ada de la calle de las T a b e r -
ni l las de S a n F ranc i s co . 

López de Hoyos (Juan).—Vil maestro de Cervantes, 
a u t o r e n t r e o t ras ob ra s de la in t i tu lada Declaración de 
las armas de Madrid, hab ía y a pasado a m e j o r v ida 
hac ía ce rca de un siglo, el a ñ o 1656, que puede-cons ide-
r a r s e como e j e cronológico de este l ibro. 

F u é c u r a p á r r o c o de San A n d r é s ; y v iv ió po r t an to en 
la casa r ec to r a l de esta pa r roqu ia ; enseñó h u m a n i d a d e s 
en el es tudio públ ico sito en la calle del Es tud io de la 
Vi l la (véase lo dicho al h a b l a r de es ta calle en la pág i -
n a 36) y m u r i ó r ig iendo la p a r r o q u i a menc ionada , en 
cuyo c e m e n t e r i o rec ib ió s e p u l t u r a el a ñ o 1583. 

López Madera (Gregorio).—Este magistrado y escri-
tor madr i l eño , a qu ien s o m o s deudores de obras mer i t í -
s imas, f u é p rop ie ta r io en M a d r i d de una casa sita en la 
an t i gua calle d e Ja rd ines , l l amada h o y del M a r q u é s de 
Cubas , y h e r e d ó de su pad re , el méd ico de Ca ta l ina dé 
Aus t r i a , o t r a s tres, una en la C a v a B a j a de San F r a n c i s -
co, o t r a en la calle del Olivo y la t e r c e r a en la cal le del 
Sordo . 

Mira de Amescua (El doctor Antonio). —Y no Mira-
demescua , c o m o se escr ibe v u l g a r m e n t e , y a que el pro-
pio in t e re sado se firmaba c o m o queda escr i to . 

E s t e i lus t re poe ta d r a m á t i c o v iv ió en Madr id p o r los 
años de 1619 a 1631 en que f u é n o m b r a d o a r ced i ano de 
Guad ix , donde m u r i ó en 1644, y fué p rop ie ta r io de u n a 
casa en n u e s t r a Cor te sita en la cal le de la Vis i tac ión . 

Moreto (Agustín).—El p a d r e de es te i lus t re a u t o r 
d ramát ico , h i jo de Madr id , e ra p rop ie t a r io hac ia 1630, 
de u n a casa s i ta en la an t i gua calle de San Miguel , hoy 
desaparec ida , en t r ando po r la calle de Hor t a l eza a m a n o 
izquierda . E s t a casa e ra u n a de las seis que, s e g ú n el 
Reg i s t ro de aposentos , tenía hac ia 1625. E n ella nace r í a 
p r o b a b l e m e n t e el cé lebre d r a m a t u r g o . 

Más ade lan te vivió en la casa de la H e r m a n d a d del 
Refugio , ya que e je rc ió en ella el c a rgo de capellán. 

Pérez de Montalbán (Juan).—El famoso poeta de este 
apel l ido , que vió el a lbor de sus días en Madrid el 
año 1602, vivió, s e g ú n Mesonero Romanos , en la calle 
de Milaneses o en la d e Sant iago , pe ro según el Libro de 
visi ta pa r a el impues to de i ncómodas y terc ias partes, 
i u é p rop ie ta r io de u n a casa en la cal le de San Antón, 
hoy P e l a y o y C a m p o a m o r y se ocu r re p regun ta r , ;no 
v iv i r ía en ella? 

F u é g r a n a m i g o de Lope de V e g a y su f r ió los ataques 
y las sá t i r a s de sus c o n t e m p o r á n e o s que l legaron a zahe-
r i r le con los s igu ien tes versos : 

«El doctor tú te lo pones 
el Montalbán no lo tienes 
con que quitándote el don 
vienes a quedar Juan Pérez.* 

Quevedo Villegas (Francisco de).—El Libro de visi-
ta p a r a seña la r el impues to de i ncómodas y terc ias par-
tes, de que se hab la m á s a r r iba , dice en u n as iento de la 
calle del Niño: «una casa de D. F r a n c i s c o de Quevedo 
que f u é de Mar ía de la Paz, t a sada en 30 ducados». No 
es este el ún ico as ien to de d icho l ibro en el que Francis-
co de Q u e v e d o figuraba c o m o propie ta r io . E n la calle de 
Legan i to s y en la cal le de la F l o r hac ia el Monaster io de 
P remos t r a t ense s , h o y Mercado de los Mostenses, tenía 
o t ras dos casas, no c i tadas p o r otr.os cronis tas . Los 
as ien tos n o cons ignan el s egundo apel l ido y pudo tra-
tarse , por tanto, de o t ro p rop ie ta r io l l amado como él 
F r a n c i s c o de Quevedo . Pe ro u n cua r to as ien to en donde 
se cita el m i s m o n o m b r e y apel l ido del imponderable 
gen io de nues t r a s le t ras como dueño de u n a casa en la 
calle de J a c o m e t r e z o , a ñ a d e : «Clérigo», como pa ra dis-
t ingu i r l e de los an te r io re s . 

Mesonero por su p a r t e dice que t a m b i é n f u é propie-
ta r io d e o t ra casa en la calle de la M a d e r a Al ta . 

L a casa en que vivió Q u e v e d o en la cal le que más 
t a rde t o m ó su n o m b r e , h a desapa rec ido t a m b i é n como 
la de C e r v a n t e s . 

El g lor ioso escr i to r t iene u n a láp ida g r a b a d a en el 
corazón de todos los españoles a m a n t e s de la l i teratura, 
pe ro n o la t iene todavía , p a r a v e r g ü e n z a nues t ra , en el 
l uga r inmor ta l i zado p o r h a b e r s e l evan t ado en él su 
p rop ia casa. 

C o m o More to f u é baut izado en la P a r r o q u i a de San 
Ginés . 

• Quintana (El Doctor Gerónimo).—Fué natural de 
nues t r a Villa y au to r de la Antigüedad, nobleza y gran-
deza de la Villa de Madrid, magní f i ca obra , pese a los 
inev i tab les e r r o r e s que en ella se desl izaron. 

T u v o t res casas en Madr id , y en a lguna de ellas vivió 
s e g u r a m e n t e an t e s de ser n o m b r a d o r ec to r del Hospi-
tal de L a La t ina . U n a de el las es taba si ta en la calle de 
San Be rnabé y o t ra en la de Luc ien te , s egún las ins-
cr ipc iones que, s en tadas a n o m b r e del L icenc iado Ge-
rón imo Quin tana , a p a r e c e n en el L ib ro de visi ta para el 
impues to de i n c ó m o d a s y te rc ias par tes , c i tado anter ior-
m e n t e . La t e r ce ra en la cal le del P r ínc ipe figura ya ins-
cr i ta a n o m b r e del doc tor G e r ó n i m o Quin tana , rector 
de L a La t ina . 
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Fué, además , f undado r de la Congregac ión de Sacer-
dotes na tura les de la Villa de Madrid, y tan car i ta t ivo 
en la asistencia de los en fe rmos que m u c h a s personas 
acomodadas se hospital izaban en la benéfica inst i tución, 
fundada por doña Beatriz Galindo, abonando una pen-
sión y su je tándose a su r ég imen por d i s f ru ta r de los 
desvelos de su rector . 

En este hospital mur ió el año 1644. 

Rodrigues (Ventura).—En el cuar to lustro del si-
glo x v m y, po r tanto , con mucha poster ior idad a la 
época que s i rve de base pa ra nues t ro estudio, nació el 
célebre arqui tec to D . V e n t u r a Rodr íguez , que vivió, 
según a f i rma el Sr . Mesonero Romanos , en la casa es-
quina de la plaza de la Cruz V e r d e y la calle de Segovia . 

San Isidro.—Dice la historia que este g r a n Santo 
madrileño mur ió en nues t r a Cor t e el año 1172, y asegura 
una tradición, no in t e r rumpida y de g r a n verosimil i tud, 
que su glorioso t ráns i to tuvo lugar en una pieza ba ja 
de la casa de los V a r g a s sita en la plaza de San A n d r é s 
que se conserva h o y conver t ida en capilla. 

Vega Carpió (Fray Lope Félix de la).— El Fénix 
de los ingenios nació en Madr id , en la calle Mayor 
frente a la T o r r e de los Lu janes , en las casas de Geró-
nimo Soto, según a lgún cronista, o al lado de la men-
cionada Tor re , según manifes tac ión del propio interesa-
do inserta en una car ta au tógra fa donde dice: «Yo nací 
pared por medio del sitio en que Car los V puso a la 
Francia a sus pies». 

El i lustre Mesonero Romanos t ra ta este asunto con 
su habitual discreción. 

Lope de V e g a tuvo su casa en Madrid, donde vivió 
veinticinco años, desde 1610 has ta 1635, y donde r indió 
su tr ibuto a la muer te , en la calle de Francos , hoy 
de Cervantes . L a casa se conserva señalada con el nú-
mero 15, ac tual . Sobre el dintel de su pue r t a había hecho 
colocar el g r a n coloso, de nues t ra l i te ra tura una lápida 
con la s iguiente inscripción: 

«D. O. M. 
Parva propria, magna 
magna aliena, parva.» 

La lápida se conserva todavía t ambién en la fachada . 
En el manusc r i to 5.918 de la Biblioteca Nacional pue-

de leerse aún la inscripción de la propiedad de esta casa, 
tasada a los efectos del impues to de incómodas y terc ias 
partes, en t re in ta y seis ducados. Por cierto que el asien-
to dice: «Una casa de Lope de V e g a Carp ió que fué del 
Capitán Villegas» omit iendo al poseedor in te rmedio 
Juan Ambros io Leva . 

Da idea de la popular idad que gozaba Lope de V e g a 
otro dato tomado del mismo manuscr i to que creo sale a 
luz ahora por p r i m e r a vez. E n t r e los propie tar ios de la 
calle del Tesoro, apa rece el as iento de una propie tar ia 
en estos té rminos : «Lorenza Sánchez, viuda, cr iada de 
Lope de Vega» . 

Su cadáver fué en te r rado en el cemente r io de San 
Sebastián que ocupaba el pat io o jardinci l lo actual de 
dicha iglesia, sito en la esquina de la calle de las Huer -
tas. Este cemente r io era uno de tantos como exist ían en 
el interior de Madrid al lado de las par roquias . Las per-

sonas de calidad recibían sepul tura en el in ter ior de los 
templos , y en los a t r ios los de calidad m á s infer ior . 
Cuando en una iglesia no cabían m á s cadáveres , se ha-
cía una r epugnan t e operación que recibía el n o m b r e de 
molida de parroquia y que consistía en a r r a n c a r de su 
reposo, en confusión horr ible , los res tos de los sepulta-
dos, incluso los úl t imos, pa ra t ras ladar los a los ca lvar ios 
de las a f u e r a s . E n ve rdad m u c h a s veces esta operación 
no r epa raba ni en el lapso de t iempo t r anscur r ido desde 
su en te r ramien to . Car los III abolió esta desp iadada cos-
t u m b r e en 1787, pero no logró que su disposición fuese 
l levada a efecto y cont inuó su prác t ica has ta los t iempos 
de José I que mandó cons t ru i r dos cementer ios iuera de 
las pue r t a s de Toledo y de Fuenca r r a l . 

E n una de estas oficiales profanaciones fué t ras lada-
do desde el cemente r io de San Sebast ián a la fosa común 
el cadáver de aquel la g ran l umbre ra de las le t ras espa-
ñolas, bo r rándo la a la percepción de nues t ros ojos y al 
o f rec imien to de nues t ros h o m e n a j e s . Menos mal que 
a ú n se conserva en pie la modes ta casita donde escribió 
tantos cen tena res de obras, donde escondió tan tas a m a r -
guras , donde tal vez concer tó p lanes de compl ic idad con 
sus pasiones, donde c ie r t amente el r emord imien to le lle-
vaba a flagelarse con ásperas discipl inas que sa lpicaban 
de su s a n g r e las pa r edes de su alcoba, donde cul t ivaba 
en fin aquel minúsculo huerteci l lo, delei te y descanso 
de su espír i tu , no por m u y t raba jado , tan fért i l como su 
hue r to espir i tual . 

Villamediana (Conde de).—Don J u a n de Tassis y 
Pe ra l t a nació ocas ionalmente en Lisboa el año 1580 y 
no vino a Madr id has ta 1618. 

Murió f r e n t e a la pue r t a del Palacio de Oñate de un 
ballestazo alevoso que le hir ió es tando den t ro de su pro-
pio coche. (Véase Ment idero de los Representantes . ) 

Télles, Fray Gabriel (Tirso de Molina).—El maravi-
lloso au to r d ramát ico que inmortal izó el seudónimo de 
Ti rso de Molina, vivió desde 1620 a 1645 en el conven-
to de la Merced, cuyo solar es hoy plaza del Progreso . 

\ 

A d e m á s eran de Madrid y en nues t ra villa v iv ieron, 
en t r e otros, sin que se haya podido de te rmina r el ant i-
guo emplazamien to de sus casas: 

Fray Baltasar, llamado de la Miseria, que tomó el 
hábi to del vene rab le An tón Mart ín . F u é h i jo de los mar-
queses de Camarasa , y se hizo m u y popular cu idando a 
los e n f e r m o s y pidiendo l imosna por la calle. 

El pintor Juan Pan toja de la Cruz, autor de un re-
t ra to de Fe l ipe II. 

El Hermano Bernardino de Obregón, fundador de la 
Congregac ión de S iervos de los pobres . 

D. Luis del Mármol y Carvajal, autor de la Historia 
de la rebelión y castigo de los moriscos de Granada. 

Claudio Coello. 

El P. Juan Ensebio Nieremberg. 

Beatriz Galindo, apel l idada La Lat ina , maes t ra de 
Isabel la Catól ica. 
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PROPIETARIOS GRADUADOS DE DOCTOR QUE EXISTÍAN EN MADRID 

A PRINCIPIOS DEL SIGLO XVII 

A l v a r e z . 
A r e b a l o . 
A t i enza . 
Bocangel . 
Cedi l lo . 
C u e n c a . 
F a j a r d o . 
F e r n a n d e z . 
Gu t i é r r ez . 
Lozano . 
Mata l ina res . 
Medina . 
Mena . 
Mendez . 
Micón. 
Mi ra de A m e s c u a . 

Molina . 
Morales . 
P e ñ a l v e r . 
P e r e z de Monta lbán . 
P laza . 
Qu in t ana . 
R o m á n . 
R o m a n o . 
R u a n o . 
Salcedo. 
Segovia . 
S e p ú l v e d a . 
Su r ros ino . 
Va lenc ia . 
V e g a (de la). 
Z a f r a . 

COMADRES PROPIETARIAS EN MADRID EN LOS COMIENZOS 

DEL SIGLO XVII 

C o m a d r e de Badajoz . 
C o m a d r e Brasas . 
C o m a d r e de G r a n a d a . 

C o m a d r e Monte ro . 
C o m a d r e S a n R o m á n . 
C o m a d r e Zabala . 

E D I F I C I O S P R O P I E D A D DE LAS I N S T I T U C I O N E S 

R E L I G I O S A S Y BENÉFICAS 

Edif ic ios p rop iedad de las ins t i tuc iones re l ig iosas y bené f i ca s de n u e s t r a C o r t e a p r inc ip ios del s iglo XVII y 
calles en que es taban s i tuados . Los da tos se h a n en t r e sacado del m a n u s c r i t o 5.918 de la Bibl ioteca Nac iona l . 

Agustinos Recoletos > San Pedro 
Francos 

Animas. 

Atocha 

Calatrava 1 Hoy Fernán Núñez 
) Alcala 

Carmelitas Descalzos | San Miguel 

Gobernador Una casa. 
Idem. 
Idem. 

Dos casas. 
Una. casa. 
Idem. 
Idem. 
Dos casas. 
Idem. 

Una casa. 
Una casa. 
Idem. 
Una casa. 

Toledo (San Millán) 
i Cojos (San Justo) 
; Arganzuela (San Millán). 
I Bastero (Capellanía) 
( Idem (San Millán) 

Idem (San Justo) 
. ] Hortaleza 
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C O N V E N T O S C A L L E S 

Carmen Calzado 

Capuchinas 
Clérigos menores 

CompaBía de Jesús. 

Compañía de Jesús (Noviciado). 

Concepción Francisca 

Hortaleza 
San Bartolomé 
San Gregorio 
San Juan (hoy Farmacia) . 
Tres Cruces (al f ina l ) . . . . 
Cantarranas 
Negros 
San Jacinto 
Minas 
San Antón 
San Lucas 
San Juan 
Escuadra 

I San Mateo 
| Greda 

Cabeza 
Olmo 
Espejo 
Toledo 
Cava Baja 
Colegiata (actual) 
Duque de Alba 

Reyes 
San Benito . . . . 

Concepción Gerónima 

Constantinopla 

Cruz del Espíritu Santo (Cofradía) 

Doña María de Aragón 

| San Antón 
• j Arganzuela 
! Mira al Río Alta 

Callejuela sin salida, a mano derecha 
Toledo 
Concepción Gerónima 
San Isidro, frente a las casas del Condestable . 
Plaza de la Villa 
Rubio 
Buenavista (hoy Espíritu Santo) 

Reloj 

San Pedro 
Cabeza 
Cañizares 
Torrecilla del Leal. 

Hospital de Antón Martín 

San José 
Cantarranas . 
Pozo 
Santa Brígida.. 
San Antón. 

Hospital de la Corona de Aragón 1 Embajadores. . . 

f San Juan 
Hospital de los Desamparados ) 

1 Desamparados. 
' San Gregorio.. • 

Hospital de los Franceses. Tres Cruces 
Flor.—(Postigo San Martín a Desengaño.—No existe) 

Hospital genera l . 

San Carlos 
San Marcos 
Piamonte 
San Pedro y San Pablo. 
Indiano 
Cruz Verde 

PROPIEDADES 

Una casa. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Tres casas. 
Una casa. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Una casa. 
Dos casas. 
Una casa. 
Idem. 
Idem. 
Dos casas. 
Una casa. 
Cinco casas 
Una casa. 

Una casa. 
Idem. 

Una casa. 
Idem. 
Idem. 

Una casa. 
Idem. 
Dos casas. 
Una casa. 
Una casa. 
Una casa. 
Idem. 

Una casa. 

Una casa. 
Idem. 
Idem. 
Cinco casas fuera 

de la Puerta de la 
Vega; en una de 
ellas la ermita de 
San Lázaro. 

Una casa. 
Idem. 
Idem. 
Solares. 
Dos casr.s. 

Una casa. 

Una casa que solía 
ser horno. 

Una casa. 
Idem. 

Una casa. 
Idem. 

Una casa. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem, 
Idem. 
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C O N V E N T O S 

Hospital de La Latina 

Hospital de Loreto | Fúcares 

Hospital de San Andrés I San Bartolomé 

Hospital de San Lorenzo I Cojos 

PROPIEDADES 

Una casa. 

Una casa. 

Dos casas juntas. 

Seis casas juntas. 

Hospital de San Martín Flor Una casa 
Parada 

Actual de Cañizares (entonces sin nombre). 
\ Cojos 

Magdalena { Mira al Río 
I Arganzuela.. 

Fuencarral Alta. 

Maravillas. 

Palma 
San Miguel y San José. 
Cruz Verde (actual).. .. 
Palma 

Mesón de Paredes. 
^ Oso 

Merced Arganzuela. 
i Embajadore 

Magdalena. 

Mercedarias Descalzas. 
San Opropio. 
San Onofre . . 

Pasión I Mellizo. 

, Parada.. 
Premostratenses } Rosales 

San Joaquín 

Refugio ! Travesía actual de las Beatas 

í San Lucas 
San Basilio \ Valverde 

Don Juan de Alarcón 

San Bernardo. 
Parada (actual). 
Cueva 

¡ San Ricardo (actual). 
San Felipe j San Jorge 

' Rodas 

San Martín ! Silva . 
f Palma 

^ Postigo de San Martín. 

Santa Bárbara j Hortaleza 
Molino de Viento. 

Santa Isabel 
San Eugenio. 
Niño 
Cantarranas. 

Trinidad. 

Atocha 
Relatores 
Fúcares 
San Bernardo (hoy Aduana). 

Trinitarias Descalzas I Cantarranas. 

Victoria 

, Fuencarral Alta. 
) Arganzuela . . . . 

Peregrinos 
Alamillo 

Idem. 

Una casa. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 

Dos casas. 
Cinco casas. 
Una casa. 
Dos casas. 

Una casa. 
Idem. 
Idem 
Idem. 
Tres tiendas. 

Dos casas. 
Una casa. 

Una casa. 

Tres casas. 
Dos casas. 
Una casa. 

Una casa. 

Una casa; 
Idem. 
Idem.' 

Dos casas juntas. 
Una casa. 

Una casa. 
Idem. 
Idem. 

Una casa. 
Idem. 
Idem. 

Solares. 
Una casa. 

Una casa. 
Idem 
Idem. 

Una casa. 
Tres casas 
Una casa. 
Idem. 

Una casa. 

Una casa. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
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ALGUNAS NOTICIAS REFERENTES AL COMERCIO AMBULANTE 
Y FIJO DE. NUESTRA VILLA EN LA PRIMERA MITAD 

DEL S I G L O X V I I 

Alojerías. —En Madrid han exist ido has ta pr incipios 
del siglo x v m , a lo jer ías o t i endas donde se vend ía a loja 
que era un re f resco compues to de agua , miel y especies, 
al que fue ron aficionados los madr i leños , hasta el pun to 
de consumir la en g r a n cant idad . Se t omaba frío, merced 
a la nie ve que empleaban para man tene r lo a ba ja t empe-
ratura. Las l icencias pa r a insta lar puestos de l imonada 
de aloja, e ran concedidas po r la Sala de Alca ldes de 
Casa y Cor te . 

Herreros.—La re ina doña J u a n a dictó u n a provis ión 
en 1514, o rdenando que las he r re r í a s se si tuasen en las 
casas t iendas del Concejo, exis tentes en P u e r t a Cer rada . 
Dice así la dicha provisión: «Sepades que Franc i sco de 
he r re ra , vezino e r r eg idor déla dicha villa de madr id , 
en nonbre della m e hizo rrelación por su petición di-
ciendo que así por el ornato de la d icha villa c o m m o 
porque los ofiziales de he r re ros della hiziesen m e j o r 
obra e los que oviesen menes te r c o m p r a r cosas del dicho 
oficio ha l lasen jun tos en una calle todos los dichos ofizia-
les, e po r escusar los ynconven ien tes del fuego que 
podría acaescer e m u c h a s vezes acaescían, la dicha vil la 
avía o rdenado que todos los dichos ofiziales toviesen sus 
t iendas en u n a calle en las casas t i endas que la dicha 
villa pa ra ellos les avía fecho que es taban a la pue r t a 
cerrada». Allí con t inuaban a pr incipios del siglo xvn , 
según el tes t imonio del i t inerar io a t r avés de Madrid que 
se r ep roduce en las p r imeras pág inas de esta obra. 

Almonedas. —La a lmoneda , según Covarrubias , e ra 
la venta de las cosas públicas, hecha con in te rvención 
de la justicia, an te escr ibano y con minis t ro público 
dicho pregonero ; en v i r tud de una disposición de la Sala 
de Alcaldes de Casa y Cor te , d ic tada él año 1621, las 
almonedas no hab ían de hace rse sino en las cinco plazas 
de la Vil la . Como la disposición no n o m b r a dichas 
plazas, hab rá que pensa r que fue ron las cinco me jo res 
de Madrid, de tal modo que su popular idad hiciese inne-
cesario des ignar las ind iv idua lmente ; y siendo ésto así, 
suponemos que fuesen la Plaza Mayor , la Pue r t a del Sol, 
la plaza de la Cebada , la plaza de la Vil la , y acaso la de 
Puer ta Cer rada . 

Baratillos de la Puerta del Sol. —En la Puerta del Sol 
se si tuaban, desde el siglo xvi , m u c h a s t iendas l lamadas 
Baratillos, que por una disposición de la Sala de Alcal-
des de Casa y Corte, hub ie ron de desaparecer de aquel 
sitio el año 1607. 

Colchoneros.—Los individuos per tenec ien tes a este 
gremio, es taban si tuados a la en t r ada de la calle de To-
ledo. Lo p r u e b a el hecho de que el año 1661 dictase u n a 
disposición la Sala de Alca ldes de Casa y Corte, orde-
nando que no se les molestase po r es tar allí. 

Comestibles.—Aparte de los sitios donde oficialmen-
te se vendían los comestibles, t ambién se ofrecía al con-
sumidor acopio de ellos en ca jones portát i les que se co-
locaban en las esquinas de las calles de Madr id . 

La Sala de Alca ldes de Casa y Cor te dictó una dis-
posición en 1607 pa ra que los dichos ca jones desapare-
cieran de la Vil la . 

Flores.—Las flores se vendían en la plaza de la Cár-
cel de Cor te y en la calle Imper ia l . (Véase lo dicho al 
hablar de esta calle). 

Frutas.—Se vendían en dist intos lugares de Madrid, 
pero la Sala de Alca ldes de Casa y Cor te ordenó en 1622 
que se vendiesen en la Plaza Mayor . 

Leche.—También ordenó la Sa la de Alcaldes que no 
se vendiese este p roduc to sino en la Plaza Mayor. L a 
disposición se dictó en 1616. 

Leña.—La leña, según acuerdo de la Sala de Alcal-
des tomado en 1610, sólo podía v e n d e r s e en la plaza de 
la Cebada. 

Mercaderes de la calle Mayor.—Estos mercaderes 
ten ían delante de sus t iendas toldil los o sombras que 
dieron lugar a pro tes tas de los t ranseúntes , pero la Sala 
de Alca ldes o rdenó en 1639 que n o se les molestase po r 
tener los . 

Melones.— Es ta f r u t a se vend ía en la P u e r t a del Sol 
del modo que hoy se of rece al público en lugares m á s 
re t i rados de la Cor te . E n 1714 ordenó la Sala de Alcal-
des que se prohibiese su venta en el dicho lugar . 

Pan.—Los panaderos al t r anspor ta r el pan en sus 
cabal ler ías solían vender lo a los t ranseúntes . La Sala de 
Alcaldes ordenó el año 1638 que no vendiesen enc ima 
de los caballos, sino en el suelo de la Plaza Mayor . 

Pescado.—Desde el siglo xvi se vendía el pescado 
en la calle de Postas, pero la Sala de Alca ldes ordenó 
en 1648 que se vend iese en la plaza de la Cebada y en 
Pue r t a Cer rada . 

Posos de la Nieve. — Paulo Carqu ias había in t rodu-
ducido en España a principios del siglo xvii el uso de 
los Pozos de la Nieve, que p r i m e r a m e n t e se establecie-
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r o n en M a d r i d en el e x t r e m o de la V i l l a por d o n d e salía 
el c a m i n o de F u e n c a r r a l . El los a f i c iona ron a los madr i -
leños a l uso de las beb idas he ladas . A esta c i r cuns tan -
cia se r e f i e re T i r so de Molina en su obra Marta la Pia-
dosa cuando dice: 

«Porque como cada día 
truecan las cosas los cielos 
y ya se venden los hielos 
estimarante por fría.» — 

Prenderos y roperos.—Este comerc io se ha l l aba es-
tab lec ido en la plazuela de H e r r a d o r e s y en la P u e r t a 

del Sol el a ñ o 1607, pe ro en 1612 p id ie ron los vecinos de 
esta plaza que se qu i tasen las m e s a s ins ta ladas en la 
Pue r t a del So l , .y en 1635 se d ispuso que se instalasen 
j u n t o a la Cárce l de Cor te . T a m b i é n p r e t e n d i e r o n los 
vec inos que se qu i tasen de allí, p e r o la Sa l a de Alcaldes 
d ispuso en 1641 que no se les moles t a se y así continua-
r o n has t a el a ñ o 1776 en que la r e f e r i d a Sa la ordenó que 
desaparec iesen de aque l sit io. 

L a s v í a s p r i n c i p a l m e n t e comerc i a l e s e r an las calles 
M a y o r y de Toledo . (Véase cal le Mayor . ) 

L o s dis t in tos g r e m i o s t en í an ins ta ladas sus t iendas 
en cal les que rec ib ie ron sus n o m b r e s y que, en su ma-
y o r par te , h a n l legado a nues t ros días. 

BODEGONES Y TABERNAS EXISTENTES EN MADRID A PRINCIPIOS 

DEL SIGLO XVII 

H a c e todav ía pocos años los madr i l eños , y a ú n m á s 
que noso t ros los foras te ros , se s o r p r e n d í a n del n ú m e r o 
de t a b e r n a s que exis t ían en nues t r a Cor t e . E r a esta cir-
cuns tanc ia b ien an t igua a j u z g a r po r los da tos que nos 
o f r e c e el A r c h i v o de la Sala de Alca ldes de Casa y 
Cor t e . 

A p a r t e de los bodegones fijos, h e c h o s de tablas en 
f o r m a de casil las y colocados en medio de la calle, a 
m a n e r a de los que a ú n exis ten en las a fue ras , exis t ían 
en tonces g r a n n ú m e r o de bodegones por tá t i l es que lla-
m a b a el vu lgo bodegones de puntapié. L o s bodegones 
fijos h u b i e r o n de p roh ib i r se por los menc ionados Alcal -
des de Casa y Cor t e en la calle de Alca l á desde las V a -
l lecas has ta los Ca rme l i t a s Desca lzos el a ñ o de 1624. 
T a m b i é n se hab ían proh ib ido e n la P u e r t a del Sol, pe ro 
f u e r o n au tor izados n u e v a m e n t e e n 1641. D e la m i s m a 
m a n e r a y el m i s m o año se p roh ib ie ron t a m b i é n las ta-
b e r n a s e n la calle de Alca lá , y en m u c h a s ocas iones 

h u b o neces idad de p roh ib i r l a s en las casas inmed ia t a s a 
aque l las donde t en ían su res idenc ia los embajadores . 

Ex i s t í an a pr inc ip ios del siglo XVII en Madr id tres-
c ientas noven ta y u n a tabernas , de las cuales el año 1609 
se o rdenó por la Sa la de Alca ldes que sólo ocho puedie-
sen v e n d e r de lo caro. ¡Tresc ien tas n o v e n t a y una 
t abe rnas en u n Madr id tan pequeño! E n v e r d a d pudo 
decirse en aquel t i empo de n u e s t r a Cor te como de tantas 
o t ras c iudades: 

«Es Madrid ciudad bravia 
que entre antiguas y modernas 
tiene trescientas tabernas 
y una sola librería. > 

P o r q u e si b ien hab ía m á s l ibrer ías que las citadas 
en el i rón ico vers i l lo , t a m b i é n el n ú m e r o de tabernas 
e ra m u c h o m a y o r . 

PRECIOS DE LOS COMESTIBLES EL AÑO 1655 

E n el A r c h i v o de la Sa l a de Alca ldes de Casa y Cor-
te se encuentra un arancel de los precios y posturas que 
marida la Sala de Señores Alcaldes de la Casa y Corte 
de Su Majestad guarden por ahora los bodegoneros en 
las cosas que aderesan y venden en sus bodegones. Son 
los s iguientes : 

C a d a t a j a d a de ca rne ro coci-
da o asada , que pese 8 on-
zas c ruda 7 cua r to s 28 m a r a v e d í e s . 

C a d a pla to de picadil lo 7 — 82 
C a d a p la to de a s a d u r a gu isada 6 — 24 
C a d a pla to de callos 6 — 24 
C a d a a lbondigui l la , con que 

sean g r a n d e s y buenas . . . . 1 — 4 

C a d a p ie de p u e r c o 6 c u a r t o s 24 maraved í e s . 
C a d a l engua de c a r n e r o 6 — 24 — 
C a d a l engua de pue rco 48 
E l p a n de 2 l ibras 26 
L a t a j a d a de ca rn e ro e s t o -

fada , que p e s e 8 o n z a s 
c r u d a i 4 — 28 

U n o s sesos de ca rn e ro adere-
zados 4 — 28 

Media cabeza de c a r n e r o . . . . 4 — 16 
D o s h u e v o s ade rezados 4 — 16 
U n a t a j a d a de abade jo con su 

r e c a d o 6 — 24 
U n a t a j a d a de sa lmón con su 

r e c a d o 6 — 24 
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Una ta jada de cecial con su 
recado 6 cuar tos 24 maravedíes . 

Una tajadi l la de hígado de 
carnero f r i t a 2 — 84 

Cada t a jada de vaca 4 — 82 
Unos livianos de ca rne ro ade-

rezados 7 — 16 
Medios l ivianos de ca rne ro 

aderezados 14 

Un solomillo de puerco con 
su n a r a n j a 6 cuar tos 24 maraved íes . 

Una t a j ada de lomo de ado-
vado con su na ran ja , que 
pese 8 onzas c ruda 6 — 24 

Cada ta jadi l la de longaniza 
f r i ta i _ 4 _ 

Cada t a j a d i l l a de adovado 
f r i t a 1 — 4 — 

S I L L A S DE M A N O 

A principios del siglo XVII, los mozos de sillas, según 
una disposición de la Sa la de Alcaldes de Casa y Cor te 
dictada el año de 1621, habían de asist ir a la plaza de 
Herradores y l levar el cor reón al hombro . Además , y a 
se había o rdenado por la m i sma ent idad el año 1611 que 
no pudieran l levar dent ro de la Vil la por ida y vue l ta 
más de rea l y medio por persona. 

El uso de las si l las de mano, según Chaves en u n a 
nota al día de fiesta de J u a n de Zabaleta, e ra signo de 
calidad en la persona, y de ahí nació que la vanidad fe-
menil se desviviera por l levarlas, tan to e ra así que, p o r 
la P ragmá t i ca de Fe l ipe III de 3 de enero de 1611, se 
prohibió que c ier tas m u j e r e s anduviesen en sillas, so 
pena de cua t ro años de des t ier ro por la p r i m e r a vez, y, 
en caso de re incidencia , de ser, además , sacadas a la 
vergüenza. 

Los que no la ten ían propia la a lqui laban en la plaza 
de Her radores , c o n f o r m e acabamos de decir . 

A las sillas de alquiler y a la plaza de Her radores , 
donde se s i tuaban, se ref iere Ti rso en su obra Por el Só-
tano y el torno, cuando dice: 

«¡Miren, porque la doy luz 
de amantes embustidores! 
Plazuela habrá de Herradores 
y puerta de Santa Cruz. 
No me han de faltar dos reales 
y una silla de alquiler.» 

Bastan te m á s tarde , a fines del siglo X V I I I , S imón 
González estableció el p r i m e r pun to de seis coches de 
a lqui ler en la calle de los Negros . De l n o m b r e de su fun-
dador t omaron estos vehículos la denominac ión de si-
mones. 

JUEGOS PÚBLICOS QUE SABEMOS EXISTÍAN EN MADRID 

A PRINCIPIOS DEL SIGLO XVII 

Había dos de argol la : uno, establecido en la calle de 
Cantarranas , y otro, f r en te a San I ldefonso, que se pro-
hibió por la Sala d e Alcaldes de Casa y Cor te el año 1664. 

Había otro juego de t rucos en la calle del Lobo, y pa r a 
surtir los juegos de naipes, así par t icu la res como públi-
cos, existía una es t ampa de ellos en la calle de San Luis . 

A veces se concedía l icencia a los soldados p a r a es-
tab lecer casas de juego . E n t iempo de Fe l ipe IV estaba 
au tor izada u n a de Anton io Espinosa en la calle del Oli-
vo, pero hubo de ce r r a r s e po r los f r ecuen tes escándalos 
que en ella se p roduc ían . 

ACADEMIAS Y CENTROS DE CULTURA 

Biblioteca Nacional.—Felipe V fundó en 1716 la Real 
Librería, que fué const i tu ida a base de ocho mil volúme-
nes procedentes , en su mayor ía , de F ranc ia . T a n buen 
efecto causó en toda España l£?iniciativa regia , que bien 
pronto acudieron a nu t r i r la biblioteca i lustres persona-
lidades donando colecciones de t iran valor, en t re las 

que merece menc iona r se u n a de A s e n j o Barbier i , com-
pues ta de cua t ro mil vo lúmenes , y que fué tasada en 
c incuenta mil pese tas el año 1894. 

El desarrol lo alcanzado por es ta biblioteca, f u n d a d a 
con tan modes tos auspicios, obligó a t ras ladar la cua t ro 
veces a o t ros t an tos edificios, desde el pasadizo del 
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convento de la Encarnac ión , donde se instaló al princi-
pio, has ta el suntuoso Palacio de Bibliotecas y Museos, 
donde hoy se halla, cuya p r i m e r a p iedra colocó Isabel II 
el afio 1866, y cuya inaugurac ión tuvo lugar en 1894. 

Jardín Botánico.—Fernando V I I cedió al Tr ibuna l 
del Pro to-medica to la Real Quin ta de Migas Calientes, 
hoy Vive ros de la Vil la , p a r a f o r m a r e n ella u n j a rd ín 
de p lantas donde se es tudiase la Botánica. Desde el Soto 
de Migas Calientes, lo t ras ladó Car los III, en 1781, al 
lugar que hoy ocupa en el Prado , en t r e el Museo de 
P in tu ra s y la g lor ie ta de Atocha. 

Museo de Historia Natural. —A Carlos III debemos 
t ambién la fundac ión del Museo de His tor ia Natura l . 

Museo de Pintura y Escultura.—Empezó por insta-
larse en la calle de Alcalá , esquina a la calle del Barqui-
llo, en unos edificios que se hab ían const ru ido p r imera -
m e n t e p a r a Museo de Ciencias. Fe l ipe IV, val iéndose 
de Velázquez, compró m u c h a s obras de a r t e p a r a enri-
quecerle . Fe l ipe V aumen tó la colección, y Car los III 
ordenó const ru i r el edificio que hoy ocupa el Museo en 
el P rado . 

Real Academia de Bellas Artes. — La creó Fernan-
do V I en 1752. L a idea de la fundac ión fué de Fel ipe V, 
pe ro mur ió sin real izarla. 

Real Academia Española.— Felipe V fundó la Real 
A c a d e m i a Española en 1713, pe ro su exis tencia oficial y 
públ ica no empezó has t a el s iguiente año. 

Real Academia de la Historia.—Felipe V fundó tam-
bién, en 1738, la Real A c a d e m i a de la His tor ia . E n 1775 
celebró su p r i m e r a sesión en la casa l l amada de la Pana-
dería , después de haberse venido r eun iendo has ta enton-
ces en la Real Biblioteca. P o r úl t imo, merced a conce-
sión especial de Isabel II, se instaló en la casa que hoy 
ocupa en la calle de León, que §e l lamó anter iormente 
del Nuevo Rezado. 

Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del 
País.—Carlos III la f undó a fines del siglo xvni . 

San Carlos.—La escuela de Medicina fué también 
f u n d a d a por Carlos III en 1787. 
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Publícase a continuación, dividido en diez y ocho parcelas, la hermosa. 

«Topographia de la Villa de Madrid descrita por D. Pedro Texeira 

el año 1656» 

Este p lano es el m e j o r , pe se a sus m u c h a s inscr ip-
ciones e r róneas , d e cuan tos p lanos an t iguos ex is ten de 
Madrid, p u e s en él, c o m o dice el p rop io T e x e i r a : «Se 
demues t ran todas sus calles, el l a rgo y a n c h o de cada 
una de ellas, las R i n c o n a d a s y lo que t u e r c e n las Plagas, 
Fuentes, J a r d i n e s y H u e r t a s , con la disposición que tie-
nen las Pa r roqu ias , Monas te r ios y Hospi ta les ; e s t án se-
ñalados sus n o m b r e s con l e t ras y n ú m e r o s que se a l i a rán 
en la Tabla , y los Ydiñc ios , T o r r e s y de l an t e r a s d e las 
cassas de la pa r t e que m i r a al m e d i o día e s t án sacadas 
al na tura l que se p o d r á n con ta r las p u e r t a s y v e n t a n a s 
de cada u n a de ellas». 

Cada u n a de las pa rce l a s v a a c o m p a ñ a d a de u n es-
tudio ac la ra tor io en el que se ind ican los p r inc ipa les 
errores a d v e r t i d o s y se o r i en ta al lec tor p a r a b u s c a r los 
principales m o n u m e n t o s de su época e n u m e r a d o s ade-
más en el índice a l fabé t ico . 

Es t an to m á s i n t e r e s a n t e esta r e p r o d u c c i ó n c u a n t o 
que en t i empo de A m a d o r de los R íos no se c o n s e r v a b a n 
de el plano m á s que t res e j emp la re s , u n o en l amen tab le 
estado p rop iedad del A y u n t a m i e n t o , y o t ros dos de Me-
sonero R o m a n o s y C a r d e r e r a . E n la ac tua l idad ex i s ten 
dos e j empla re s en el A y u n t a m i e n t o . 

Del magní f i co p l ano hizo u n a prec iosa r e p r o d u c c i ó n 
el a ñ o 1881, la Di recc ión g e n e r a l del Ins t i tu to Geográ -
fico y Es tadís t ico , p e r o t a m b i é n se agotó, y h o y los afi-
c ionados a los es tud ios del an t iguo M a d r i d se encuen-
t r a n en la impos ib i l idad de poseer u n e j e m p l a r de t a n 
prec ioso documen to . 

P o r esto, r epe t imos , la r e p r o d u c c i ó n que se inse r ta en 
esta obra , es de la m a y o r opor tun idad . Su t a m a ñ o es bas-
t an te m e n o r que el del or iginal , pe ro n o po r eso o f r e c e r á 
m e n o s c la r idad al lec tor y le h a r á en cambio m á s fác i l 
y c ó m o d a su consul ta . 

O t ros p l anos an t iguos ex is ten del m a y o r in te rés : u n o 
an te r io r al Texe i r a , publ icado quizá en el p r i m e r cua r to 
del siglo x v n , pe ro m u c h o m á s r educ ido de d imens iones ; 
La Planimetría de Madrid, que empezó a formarse por 
orden del m a r q u é s de la E n s e n a d a en 1750 y se acabó en 
t i empo de Ca r lo s II; el de Esp inosa de los M o n t e r o s 
de 1769 y el de F a u s t o Mar t ínez de la T o r r e y J o s é Asen -
sio, que r e p r o d u c e el M a d r i d de Ca r lo s I V en sesen ta y 
cua t ro l áminas . 

A pa r t i r del siglo x v m los p lanos se r ep i t i e ron f r e -
c u e n t e m e n t e y es fáci l segu i r a t r a v é s de ellos toda la 
h is tor ia de las t r a n s f o r m a c i o n e s de la Vil la . 

i 
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Parcela número i del plano 

Atraviesa la parcela número 1 del plano el río Manzanares de 
Norte a Sur por su ángulo izquierdo inferior. 

La huerta que se ve en su margen izquierda, pertenecía al 
marqués de Palacio y debía de ser sitio ameno y de gran frondo-
sidad. 

El camino que atraviesa el plano, paralelo al río, es el cami-
no de El Pardo. Entre ambos, hacia el Sur, se estableció más 
tarde el Real Soto de Migas Calientes, que hoy sirve de vivero 
a nuestro Municipio. 

Las ásperas rugosidades que se ven en la parte derecha, se 
han convertido en la actualidad en Dehesa de la Villa y Parque del 
Oeste. 

El cauce del río parece más caudaloso que lo es en nuestros 
días, pero será seguramente tal apariencia más bien estralimita-
ción del dibujo que espejo de la realidad, porque ya el año 1430, 
en tiempos de Don Juan II se concibió el proyecto de aumentar 
las aguas del Manzanares con las del Jarama, para fertilizar tal 
vez las tierras, o acaso para hacer el río navegable, y no se hu-
biera pensado en llevar a la práctica tan quimérica aventura de 
haber sido abundante el caudal. La cantidad presupuesta para la 
importante obra, era tan grande que se desistió de su realización; 
pero en tiempos de Felipe II se volvió a pensar en el fracasado 
proyecto y aun hubo de renacer más tarde, durante la regencia 
de Dofia Mariana de Austria. 

Hablando del proyecto de Don Juan II, dijo Gonzalo Fernán-
dez de Oviedo en una de sus quincuagésimas: 

«Si el Rey don Johan te viviera 
con Xarama te excusara 
y esa falta te sanara. 

Se refiere a la falta de agua, y viene a confirmar nuestra opi-
nión de que el caudal era escaso, si bien quizá no tanto como en 
nuestros días, porque, reinando Felipe II, el famoso ingeniero ita-
liano Juan Bautista Antonelli acometió la empresa de navegar 
por el Tajo, el Jarama y el Manzanares y esto hace pensar que 
en aquella época su corriente fuese siquiera llanto en vez de lá-
grima, o aspirante a torrente en puesto de proyecto de arroyo. 

Se cruzó correspondencia entre Antonelli y el secretario de 
Felipe II, Juan Delgado, hablando de estas navegaciones y decía 
en su carta el ingeniero, según la reproduce el ilustre historiador 
de Madrid, Sr. Amador de los Ríos: «El contento y aplauso que 
por todo el camino han mostrado los pueblos comarcanos a estos 
ríos y en particular los lugares grandes como Talavera, Toledo y 
Madrid en venir a ver la novedad de esta navegación y saber el fin 
de ella es argumento de un muy gran bien venidero a todos ellos. 
En Madrid, fuera de a la personal real, para otra cosa ningnna 
no debe haber salido más número de gente de la que salió a ver 
navegar él barco desde la puente de Toledo hasta pasar la Sego-
viana». Antonelli no pasó de este lugar, pues según confiesa en 
otra su carta partió «para El Pardo y al Molino Quemado, aguar-
dé que pasase una borrasca de mal tiempo un día y tentado de 
pasar adelante, hallé el rio tan derramado y menguado que hube 
de volverme a la puente Segoviana». Otra carta dice: «Este rio 

ha menguado mucho despues que llegué y topo a cada paso con 
secos en los cuales hago cavas en la arena para pasar». 

Algunos autores han supuesto que la desaparición de los bos-
ques que rodeaban a Madrid influyó sobre su clima y fué causa 
de la disminución del cauce del río. Enfermedad contraída o acha-
que de nacimiento, es lo cierto que esta escasez motivó en todo 
tiempo las sátiras de nuestros más ilustres literatos. Un libro 
entero y por cierto voluminoso podría aderezarse con el acopio de 
las donosas rimas que al Manzanares se han dedicado. Para 
muestra se reproducen a continuación las más importantes. 

Qóngora, dice así: 

«Duelete de esa puente, Manzanares, 
mira que dice por ahí la gente 
que no eres rio para media puente 
y que ella es puente para treinta mares». 

Y en otro lugar: 

«Manzanares, Manzanares 
vos que en todo el acuatismo 
Duque sois de los arroyos 
y Vizconde de los rios.» 

* * * 

Lope a su vez exclama: 

«Y aunque ese arroyo sin bríos 
os lava el pie diligente 
tenéis una hermosa puente 
con esperanza de río.» 

Y pone en boca del río un soneto, cuyos primeros cuarte-
tos son: 

«Quítenme aquesta puente que me mata 
señores regidores de la Villa, 
miren que me ha quebrado una costilla, 
que aunque me viene grande me maltrata. 

De bola a bola tanto se dilata 
que no la alcanza a ver mi verde orilla; 
mejor es que la lleven a Sevilla 
si cabe en el camino de la plata.» 

$ * * 

Quiñones de Benavente en La Puente Segoviana hace decir a 
ésta: 

«Yo soy una segoviana 
dama de tan luengo talle 
que desde la Morería 
llego a j a Ermita del Angel. 

»Al río sirvo de puente, 
más no sohjeyes iguales 
que él no me sirve de río 
ni puede darme un alcance». 
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Y dialoga en el dicho entremés: 

TODOS . «¿Dónde está Manzanares? 
¿Cómo no viene? 

JOSEF. y LUISA. Algo tiene en Agosto 
que le detiene.» 

(Sale Frutos de río). No aparece en la obra ninguna acotación 
descriptiva de este traje, ni yo acierto a imaginar cómo fuera. 
Y habla: 

FRUTOS . «Ya llego, aunque por mi mal, 
no camino diligente, 
que soy el menos corriente 
con ser el más usual. 

NIÑA. Débele de maltratar 
la gota. 

FRUTOS. E S tan al revés 
que con gota tengo pies 
y sin ella no hay andar.» 

Aún añade en Las Dueñas el mismo autor: 

«Que en Madrid que aún río no hay.» 

Y en el Casamiento de la Calle Mayor con el Prado viejo: 

«Manzanares soy tan pobre 
que, para pagar mi censo, 
una mohatra de agua 
de las fuentes tomar quiero, 
y no hay quien me fíe 
si no es el Invierno.» 

De la Primavera y flor de los mejores romances que han salido 
aora, publicados por Pedro Arias Pérez, son los siguientes 
versos: 

«En estos verdes prados 
que Manzanares riega 
con agua de mis ojos, 
que suya no la lleva.» 

Y aquellos otros: 

«Donde el pobre Manzanares 
ni corre ni galopea, 
y le sirven para andar 
dos álamos por muletas.» 

«Arroyo aprendiz de río» le llama Quevedo, y describe 
después: 

«Muy ético de corriente, 
muy angosto y muy roído, 
con dos charcos por muletas, 
en pie se levantó y dijo.» 

Y añade: 

«Estos, pues, andrajos de agua 
que en las arenas mendigo...» 

Y refiere hablando de la puente segoviana: 

«La que haciéndose ojos toda 
por ver su amante pigmeo, 
se queja dél porque ingrato 
le da con arena en ellos » 

Y pondera por último con donosa exageración: 

«Más agua trae en un jarro 
cualquier cuartillo de vino.» 

* * * 

Tirso de Molina, por su parte, no perdona tampoco la sátira: 

«No os corráis el Manzanares 
mas, ¡cómo podréis correros 
si llegáis tan despeado, 
y de gota estáis enfermo! 

»Según arena criáis 
y estáis ya caduco y viejo, 
moriréis de mal de piedra 
como no os remedie el cielo. •> 

Ni la ironía selecta: 
• 

«Ya que nos traen tus pesares 
a que desta insigne puente 
veas la humilde corriente 
del enano Manzanares 
que por arenales rojos 
corre y se debe correr, 
que en tal puente venga a ser 
lágrima de tales ojos.» 

Castillo Solórzano, en su Tiempo de regocijo y Carnestolen-
das de Madrid, asegura con desenfado: 

«Este, pues, charco ambulante, 
olla de tantos mondongos, 
pelador de pies de puerco, 
si no de panzas de tomo, 
reservó entre dos aliáos 
tres álamos y dos pobos, 
para retirados baños 
cierto cristal, aunque poco.» 

Por último, también en intencionada prosa, se ocuparon de 
Manzanares otros ilustres autores. Luis Vélez de Guevara, entre 
ellos, en su Diablo Cojuelo, narra: «...y en los baños de Manza-
nares, los Adanes y las Evas de la Corte, pegados más de la 
arena que limpios del agua, decían: he rio est.» 
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Parcela número 2 del plano 

La parte inferior del plano está ocupada por la Casa-de 
Campo, antigua posesión del Cardenal Quiroga, adquirida por 
Felipe II. 

Hacia la izquierda aparece el estanque llamado del Norte y 
hacia la derecha el cercado que recibió el nombre de Leonera, 
dentro del cual se puede ver en el extremo inferior derecho, la 
fuente llamada del Cardenal, en recuerdo, sin duda, de su anti-
guo propietario. 

En la parte superior derecha se encuentra el arroyo de Lega-
nitos, que baja desde los Caños de este nombre, atravesando las 
huertas de la misma denominación y se precipita en el Manza-
nares, después de cruzar e! camino de El Pardo. 

En la ribera, un puentecillo atraviesa uno de los dos brazos 
del río, para llegar al Molino Quemado; a él se llega por un ca-
mino (que tomaba su nombre del molino al cual se dirigía), des-
pués de atravesar toda la extensión de terreno convertida hoy 
en Parque del Oeste. Este camino tiene en el de San Bernardino 
su punto inicial. 

Las orillas del Manzanares, a juzgar por la arboleda que las 
enriquece, debían de constituir un sitio verdaderamente placen-
tero. 

Paralelo al río, por su parte inferior, corre el camino de 
Aravaca, sirviendo de límite Norte a la posesión llamada Valse-
quillo, lindante con la Casa de Campo. 

Parcela número 3 del plano 

En toda la parte superior continúa viéndose la hermosísima 
Casa de Campo. 

En el ángulo superior izquierdo se ve la llamada Casa de los 
Guardias; debajo el Estanque Grande a cuyo lado está el llamado 
Estanque del Medio, seguido hacia la derecha por el extremo 
inferior del Estanque Norte que aparece complementado en la 
parcela número 2 del plano. 

Debajo del Estanque Norte puede verse el llamado Longuillo 
acaso por su forma geométrica; y a su derecha, según la indica" 
ción de Texeira, debió estar el estanque de La Higuera, pero no 
se distingue su diseño en el fulano. 

Hacfa la mitad de éste, bordeando el camino de Humera, 
corren las tapias de la finca. Muy ¡mediata a ellas, casi al borde 
del citado camino, se levanta una casita, que, sin duda por el uso 
a que se destinaba, se conocía con el nombre de Casa de la 
Nieve. 

Atraviesa la parte inferior del plano el camino de Móstoles 
que bordea una extensa faja de sembrados, y encima, al lado de 
las tapias de la Casa de Campo puede verse la Ermita del Angel 
de la Guarda, que más tarde dió nombt e a la puerta abierta en 
el camino que desde dicha ermita se dirigía a Madrid. 

Parcela número 4 del plano 

En el camino de San Bernardino, que arrancando desde la 
Puerta de Sun Joaquín se dirige] en el plano hacia el Norte, pue-
den verse las tres últimas cruces de un calvario instalado allí en 
el año 1613. Ya dentro de la población se distinguen otras dos 
cruces. 

La Sala de Alcaldes de Casa y Corte dictó varias disposicio-
nes ordenando que las mujeres hiciesen el recorrido de esta Vía 
Sacra un viernes, y los hombres otro, para evitar, sin duda, es-
cándalos y profanaciones. Los acuerdos en este sentido de la Sala 
de Alcaldes se repitieron todos los años desde el 1622 al 1629, y 
después casi todos hasta el de 1680. A partir del ano 1641 prohi-
bió asimismo la mencionada Sala que fuesen coches y caballos 
por el dicho camino, y al efecto de impedirlo se levantaban en 
él todos los años palenques por Cuaresma. 

El camino de San Bernardino corría, aproximadamente, en la 
misma dirección que hoy sigue la calle de la Princesa. 

La Puerta de San Joaquín, que a la salida de la población se 
ve, estaría situada, aproximadamente, en el sitio donde hoy se 
cruzan la calle de Alberto Aguilera y la de la Princesa. Un poco 

antes de este lugar se halla situada actualmente la Iglesia del 
Buen Suceso, que desde la Puerta del Sol fué trasladada a este 
sitio. 

En el extremo inferior de la derecha aparece una edificación, 
que es el Convento de San Joaquín, del Orden de los Premos-
tratenses, llamado también de los Afligidos, título que, según 
Mesonero Romanos, fué tomado de una imagen de Nuestra Se-
ñora que se veneraba en el altar mayor de su iglesia, fundada 
por D. Juan de Sehiques el año 1636, según Texeira, y según al-
gún otro cronista, el año 1611, a solicitud de Fray Antonio de la 
Torre. 

En dos cerrillos que dominan las cercanías, uno a la derecha 
y otro a la izquierda del camino de San Bernardino, pueden ver-
se ruinas que por su situación parecen recordar antiguas fortifi-
caciones avanzadas. 

El resto del plano dibuja un terreno despoblado y areno-
so, cuyas áridas rugosidades han podido ver todavía nuestros 
abuelos. 
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Parcela número 5 del plano 

Una gran parte del plano aparece ocupada en su centro por la 
huerta llamada de la Buitrera, lindante en su parte derecha con la 
de las Mitiillas, y en su parte izquierda con la de la Florida, ha-
cia el lugar donde hoy se levanta la ermita de San Antonio. La 
huerta de la Buitrera fué un tiempo del cardenal arzobispo de 
Toledo D. Bernardo de Rojas Sandoval, y la Florida perteneció 
a los antiguos duques de Alba. Más tarde ambas fincas se re-
unieron en una sola bajo el nombre de la Moncloa. 

Pasado el río, en el ángulo inferior izquierdo del plano conti-
núa la Casa de Campo, cuya extensión puede verse señalada en 
las parcelas anteriores. Su tapia forma un ángulo bastante obtu-
so, en cuya parte inferior se abría la puerta llamada de la Tela. 
El espacio exterior, que corre paralelo a la cerca, se denominaba 
el Parral. Ya dentro de la finca se ve un espacio detrás de la 
Puerta de la Tela, que era el lugar conocido con este nombre, y 
las casas que le cerraban, paralelamente a la cerca, eran las co-
cinas. 

El caballo que se distingue en medio de los jardines se deno-
minaba el Caballo de Bronce, y una construcción que ocupa 
exactamente el extremo del ángulo, recibía, ignoramos por qué, 
el nombre del Dios de las aguas. 

El resto de la parte inferior del piano aparece ocupado por el 
Parque de Palacio, que sirvió de escenario, en la imaginación de 
Calderón de la Barca, a su preciosa comedia Mañanas de Abril 
y Mayo. 

De ella son estos versos: 

«Y he de ir al Parque porque 
su apacible sitio ameno 
de las flores y las damas 
es el cortesano imperio.» 

Se entraba en él, viniendo desde la población, por el camino 
del río, atravesando un puente tendido sobre el arroyo de Lega-
nitos, frente al que se abría la Puerta del Parque. 

En el ángulo inferior derecho se abre la plaza llamada de la 
Priora, rectangular, y encima de ella otro espacio de irregular 
contorno, que era el picadero. 

Encima del Parque, a la derecha, se asoma en una altura la 
huerta de doña María de Aragón, y fuera de ella avanza un des-
campado; éste se llamaba Vistas o Vistillas del mismo nombre. 

Paralelo al camino del río corre en busca del Manzanares el 
arroyo de Leganitos, y en su ladera Norte se extienden las huer-
tas de la misma denominación, desde la calle de las Minillas has-
ta el Parque de Palacio. 

«El campo de Leganitos, 
que, gracias al azadón, 
afirman que ha de ser calle, 
¡todo lo puede hacer Dios!» 

que dijo un contemporáneo. Y se hizo el milagro, en efecto. 
En 1860 se empezó a edificar, en la llamada Montaña del Prín-

cipe Pío, que ocupa parte de lo que fué huerta de las Minillas y 
de la Buitrera, el cuartel de aquel nombre. 

La finca donde más tarde fué edificado el cuartel debió su 
formación a Carlos Homedei, quien casó con doña Leonor de 
Morura, cuarta marquesa de Castell-Rodrlgo y fundadora, en 
1657, de la capilla llamada de la Cara de Dios. De este su propie-
tario, Príncipe Pío de Saboya, tomó la finca el nombre de 
Montaña del Príncipe Pío, que aún conserva. 

La capilla de la Cara de Dios, también llamada del Príncipe 
Pío, estubo situada en la plazuela de los Afligidos, desde 1729. 

Parcela número 6 del plano 

En la parte superior izquierda del plano se diseña el límite de 
la Casa de Campo, donde se hallaban situados principalmente 
sus viveros. Hacia la mitad de la longitud de su tapia se ve la 
que era entonces su puerta principal. 

Más abajo, atravesando el terreno árido que existe entre la 
tapia de la Casa de Campo y el río, corre el arroyo Meaque, y 
continuando la línea descendente se ven a las orillas del Manza-
nares una serie de casitas que eran lavaderos; se abre paso entre 
ellas la hermosa puente Segoviana, obra de Juan de Herrera, 
realizada en tiempos de Felipe II, a fines del siglo xvi. 

Anteriormente a la obra magnífica del gran arquitecto de El 
Escorial, ya existieron puentes, no solamente en este sitio, sino 
también en el lugar donde hoy se levanta el Puente de Toledo, 
puesto que en una provisión de los Reyes Católicos, dictada en 
Soria el año 1496, se habla «sobre la necesidad que avía de rre-
parar las puentes de la dicha Villa especial mente las puentes 
Tol daña e Segoviana e pontecllla de Balnadú» y se autoriza al 

corregidor de Madrid para «echar una derrama de cuarenta mil 
maravedises con destino a su reparo». 

El Puente de. Toledo, que cruza el río más abajo, y que por sa-
lirse fuera de los límites abarcados por el plano de Texeira no está 
diseñado en él, fué reedificado también en muchas ocasiones, da-
tando el actual del año 1732, por haberse inutilizado en 1720 el 
anterior, que era a su vez reconstrucción de otro tendido sobre 
el cauce en el último tercio del siglo xvn. 

Antes existía otro del siglo xv puesto que en 1485 encargaron 
los Reyes Católicos al prior de Santa María del Paso de Madrid 
que interviniera en unión con el Concejo en el repartimiento de 
los maravedís que eran necesarios para la terminación del Puente 
de Toledo. 

En la orilla izquierda del río, o sea en el centro del plano, en-
cima del arranque de la puente Segoviana se ve el Parque de 
Palacio, cuya cabeza queda diseñada en la hoja anterior. En el 
término de su frondosidad, por la parte inferior, se ve una puer-
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ta que comunicaba con el sitio denominado la Tela. Todos saben 
lo que quiere decir esta palabra en la acepción a que nos referi-
mos: era el sitio cerrado dispuesto para lides públicas y otros es-
pectáculos o fiestas. En ella tenían lugar las justas o combates 
singulares a caballo y con lanza y los torneos o juegos de equita-
ción en que los caballeros acreditaban su destreza para ma-
nejar las armas. En la Tela o Liza y en el Parque de Palacio se 
llegaron a celebrar, no sólo justas, sino también lidias de fieras. 
Allí, cuenta la Historia, que hubo de matar un toro Felipe IV. 

Todos estos terrenos habían sido anteriormente conocidos 
con la denominación de Campo del Moro, y han conservado este 
nombre hasta nuestros días. La razón de llamarse así, dicen los 
cronistas, fué la de haber acampado en ellos Aben-Yucef en 1197. 
Fueron adquiridos por Felipe II para ofrecer el respiro y el de-
leite de sus arboledas, no solamente a las personas reales, sino 
también a los madrileños. En lo que fué liza de justar ¡ edificó el 
año 1718 D. Antonio Salcedo, marqués del Vadillo, una ermita 
dedicada a la Virgen del Puerto, que todavía subsiste. 

El centro inferior del plano, está ocupado por la huerta llama-
da de la Puente; en el último extremo de la izquierda se ven otros 
dos lavaderos. 

Casi desde la orilla del río, el terreno sube en áspero declive 
hasta las fortificaciones del Alcázar; formando parte de ellas, en 
el sitio designado con el nombre de Vistas de la Puerta de la Vega, 
se puede ver ésta perfectamente y, a su lado, el cubo de la Almu-
dena, que aún estaba en pie. 

La parte superior derecha está ocupada por el antiguo Alcá-
zar, y adosadas a él se ven unas edificaciones más pequeñas en 
las que estaban instaladas las cocinas de Palacio. Este Alcázar 
había sido restaurado por Carlos V y convertido en palacio regio, 
ensanchándolo con el derribo de la iglesia parroquial llamada de 
San Miguel de la Sagra, sustituida hacia 1555 por la que se llamó 
de San Gil el Real, cuya torre puede verse en las inmediaciones 
de la Puerta de la Vega. La advocación de San Miguel pasó 
desde entonces a ser propia de la Capilla de Palacio, exenta de 
la jurisdicción ordinaria desde 17 de febrero de 1613, por privile-
gio concedido a Felipe III por Paulo V. 

Algunos atribuyen la restauración del antiguo Alcázar, a don 
Pedro el Cruel; pero no existe ningún fundamento serio para 
afirmarlo. 

Su situación y hasta su mismo nombre árabe Al-kassar, dado 
por los árabes a las fortalezas situadas en lugares eminentes, dice 
bien a las claras qué éste y no otro fué el objeto de su funda-
ción. 

Si no fué su restaurador don Pedro I de Castilla, es indiscuti-
ble que existió en su época. Enrique IV vivió en él algunas tem-
poradas y en él murió, si bien su cuerpo reposa — por cierto 
momificado—detrás del altar mayor del Monasterio de Guadalu-
pe, en Extremadura. 

Este Alcázar fué destruido por un incendio en 1734, y a 
merced de la confusión, fueron robadas sus cortinas, según des-
cubre una petición de autos sobre el hurto, que se hizo en 1737. 

Reinaba en aquel entonces Felipe V que no tenía gran apego 
al Alcázar, al punto de haberse hospedado muchas veces en casa 

del duque de Mediriaceli. La pérdida, pues, antes que ocasión de 
disgusto fué para él disculpa que justificaba su deseo de edificar 
un nuevo y suntuosísimo Palacio. Efectivamente; encargó al punto 
el proyecto y se puso la primera piedra en 1738, pero no logró 
ver la obra terminada ni aun próxima a su terminación. El primi-
tivo proyecto fué de Jubarra, y excedía en grandeza incompara-
blemente al que ha llegado a nuestros días, puesto que había de 
tener una superficie de dos millones ochocientos noventa mil pies 
cuadrados. Hubo de parecer excesivo y trazó un nuevo proyecto 
Juan Bautista Sachetti. 

El primero de diciembre de 1764 se aposentó en él por primera 
vez Carlos III, después de veintiséis años de obra. En el proyecto 
de construcción del Alcázar figuraba ya estudiado un puente que 
salvase la hondura de la calle de Segovia. De aquella época data, 
pues, la primera idea del viaducto, si bien su obra no se empren-
dió hasta 1868, y no pudo inaugurarse para la circulación rodada 
hasta 1874 por impedirlo la casa del marqués de Malpica, ,que 
cerraba su salida a la calle Mayor y no fué derribada hasta el 
año últimamente citado. 

Por encima de la muralla, bordeando la plaza de Palacio en 
su parte poniente, se ven las caballerizas, y más abajo, cerca de 
la Puerta de la Vega, otras edificaciones destinadas en aquel 
entonces a los pajes. 

En 1564 terminó Felipe II la obra de las caballerizas, que 
ocupaba, aproximadamente, el mismo emplazamiento de la Ar-
mería actual, doblando en ángulo recto después. En el piso infe-
rior se instalaron las Caballerizas, en efecto, y al superior fué 
trasladada la armería, que estaba en Valladolid. 

Enfrente de Palacio, siguiendo la misma línea horizontal en 
que se encuentran las casas de los pajes, se ve la torre de la 
iglesia de San Felipe de Neri, convento de Clérigos menores, 
fundado el año 1643. Hacia la mitad del extremo derecho del pla-
no se ve otra alta torre que es la del templo de Santa María, 
primitiva iglesia parroquial mayor de Madrid. 

A principios del siglo xvi se había tratado de ampliar esta 
iglesia convirtiéndola en catedral, p e r o fracasó el proyecto. 
Más tarde renació, en tiempos de Felipe III, para fracasar de 
nuevo y volver a nacer y morir en tiempos de Felipe IV, no sin 
ponerse entonces la primera piedra de una catedral nueva, con 
asistencia de Frey Lope Félix de Vega Carpió. 

En la calle de la Puente, cerca de la Puerta del mismo 
nombre, se ven unas casas muy grandes formando una manzana; 
en ellas estaba la Casa de la Moneda. 

Más abajo se destaca el cerro que aún llamamos de las Vis-
tillas y que aparece con la denominación de Vistas de San Fran-
cisco. 

Bordeando aquél se ve una hilera de casas y detrás los restos 
de la primitiva-muralla de Madrid. 

La parte comprendida entre la calle de la Puente y las Vistas 
de San Francisco es el barrio que aún conserva el nombre de la 
Morería, cuyo trazado justifica ciertamente su nombre. 

En la calle de Don Pedro estaban situados los palacios del 
Infantado y de Osuna. La cerca de Madrid traza el contorno de 
la huerta perteneciente al primero. 
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Parcela número 7 del plano 

Cruza esta hoja del plano el Manzanares de Norte a Sur por su 
parte izquierda. En sus riberas se ven t lgunos lavaderos y en la iz-
quierda del cauce, a la derecha del plano, un molino. Toda la parte 
derecha del río está formada por el cerro de San Isidro, tan árido 
como en nuestros días. La Ermita del Santo no se ve en el 
plano. 

Cuenta la Historia que la emperatriz Isabel, agradecida a la 
curación de las cuartanas que padecía el emperador y de otro 
grave padecimiento de Felipe II, obtenida bebiendo agua de la 
fuente que brotó por poder milagroso de San Isidro, mandó am-
pliar en 1528 la ermita del santo, en el lugar que hoy ocupa. 

En los muros de la actual recuerdo haber leído todavía: 

«El labio al raudal inclina 
y bebe de su dulzura, 
pues San Isidro asegura 
que si con fe la bebieres 
y calentura trujeres, 
volverás sin calentura.» 

El ángulo superior derecho aparece ocupado por el extremo 

de Madrid, donde se encontraba situado el gran convento de 
San Francisco. Juan Bernardoni, nacido en Asís en 1182 y lla-
mado de sobrenombre Francesco de Asís por la facilidad que de-
mostró desde niño para entenderse con los franceses, vino a Ma-
drid, donde hizo las fundaciones de su nombre en 1217. La tradi-
ción afirma que la primitiva ermita fué una choza edificada en 
aquel sitio junto a una fuente y entre dos árboles. No refieren 
los cronistas cuánto tiempo estuvo el santo de Asís en Madrid, 
pero fué sin duda lo suficiente para dejar plantada aquella humil-
de semilla, que más tarde fué convento de San Francisco y que 
hoy ha venido a ser suntuoso templo de San Francisco el Grande. 
En el plano pueden apreciarse las dimensiones extraordinarias 
que tenía el convento. El antiguo fué demolido en 1761, y este 
mismo año se puso la primera piedra del actual, que estaba ya 
construido en 1784 y hoy sirve de cuartel. 

En el plano se llama calle de San Francisco a la Carrera de 
San Francisco. 

El espacio abierto delante del convento se llamaba el Campillo 
o Campo de San Francisco, aun cuando no aparece la denomina-
ción en el plano. 

f 

Parcela número 8 del plano 

Errores más importantes advertidos: 
Calle de Gumiel, por calle de Amaniel. 
Arca de Aona, por Arca de Agua (en el centro del plano). 
Calle de San Miguel, por calle de San Miguel y San José. 
Calle de la Cruz, por calle de San Pedro. 
Calle de los Siete Jardines, por calle de San Vicente; y 
Calle de San Antonio, por calle de San Juan Bautista. 

Carecen de inscripción en el plano las calles de San Joaquín 
San Gregorio, Cruz Verde, San Pedro, San Andrés, Buenavista, 
San Benito y Portillo, cuya situación puede determinar el lector 
curioso consultando el callejero de Madrid que se publica ante-
riormente. 

La calle de Amaniel debió figurar en la enumeración de las 
que tomaron sus nombres del lugar al cual se dirigían, puesto que 
había sido camino abierto en dirección a la Dehesa de Amaniel, 
situada como a una legua de Madrid. Cuando la omisión fué ad-
vertida ya era tarde para remediarla. 

La parte superior del plano aparece ocupada por los sembra-
dos que forman la cintura de Madrid, y que en este lugar se 
abren para dar paso al camino de Alcovendas, nacido en la Puer-
ta de Fuencarral. El cerco de Madrid comprende en este trozo 
cuatro puertas: la de los Pozos de la Nieve, al fin de la calle de 
Fuencarral Alta; la Puerta de las Maravillas, al fin de la calle de 
San Pedro; la Puerta de Fuencarral, al fin de la calle de Fuenca-
rral Baja, y la Puerta del Conde, al fin de la calle de San Juan 
Bautista. 

La calle denominada de los Siete Jardines en el plano, apare-

ce con la denominación de San Vicente en los documentos de la 
época, por lo cual hemos de pensar que, o se trata de un error 
de Texeira, o de una denominación poco aceptada. 

En la calle de la Palma, entre la de la Cruz Verde y la de 
San Pedro, puede verse el convento de Nuestra Señora de las 
Maravillas, de religiosas del Carmelo, fundado el año 1619, po-
cos años antes de trazarse el plano de Texeira. De este conven-
to tomó nombre el barrio que en el siglo XVIII fué ocupado por los 
chisperos o herreros, llamados vulgarmente chisperos de mara-
villas. La denominación de chispero se aplicó más tarde, por ex-
tensión a los picaros del pueblo de Madrid. 

Detrás del convento de Maravillas vino a construirse más ade-
lante uno de los más hermosos palacios de la Corte por los 
descendientes de Hernán Cortés, bajo el nombre de Monteteón. 
Era enorme al decir de sus descriptores. En 1724 sufrió un incen-
dio, y una vez restaurado sirvió de residencia a doña Isabel de 
Farnesio y a los infantes D. Luis y doña María Antonia, cuando 
acaeció la muerte de su respectivo esposo y padre Felipe V. 
En 1808, cuando los franceses invadieron nuestra capital, era 
Parque de Artillería. Defendiendo el arco, que aún se conserva 
como recuerdo histórico, en el centro de la plaza, abierta poste-
riormente bajo el nombre del Dos de Mayo, murió Vetarde y fué 
herido de muerte Daoiz. 

En la calle Nueva de Santo Domingo, entre la de Quiñones^ 
la de Amaniel, se ve una torre. Pertenece al convento de las Co-
mendadoras de Santiago, fundado hacia 1650 por Felipe IV. En 
la misma calle aparece diseñado por Texeira otro convento, entre 
la calle de San Dimas y la de Fuencarral Baja que era el de 
Monserrat, de religiosos de San Benito. El año 1642, a conse-
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cuencia de la rebelión de Cataluña, fueron expulsados estos 
monjes de Monserrat e imploraron la protección de Felipe IV. 
Este les concedió para establecerse la huerta llamada del Con-
destable, sita a unos dos kilómetros de la Villa, en el camino de 
Alcalá y allí edificaron convento; pero más adelante se traslada-
ron a la calle Ancha de San Bernardo, donde aún existe la igle-
sia con la misma denominación. 

En 1720 la imagen de Monserrat fué trasladada desde esta 
iglesia al nuevo templo edificado en la plaza de Antón Martín, 
con destino a Hospital de la Corona de Aragón. Si la iglesia de 
Monserrat, como dicen los cronistas, es la misma que hoy se con-
serva y no ha variado por tanto de lugar, está mal situada en el 
plano, puesto que el lugar que verdaderamente le corresponde 
es el de la esquina que forma la calle de Fuencarral Baja con la 
de San Hermenegildo. 

Toda la parte izquierda de la calle de San Juan Bautista, hoy 
llamada del Conde Duque, vino después a ser ocupada por el 
famoso Palacio del conde duque de Olivares, D. Gaspar de 
Guzmán, valido de Felipe IV, construido bajo la dirección del 
arquitecto D. Pedro de Ribera. El edificio pasó más tarde a ser 
cuartel de Guardias de Corps, y en la actualidad es cuartel de 

Caballería. Su portada con la del Hospicio, debida al mismo 
autor, son verdaderamente interesantes. 

En el centro de la calle de Fuencarral Baja, y ya próximo a 
la salida de la Puerta de Fuencarral, se ve un registro de agua, y 
más abajo, una fuente con abrevaderos, que se llamaba de Mata-
lobos. 

Subiendo por la calle de Fuencarral Alta, a mano derecha, en 
unas casas que pertenecieron a la Hermandad del Santo Nombre 
de María, fundadora de la institución del Hospicio, en 1668, se 
instaló éste el año 1674, después de haber publicado su plano 
Texeira y de haber residido en la calle de Santa Isabel, por man-
dado de doña Ana María de Austria. En 1722 fueron derribadas 
esas casas para construir el edificio del Hospicio actual, que se 
hallaba muy adelantado cuatro años después, y cuya traza fué 
debida al genio del famoso arquitecto Pedro de Ribera, ya citado 
anteriormente, continuador de la escuela de Churriguera, a quien 
indebidamente se atribuye esta obra por algunos cronistas. El 
pueblo de Madrid es deudor de la conservación y restauración 
de tan interesante fachada a una de las muchas fecundas inicia-
tivas de su alcalde actual, el conde de Vallellano. 

Parcela número 9 del plano 

Errores más importantes, advertidos: 
Alatae.—Se desconoce el nombre antiguo de esta calle. 
Aracen por Aragón. 
Buena Vina por Tesoro. 
Carmena por Carmen. 
Cerlen por Sartén. 
Clainchilla por Chinchilla. 
Conctiae por Conchas. 
Corito por Torija. 
Desengario por Desengaño. 
Espíritu Santo por Jiles. 
Fubaxzdos os pon.—Se desconoce el nombre antiguo de esta 

calle. 
Jarennes por Jardines. 
Orduisa por Garduña. 
Paebla por Puebla. 
Pocas por Pozas. 
Poco por Pozo. 
Promostences por Premonstratenses. 
Quadra por Escuadra. 
Red de S. Jaus por Red de San Luis. 
Rosal por Rosales. 
Rosario por Don Felipe de Acuña. 
San Joaquín por San Bernardino. 

Calles que figuran sin denominación en el plano: 
Cueva. 
Minas. 
Santa Lucía. 

Forma centro radial del plano en la parcela número 9 la plaza 
de Santo Domingo, hacia el ángulo inferior izquierdo. Casi en 
ella, se ve, en la esquina izquierda del arranque de la calle de 
los Preciados, el convento de Santa María de los Angeles, del 
orden de San Francisco, fundado por doña Leonor Mascareñas 
el año 1564. 

Más abajo, en lo que hoy es Cuesta de Santo Domingo, en su 
acera izquierda, mirando en la dirección de los Caños del Peral, 
está el convento de Santo Domingo, fundado por el propio santo 
padre de la Orden, que vino a Madrid en 1219 a confirmar los tra-
bajos preparatorios realizados ya por otros padres llegados a 
Madrid anteriormente. Hoy ocupan su extensión edificaciones 
particulares. Se estableció en las que en aquel entonces eran 
afueras de la Villa, cerca de la Puerta de Balnadú en la vertiente 
que formaba la cima llamada hoy plazuela de Santo Domingo, bajo 
la denominación de Santo Domingo el Real. 

En la plazuela de la Encarnación se ve el convento del mismo 
nombre, que aún existe, fundado por la reina Doña Margarita de 
Austria el año 1610. Arrancando de él en curva, se dirije una 
línea de edificaciones a enlazar con el Alcázar. Era el pasadizo 
que ponía en comunicación el Alcázar con el convento donde, 
tiempo andando, vino a instalarse primeramente la Biblioteca Real, 

Empezaron a habitar las monjas en el Real Monasterio el 2 de 
julio de 1616, constituyendo una gran fiesta el traslado de las re-
ligiosas a su nuevo claustro, desde las casas del Tesoro, donde 
hasta entonces estuvieron recogidas. 

En 1510 se había establecido, cerca de la puerta de Balnadú, 
un recogimiento fundado por la camarera de la reina Isabel la 
Católica, doña Catalina Téllez, que vino a ser más tarde el Mo-
nasterio de Santa Catalina de Siena, en la calle que conserva su 
nombre. 

Más arriba, al final de la calle de Torija, en lo que hoy es 
Senado y Ministerio de Marina, aparece el convento y colegio 
de San Agustín, fundado por doña María de Aragón en el 
año 1573. 

En toda la zona izquierda del plano, hasta la calle de los Pre-
mostratenses, donde más tarde, en su acera derecha mirando 
hacia la calle de la Flor, estuvieron instaladas las prisiones del 
Santo Oficio, nada hay digno de mención especial. 

Al final de la calle de Leganitos, a mano derecha, están los 
Caños de Leganitos, origen del arroyo del mismo nombre; y en 
la bajada hacia el río, que hoy conocemos con la denominación 
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de Plaza de España, se ve una fuente que se llamaba en aquel 
tiempo fuente de Palo. 

Lo que hoy es Plaza de España, y antes había sido cuartel de 
San Gil, construido en tiempo de Carlos III para religiosos de 
esta Orden, que no llegaron a habitarlo, se ve ocupado por unas 
casitas y unas huertas. 

Siguiendo hacia el extremo superior izquierdo del plano, se 
ve en la calle de San Marcos, llamada más comúnmente de San 
Leonardo y Buen Amigo, la primitiva iglesia de San Marcos, que 
era un anejo de San Martín en aquel tiempo; y siguiendo un poco 
hacia la derecha, en la misma altura, a la salida de la calle de San 
Bernardino, desde la plazuela del Gato, puede verse el conven-
to de Capuchinas, fundado en 1617 por dos religiosas de la Or-
den. En el nuevo edificio continúa aún instalada la misma comu-
nidad. 

En la calle de los Premostratenses, que entonces se llamaba 
también de San Norberto, tomando el nombre del fundador de 
esta Orden de Canónigos Regulares, está el convento de estos 
religiosos. Se llamaban Premostratenses por haberse fundado en 
Premontre (Francia), el año 1120, el primer convento de la Or-
den. Antes de la época del plano se conocía la calle con el nom-
bre del Espíritu Santo. El convento de la Orden a que nos refe-
rimos ocupaba el espacio sobre el que se levanta actualmente el 
Mercado que, por corrupción del nombre de la Orden, llama to-
davía de los M O S T E N S E S el vulgo. En el patio del convento están 
dibujados, paseando, varios religiosos. 

El convento de San Bernardo, fundado por Felipe II el 
año 1596, era media manzana entre la calle Ancha de San Ber-
nardo, la paralela que corre detrás de ésta y la calle que actual-
mente conocemos con el nombre de travesía de la Parada. 

Continuando la calle que en el plano se dice de los Convale-
cientes o de San Bernardo, y que a principios del siglo xvii se 
llamaba Baja de Fuencarral, se ve, en el sitio que hoy ocupa la 
Universidad Central y el Instituto del Cardenal Cisneros, el No-
viciado de la Compañía de fesús, parte de cuya huerta es todavía 
jardín de nuestro primer establecimiento docente. 

En la cabeza del plano, hacia el extremo derecho, se ven unas 
huertas de la calle llamada entonces de la Cruz del Espíritu San-
to, que tomaba su nombre de una cruz de piedra, sobre la que es-
taba esculpido el símbolo de la tercera persona de la Santísi-
ma Trinidad. Tal vez hubiese alguna ermita en dicha calle, pro-
pietaria de la cruz, puesto que como podrá verse en la relación 
de propiedades de las entidades religiosas y caritativas (pág. 57) 
aparece esta Cofradía con dos propiedades en Madrid, una de 
ellas sita en la calle de su nombre. 

En la plazuela de San Ildefonso aparece dibujada una cruz 
llamada de Morán, así como Cruz de Morán se llamaba en aquel 
entonces la plazuela; y en el mismo sitio que hoy ocupa la iglesia 
Parroquial de San Ildefonso existía ya la primitiva iglesia de este 
nombre que era otro anejo de San Martín y que debía de ser de 
reciente construcción, puesto que en el Libro de visita para el 
impuesto de incómodas y tercias partes, aparece citada en la si-
guiente forma: «Iglesia de San Ildefonso que fué casa del alférez 
Pedro Sánchez y otros». 

De la calle del Molino de Viento había desaparecido ya el 
que dió nombre a la calle en la época de su fundación. 

En la calle del Pez, ocupando todo el frente de la manzana en-
tre la calle de la Madera y la calle de San Roque, se dibuja el 
convento de San Plácido, fundado el año 1623. En las leyendas 
explicativas del Texeira aparece este convento señalado equivo-
cadamente con el número LUI, que corresponde al de Maravillas. 

En la esquina de la calle del Barco (hoy Puebla) y la de Val-
verde, se ve también ya edificado el convento de Don luán de 
Alarcón, fundado por dicho señor el año 1609; y en dicha calle de 
Valverde existía ya en el mismo sitio de la iglesia actual, aun 
cuando no se distingue en el plano, por ser en aquel entonces un 
oratorio de escasa importancia, el de la Congregación del Espí-
ritu Santo, abierto al culto el año 1654. 

En la esquina de la calle de la Corredera y la que entonces se 
llamaba del Barco, existía ya el Hospital de San Antonio de los 
Portugueses, edificado por el Consejo de Estado de Portugal el 
año 1606; este edificio brindó hospedaje más tarde a la Herman-
dad del Refugio y Piedad de nuestra Corte, fundada en 1617. 

En la calle del Desengaño, también llamada de los Basilios, 
se distingue entre las calles de Valverde y de Don Juan de Alar-
cón (hoy Ballesta) el convento de los Basilios, fundado por la 
Orden el año 160S. Hasta los últimos años del pasado siglo existió 
en dicha calle, en la acera de enfrente, una famosa pastelería que 
se llamaba de los Basilios. 

En la Red de San Luis, debajo de la Cruz, se ven los pueste-
cillos del Mercado o de la Red que le dió nombre. 

Al final de la calle del Desengaño, en la entrada de la calle de 
la Luna, donde hoy se levanta la Parroquia de San Martin, estaba 
establecido el convento de San Felipe de Neri, llamado también 
de Nuestra Señora de Porta Celi, desde el año 1648. 

En la calle del Postigo de San Martín, que más tarde tomó el 
nombre de Jacometrezo, existían dos instituciones religiosas: el 
Hospital de San Luis de los Franceses, fundado el año 1615, por 
Mr. Henri de Saureulx, en la esquina de la calle de las Tres Cru-
ces, o sea un poco más arriba del sitio en que actualmente tiene su 
iglesia esta institución; y el Hospital de los Escoceses, entre la 
calle de Chinchilla y la Alta del Carmen, donde tal vez estuviese 
también instalado el Seminario del mismo nombre, en cuyo recinto 
se sintió atacado Lope de. Vega de su última enfermedad. 

El citado hospital de San Luis de los Franceses fué en un 
principio una enfermería para pobres de allende el Pirineo, dota-
da de seis camas. El fundador manifestaba la esperanza que sentía 
al otorgar el acta de fundación, de que los españoles crearían en 
París una institución análoga, y añadía: «C'ste le vceu le plus ardent 
de la reine de France». Por cierto que tuvo que luchar para llevar 
a cabo su obra con la oposición del vecino convento del Carmen 
que alegaba en contra suya la necesidad de evitar perjuicios a 
los demás hospitales de Madrid y la conveniencia deno viciar los 
aires de aquel barrio con las emanaciones de los enfermos. Estos 
datos y otros muy curiosos, se encuentran en la Historia de esta 
institución, publicada en 1854 por L'abbé Humphry que fué su 
rector en aquel entonces; libro, por cierto, tan raro, que acaso 
sea ya único el ejemplar reseñado en la presente referencia. 

En la parte inferior del plano, en el sitio que hoy ocupa la igle-
sia, se levantaba ya el convento del Carmen, fundado hacia 1576 
por el Caballero de Gracia. Toda su parte posterior, desapareci-
da, se ha transformado en lo que actualmente llamamos Plazuela 
del Carmen. 

En la calle de Fuencarral, cerca de la esquina izquierda de la 
calle de las Infantas mirando en dirección a la actual Plaza del 
Rey, estaba situada, desde 1643, una residencia de Religiosos 
Agonizantes o asistentes de los enfermos. Esta Orden había sido 
fundada por San Camilo de Lelis. 

En la calle de San Luis, hoy de la Montera, se distingue difí-
cilmente, en el mismo sitio que hoy ocupa, la iglesia del mismo 
nombre. Se había fundado el año 1541 como anejo de San Ginés. 
La iglesia actual es del siglo xvm. 
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Parcela número 10 del plano 

Errores más importantes advertidos: 
Abaor Vicio por Vicario Viejo. 
Ciara por Santa Clara. 
Elsudre por Estudios. 
Estudio de lay por Estudio de la Villa. 
Luperial por Imperial. 
Mozón por Mesón de Paredes. 
Orno por Rollo. Tal vez se llamase también del Horno esta 

calle. 
Rossas por Urosas. 
San Pedro Mayor por San Pedro Mártir; y 
S. M. del Arcos por Rollo. 

Calles cuya denominación no aparece inscríota en el plano: 
G rafal. 
Olivar. 
San Luis. 
Carmen. 
Preciados. 
San Bartolomé. 
Alamillo; y 
San Isidro. 

El plano aparece dividido de Este a Oeste por la calle Mayor, 
la Puerta del Sol y la calle de Alcalá, en dos grandes parcelas: la 
parcela Norte y la parcela Sur. 

Toda la parte izquierda del plano corresponde al antiguo Ma-
drid y su trazado tortuoso y laberíntico habla del tiempo en que 
los moros vivieron enseñoreados de la Villa. 

La amplia curva trazada por la Cava Baja de San Francisco y 
la Cava de San Miguel, antiguo foso de la muralla, traza el lí-
mite de Madrid por esa parte en tiempos anteriores. 

El trozo situado encima de la calle Mayor en el ángulo supe-
rior izquierdo ha sufrido grandes transformaciones que imposi-
bilitan la identificación de muchas calles en nuestros días. En ese 
trozo se ven los Caños del Peral, diseñados en la gran plaza que 
hoy se llama de Isabel II, y en la parte superior de ella un amplio 
lavadero situado entre el juego de pelota y el confín del plano, 
donde más tarde, el año 1738, vino a edificarse el coliseo llamado 
de los Caños del Peral, en sustitución de otro coliseo de menor 
importancia que se había construido a principios de siglo (1). 

En la calle del Espejo, esquina a la de Santa Clara, se distin-
gue la torrecilla del Convento de este nombre, fundado el año 1460 
por doña Catalina Núñez; y en la misma manzana, dando frente a 
la plazuela de Santiago, la iglesia parroquial consagrada a este 
apóstol. En la calle de San luán, la iglesia parroquial de esta ad-
vocación y en la calle de San Nicolás, un poco más abajo la igle-
sia dedicada a este santo, parroquial como las dos anteriores. Ya 
en la plazuela de la Villa, esquina a la actual calle del Luzón, 
la parroquia de San Salvador eleva su construcción antigua y ve-
nerable. 

Resulta, pues, que en ese cortísimo espacio existían por aquel 
tiempo cuatro parroquias, cuya demarcación habría de ser forzo-
samente muy reducida, ya que tres de ellas, especialmente las de 

(1) En 1818 se empezó a construir el Teatro Real que ha llegado a nues-
tros días cuya inauguración tuvo lugar c m La Favorita el año 1850. 

San ¡uan, San Nicolás y Santiago se hallaban situadas en tres 
manzanas separadas únicamente por las calles intermedias. 

En la última parroquia antes citada, o sea en la de San Salva-
dor, se reunía antiguamente el Ayuntamiento, ocupando una habi-
tación situada sobre el pórtico. En esta iglesia debió de existir, 
y aún parece verse dibujado en el plano, el reloj que de antiguo 
poseía el Concejo, de los primeros que hubo en España, tanto es 
así que los Reyes Católicos concedieron licencia para hacer una 
derrama de treinta mil maravedís con destino a la adquisición de 
un nuevo reloj el 6 de marzo de 1495. 

En la misma plazuela del Salvador existían unas casas de Juan 
de Acuña, marqués de Vallecerrato, enfrente a la cárcel de la 
Villa. Estas casas eran las que se ven en la esquina opuesta de la 
parroquia de San Salvador, y en ellas hubo de reunirse más tarde 
el Concejo. 

Inmediata a ellas se eleva sobre los tejados la cúpula del tem-
plo perteneciente al Convento de Constantinopla. La verdadera 
advocación de este convento era la de Nuestra Señora de la Salu-
tación, y la Orden que vino a ocuparlo de religiosas de San Fran-
cisco. El nombre de Constantinopla procede de una imagen que 
se veneraba en una de sus capillas y era copia de otra procedente 
del imperio bizantino, a la que se atribuían muchos y grandes mi-
lagros. Su construcción databa del año 1551. En su lugar se abrió 
más tarde la calle de Calderón de la Barca. 

En 1640 presentó Juan Gómez de Mora la traza de un nuevo 
edificio que habría de construirse para casa de la Villa. Mucho 
antes, en 1464, Enrique IV había concedido licencia para ensanchar 
la plaza de San Salvador. La obra del palacio municipal duró largo 
tiempo, y sus diversas vicisitudes están historiadas docta y cui-
dadosamente por el conde de Polentinos. En 1787 aderezó Villa-
nueva el diseño del balcón de columnas que mira a la calle Mayor. 

Inmediato al suelo donde hoy se halla emplazada nuestra Casa 
de la Villa, se ve el antiguo palacio del marqués de Cañete, trans-
formado hoy en Gobierno civil. 

Poco antes, en 1744, se había abierto al culto el Convento del 
Sacramento, fundado por monjas Bernardas y situado al fin de la 
calle que hoy toma nombre del convento y que antes se llamaba 
de Santa María. 

Toda la parte inferior izquierda del plano es la más intere-
sante de Madrid por sus recuerdos y por conservarse en ella al-
gunos monumentos de antigüedad y mérito extraordinarios. 

En la calle del Estudio de la Villa y en una casa de la acera de-
recha, bajando hacia la Cruz Verde, existía el Estudio de Huma-
nidades, regido por el maestro López de Hoyos, donde un día 
recibió lección Miguel de Cervantes, príncipe de nuestras letras. 

En la (daza de la Cruz Verde se ve ya la cruz de donde tomó 
nombre. 

Entre la calle del Conde de los Arcos, llamada así por estar 
en ella las casas de esta familia, y la calle del Rollo, se levanta 
ya también la casa llamada vulgarmente de Cisneros, bien que en 
realidad fuese fabricada después de la muerte del gran cardenal 
por su sobrino D Benito Jiménez de Cisneros. La construcción 
se empezó en 1537. 

En la misma plazuela, más arriba, se yergue mal dibujada la 
Torre de los Lujanes, donde estuvo indudablemente Francisco I 
al ser conducido prisionero a Madrid, si bien únicamente mien-
tras se preparaba el Alcázar para aposentarle. Sucesivos revo-
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ques han hecho perder a este interesantísimo monumento gran 
parte de su interés, pero aún puede verse en la calle actual del 
Codo la puertecilla que servía en aquel tiempo de comunicación 
con las afueras de la fortaleza. 

Más abajo, continuando la enumeración de recuerdos que aún 
se conservan del antiguo Madrid, puede verse sola al fin de la 
calle del Nuncio la iglesia parroquial de San Pedro, cuya torre 
bizantina nos habla de pretéritas edades. Todavía se conserva 
en el interior de este templo una lápida que perpetúa la memoria 
de cierto donativo hecho por Rodrigo de Vargas, importante 
treinta mil doscientos cincuenta maravedís, para repartir su ren-
ta entre los pobres en determinados días del año. 

Continuando hacia abajo en el plano, se llega a la plazuela de 
la Paja, donde se levantaban en su parte occidental las casas de 
don Pedro Laso de Castilla, que tantas veces sirvieron a los re-
yes de aposento, al punto de que todavía se conserva en la pa-
rroquia de San Andrés la tribuna real dotada antaño de un pasa-
dizo interior que conducía hasta las dichas casas. 

Esta parroquia de San Andrés, célebre históricamente, por el 
solo hecho de haber asistido en ella a los actos del culto muchas 
veces los Reyes Católicos, hasta el punto de haber acudido algu-
na vez la reina Isabel con antorcha a la procesión del Sacramen-
to, lo es también porque en un lugar de su cementerio, que aun se 
muestra a la veneración de los fieles, estuvo enterrado el cuerpo 
de San Isidro. En 1170 fué extraído de su primitiva sepultura 
para recibir culto público, y desde 1669 hasta 1681 se construyó 
la capilla, hermosísimo ejemplar del gusto barroco, que acaba 
de ser declarada monumento nacional. En el plano, por tanto, 
no puede verse todavía diseñada esta capilla de San Isidro. 
En 1769 se trasladó el preciado cuerpo a San Isidro el Real, 
donde también fué depositado el de Santa María de la Cabeza 
que antes se conservaba en la capilla del Ayuntamiento. 

En el plano se distingue, lindando con las casas de Laso de 
Castilla, en la misma plazuela de la Paja, al lado del pasadizo 
que comunicaba dichas casas con la parroquia de San Andrés 
para servicio real, la llamada capilla del Obispo, erigida a costa 
del licenciado Francisco de Vargas, de los Consejos de Hacien-
da y de Castilla, a quien acudían en demanda de consejo y de 
solución para los asuntos difíciles los Reyes Católicos, circuns-
tancia que, según algunos historiadores, dió origen a la conocida 
frase: averigüelo Vargas. La capilla, cuyo retablo, cuyos sepul-
cros y cuyas puertas sorprenden al visitante, fué terminada ha-
cia 1535 por don Gutierre de Vargas, hijo de don Francisco y 
y obispo de Palencia, de donde le quedó el nombre de capilla 
del Obispo. 

En la parte izquierda de la plazuela de la Paja, se inicia el 
barrio de la Morería. 

Debajo de la parroquia de San Andrés se ven, entre las edifi-
caciones conservadas, algunos restos de muralla, que vienen a 
servirnos para determinar el sitio donde se abriría la llamada 
Puerta de Moros. Otro trozo de muralla se conservaba, y puede 
verse también, entre la calle del Almendro y la Cava Baja de San 
Francisco. 

En medio de la plaza de Puerta de Moros, tocando al límite 
inferior del plano, se ve una casita que era el Humilladero de 
Nuestra Señora de Gracia. 

En la Cava Baja de San Francisco estaba el Peso de la Hari-
na, y la casa frontera a él, que formaba la esquina de las calles 
de Grafal y de la Cava Baja, era la Alhóndiga. 

Todavía existía, cuando publicó su plano Texeira, la parroquia 
de San Miguel en el emplazamiento que ha venido a ser plaza 
del mismo nombre; y en la calle Mayor, casi a la misma altura, 
había existido la famosa Puerta de Guadalajara, desaparecida ya 
en aquel tiempo. 

Inmediata a la parroquia de San Miguel, elevaba su torre la 
de San Justo, en el mismo lugar que hoy ocupa dicha iglesia, si 
bien no fuera tan suntuosa e importante. Enfrente de esta parro-
quia (plaza actual del Conde de Miranda), existía ya, desde prin-
cipios de siglo, el convento llamado de las Carboneras, fundado 
por doña Beatriz Ramírez de Mendoza. 

Entre la Cava Alta de San Francisco y la calle de Toledo, se 
vé el famoso convento de La Latina, de la orden de San Francisco, 
dedicado a Nuestra Señora de la Concepción; fué fundado por 
doña Beatriz Galindo, maestra de la reina Isabel la Católica, por 
cuyo profesorado vino a ser llamada La Latina, que era esposa de 
Francisco Ramírez de Madrid, insigne artillero y capitán que 
conquistó imperecedera gloria en la toma de Granada, y que su-
cumbió en las Alpujarras, víctima de su arrojo, al sobrevenir 
una rebelión de los moriscos el año 1501. 

En este hospital y convento, del que fué rector un día el 
Licenciado Gerónimo Quintana, y cuyo claustro y hermosa huer-
ta aparecen perfectamente dibujados en el plano, murió doña 
Beatriz Galindo el año 1535. 

Casi un siglo después, en 1616 y en 1628, tuvo que disponer 
la Sala de Alcaldes de Casa y Corte que no quitasen a este hospi-
tal, en sus mismas puertas, el pan que le traían para su gasto, El 
público, indudablemente, encontraba más cómodo comprarlo allí 
que ir a adquirirlo en la Red; porque es de advertir que la pala-
bra quitar no ha de entenderse en la acepción de robo material, 
sino en la de usurpación de derecho. 

A la misma fundadora fué debido el convento de religiosas 
Gerónimas, del que conserva todavía su nombre de Concepción 
Gerónimo la calle en que estuvo; fué fundado por La Latina a 
principios del siglo xvi y ofrecido entre los sufragios de que le 
fué deudora el alma de su marido. En dicho convento estuvieron 
sepultados los cuerpos de los beneméritos fundadores. 

En la calle de Toledo, tal como le vemos hoy en día, se le-
vanta el templo y el llamado Colegio Imperial de la Compañía de 
Jesús, fundado el año 1560. Hoy hacen veces de Catedral e Insti-
tuto de San Isidro. 

La plaza Mayor se abre en el centro del plano casi en la mis-
ma forma y con las mismas dimensiones actuales. Muy importan-
tes fueron las fiestas que tuvieron lugar en su recinto. A ellas 
asistían las personas reales y los aristócratas de la Corte, a más 
del pueblo; la plaza ofrecería en esos momentos un aspecto de 
gran vistosidad. 

En 1601 fué a este respecto asunto de resolución real y del 
Concejo, la negativa de los vecinos de la plaza a contribuir con 
trescientos ducados para el pago de unas fiestas de toros y cañas 
que habían de celebrarse en ella. Ante esta negativa pensó el 
Ayuntamiento celebrar la fiesta en la plaza del Salvador o'en la 
huerta del Sol, y si por acaso no había espacio suficiente en 
ninguno de estos dos lugares, se propuso levantar tablados altos 
en la plaza Mayor para que sus vecinos no vieran la fiesta desde 
sus balcones. En nombre de estos acudió Fernando de Olivares a 
protestar ante el rey, alegando los altos precios que habían 
pagado por sus casas, precisamente para disfrutar del beneficio 
de ver desde ellas los reales festejos. El monarca resolvió a 
favor de los vecinos. Esto ocurría en la plaza anterior a la dise-
ñada en el plano de Texeira, cuya planta se trazó y cuya obra 
dió principio en 1617. En 1619 continuba aún la obra de la plaza, 
bajo la dirección del prestigioso discípulo de Herrera, Juan 
Gómez de Mora, siendo su propósito dotarla de capacidad para 
cincuenta mil espectadores. En 1620, cuando se daba por con-
cluida, y con ocasión de las fiestas organizadas para celebrar la 
beatificación de San Isidro, un incendio hizo daños en el recinto 
por valor de cuatro mil ducados. Más tarde en 1631 y 1672 hubo 
nuevos incendios, pero el mayor de todos fué el ocurrido en 1790. 
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Data la apertura de la plaza del siglo xv. En su emplazamiento 
dicen los cronistas que estaba la laguna llamada de Luján; se 
llamaba la plaza del Arrabal en tiempo de D. Juan II. 

En 1590 compró Madrid casas para hacer en ellas la Panadería 
de Villa. Desde los balcones principales de este edificio asistían 
los reyes a los festejos que se celebraban en la plaza. El incen-
dio de 1672 destruyó casi toda la casa y fué necesario reedificarla, 
obra que se finalizó en término de dos años. 

Los espectáculos más importantes de que ha sido testigo fue-
ron el de la beatificación de San Isidro en 1620; la canonización, 
en 1622, de los cuatro santos españoles San Ignacio, San Francis-
co Javier, Santa Teresa y San Felipe Neri; la ejecución de D. Ro-
drigo Calderón, que tuvo lugar en 1621; corridas de toros; fiestas 
de cañas, en algunas de las cuales tomaron parte más de quinien-
tos caballos ricamente enjaezados; y autos de fe. Las últimas fies-
tas reales celebradas en la plaza tuvieron lugar el año 1846. 

Enfrente de la casa de la Panadería estaba situado, y aún 
subsiste como casa municipal, el rastro y la carnicería mayor de 
la Villa. 

Ascendiendo hacia el Norte en línea recta, y dejando a un 
lado en la plaza de los Herradores la Casa profesa de la Com-
pañía de fesús, fundada el año 1617, eleva su torre en el mismo 
emplazamiento actual la parroquia de San Ginés. El templo que 
existía en tiempo de Texeira era ya muy antiguo, puesto que en 
el siglo xiv había amenazado ruina. A principios del siglo pasado 
sufrió un terrible incendio, después de cuyas vicisitudes puede 
decirse que ya no se conserva nada del templo primitivo. 

Prolongando aún la ascensión hacia el Norte se llega a la 
plaza de las Descalzas Reales, en la que se levanta el Convento 
de Religiosas Franciscas, conocido con aquella denominación. 
Su fábrica dió principio en 1557, siendo su fundadora la princesa 
doña Juana, hija de Carlos V y madre del infortunado D Sebas-
tián. La circunstancia de haber visto la luz de sus días dicha 
princesa en el Palacio que anteriormente existía en aquel sitio, 
morada de reyes en más de una ocasión, le inspiró la idea de 
convertirlo en convento. La obra terminó en 1559. Años des-
pués continuaban aun habitando en él personas reales. Todavía 
en 1582 dispuso la Sala de Alcaldes de Casa y Curte que las 
rondas asistieran a su contorno de día y de noche por estar en él 
el príncipe y las infantas. 

Enfrente se hallaba, y puede distinguirse en la parte izquierda 
de la plaza de las Descalzas, el convento de San Martín, ocupan-
do el emplazamiento del edificio destinado en nuestros días a 
Monte de Piedad, y de una parte de la plaza. Este convento fué 
uno de los más antiguos de nuestra Villa. Créese que fué mozára-
be cuando aún los moros eran dueños de Madrid. Alfonso VII 
concedió un privilegio a favor de este Monasterio para que pu-
diese poblar aquel barrio. 

El otro edificio que se alza frente al convento de San Martín, 
en la misma plaza, unido por un pasadizo perfectamente visible 
en el plano, al convento de las Descalzas, había sido propiedad 
del Tesorero de Carlos V, D. Alonso Gutiérrez, y en él había 
habitado la emperatriz Isabel y Felipe II todo el tiempo que el 
emperador empleó en la expedición a Túnez. 

Frontero a este edificio, en la calle que más tarde se llamó de 
Capellanes y hoy se llama de Mariana Pineda, se ve el espacioso 
Hospital de la Misericordia, fundado el año 1559. 

En el recorrido nos vamos acercando a la Puerta del Sol, de 
la que ya dijo antaño Quiñones de Benavente: 

«Yo soy la Puerta del Sol 
que a pesar de los paseos 
me vuelven puerta cerrada 
la multitud de cocheros.» 

¡Qué dijera si cayese en ella un anochecer de nuestros días! 
Muy inmediato, en la calle de Preciados, sin edificación espe-

cial, como instalado en una casa de dicha calle, señala Texeira la 
existencia del Hospital de la Buena Dicha, fundado el año 1594 
para parroquianos de San Martín; debe de ser errónea la cita del 
plano, puesto que desde su fundación estuvo dicho hospital en 
el mismo lugar de la calle de Silva, donde hoy tiene su emplaza-
miento, si bien son modernos el templo y el edificio actuales. 

A la entrada de la calle Mayor se señala en el plano el atrio 
o las famosas gradas de San Felipe el Real, conocidas con este 
nombre por haber sido fundación del príncipe don Felipe, a me-
diados del siglo xvi. Le habitaba una comunidad de padres Agus-
tinos, y tanto su claustro, que aparece dibujado en el plano, como 
su iglesia, cuya cúpula se distingue también en él, eran de lo 
mejor de Madrid. 

Debajo de las gradas de San Felipe existían unas tiendas bajas, 
cuyo suelo era inferior al de la calle, llamadas propiamente Co-
vachuelas, del mismo género que algunas de la calle del Carmen, 
no desaparecidas hasta los últimos años del siglo anterior. 

Entre la calle de Alcalá y la Carrera de San Jerónimo, ocu-
pando toda la fachada que hoy pertenece al Hotel de París, se 
levantaba el Hospital del Buen Suceso, fundado por don Juan II, 
o por Isabel la Católica, a mediados del siglo xv y reconstruido 
por Carlos V en 1529, como Hospital Real de Corte, para solda-
dos y servidumbre de la Real Casa. No desapareció hasta 1854, 
y por tanto algunos de los vivos le recuerdan aún. 

Ese año se inició la reforma de la Puerta del Sol, que fué ulti-
mada el año 1866. Hasta entonces, como puede verse en el plano, 
sólo había sido un ensanchamiento de la calle. Por aquella época 
se puso en su centro la fuente de Diana, llamada vulgarmente la 
Mariblanca, que también recuerdan algunos madrileños de nues-
tros días. 

En plena Puerta del So], a los dos lados de la fuente que se 
llamaba del Buen Suceso se ven algunas barracas de las que se 
utilizaban en aquel tiempo para la venta de varios artículos, es-
pecialmente comestibles. 

Casi enfrente del Buen Suceso en la Carrera de San Jerónimo 
esquina a la calle de la Victoria, que aún conserva su nombre, le-
vanta su torre esbelta la iglesia de esta denominación. El ano 1561 
solicitó permiso para establecer un convento de su Orden, el pa-
dre Fray Juan de Victoria, provincial de los Mínimos de San Fran-
cisco de Paula. Se instalaron en un edificio provisional contiguo 
a la Puerta del Sol, mientras se levantaba el definitivo y en él se 
celebró la primera misa el 7 de agosto del dicho año. Llamóse 
Convento de Mínimos de la Victoria y de la Soledad. Se dice que 
el príncipe don Carlos fué el primero que tocó la campana para 
que acudiesen los fieles a misa el día de su apertura. 

No existía todavía en aquel tiempo el edificio de Gobernación, 
construido en 1768 para Casa de Correos y desde cuyo patio sa-
lieron en su tiempo las postas y diligencias para toda España. El 
Ministerio de la Gobernación, que estaba instalado en el Palacio 
de Inquisidores de la calle de Torija, fué trasladado a este lugar 
en 1847. 

Antiguamente se abandonaban en los altares o en los portales 
de los palacios y aun en los sitios públicos los niños recién na-
cidos. La Cofradía de la Soledad, deseosa de poner remedio a 
este mal y de evitar la pérdida de muchas vidas inocentes, se 
propuso fundar una casa de recogimiento para ellos (Inclusa) y 
así lo hizo, situándola en la Puerta del Sol, entre las calles del 
Carmen y de los Preciados, después de haberla instalado inme-
diata a la Parroquia de San Luis y antes de trasladarla a la calle 
del Soldado y a la del Mesón de Paredes. En el Itinerario a tra-
vés de Madrid, que se publica al principio de esta obra, se lee en 
la calle del Carmen la siguiente inscripción: «Hospital de los 
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niños expósitos.:, que viene a confirmarnos en la certeza de que 
en aquella época se encontraba en dicha calle. 

En la calle de Alcalá, subiendo hacia la de los Peligros, a 
mano derecha, se ve la torre de una iglesia, que nos ha sido im-
posible identificar. Sin embargo, dada la inseguridad que ofrece 
el plano en alguno de sus datos, cabe pensar que se trata de un 
error de emplazamiento y que el templo en cuestión sea el de 
San Bruno, fundado por los Cartujos para hospedería el año 1586 
y existente un poco más arriba pasada la calle Ancha de los Pe-
ligros hacia el lugar que hoy ocupa el Teatro Alkázar. 

Volviendo a la plaza de la Provincia, para recorrer toda la 
parte Sudeste del plano, vemos en ella el precioso edificio de la 
Cárcel de Corte, cuya primera piedra, según un documento que 
se conserva en el Archivo de la Sala de Alcaldes de Casa y Cor-
te, se puso el año 1629, y cuya terminación tuvo lugar en 1634. 
Sirvió posteriormente para Audiencia provincial, y hoy hace ofi-
cio de Ministerio de Estado. 

Enfrente de ella, esquina de la plazuela de la Leña, se levan-
ta la iglesia primitiva de Santa Cruz, reedificada en 1767. 

En la primera manzana de la derecha de la calle de Atocha, 
se eleva el convento de Santo Tomás, ocupado por Dominicos y 
fundado el año 1584; y en la manzana siguiente, se distingue 
también el convento de la Santísima Trinidad, de frailes Calza-
dos, fundado por Felipe II el año 1562 y dotado de un hermoso 
claustro, bien dibujado en el plano. Este edificio fué utilizado 
más tarde para oficinas del Ministerio de Fomento. Hoy ocupa 
parte del solar resultante de su derribo el Teatro del Centro, 
llamado antes Odeón. 

En la plazuela de la Leña estaba situada la Aduana vieja, has-
ta que se construyó, a este fin, en la calle de Alcalá, en 1769, el 
edificio que hoy sirve de Ministerio de Hacienda. La Bolsa se 
instaló más tarde en el local que nos ocupa, y en la actualidad 
pertenece a una casa de comercio. 

Continuando por la calle de Atocha, en dirección a Antón 
Martín, se encuentra la parroquia de San Sebastián, en el mistno 

Parcela número 

Errores más importantes advertidos: 
Cabestreros por Mesón de Paredes. 
Pasión por Maldonadas. 
Pinon por Peñón. 
Ruda por Santa Ana. 
Rueda por Rodas. 
San Lorenzo por Cojos. 
Tenarias por Tenerías. 
Trebalere por Tribulete. 

Calles cuya denominación no aparece inscripta en el plano: 
Aguila. 
Angel. 
Cabestreros. 
Juan García Pastor. 
Ruda. 
San Carlos. 
San Isidro. 
Santiago el Verde. 
Sol. 
Solana de la calle de la Paloma. 
Ventosa. 

lugar que hoy ocupa, y dotada del mismo gran atrio, entonces 
cementerio, en la esquina de la calle de las Huertas, que subsistió 
hasta la construcción de cementerios extramuros en tiempo de 
los franceses. Del santo que se ofrece a la veneración de los fie-
les en su fachada, dijo un contemporáneo: 

«—Santo de tanto valor, 
¿qué hacéis en tal frontispicio? 

—Os aseguro en rigor 
que a no estar en el Hospicio 
no pudiera estar peor.» 

Esta parroquia se había construido en 1550 y se amplió 
en 1575. Fué creada para dividir la feligresía de Santa Cruz. En-
frente se abre el atrio del Convento de la Magdalena, fundado 
en 1569, cuyas tapias traseras lindan con la calle del mismo 
nombre. 

Forma la esquina de la calle del Prado y la de la Gorguera el 
Convento de Santa Ana, de religiosas Carmelitas, fundadas por 
San Juan de la Cruz el año 1586. 

En la calle de la Cruz, esquina a la de Alvarez Gato actual, 
precisamente donde hoy se forma una especie de rinconada, 
existió el Corral de la Cruz desde fines del siglo xvi, transfor-
mado más tarde en Coliseo y reedificado el año 1737. 

En la calle del Olivar ya existía desde 1647 el oratorio del 
mismo nombre, construido sobre un suelo que perteneció a Ca-
ñizares, pet;o no se distingue en el plano. 

Sólo resta hacer mención del Convento de la Merced, donde 
vivió Tirso de Molina, que ocupaba gran parte de la manzana 
irregular, convertida más tarde en plaza del Progreso. Fué fun-
dado en 1564 y desapareció en la centuria pasada. 

Una sola ojeada bastará para comprender lo fácil que se-
ría entonces a la Hermandad de las Cuarenta Horas, fundada 
en 1643, recorrer las parroquias de Madrid, puesto que tan pró-
ximos entre si se hallaban sus emplazamientos. 

ii del plano 

Aparece en la parcela número 11 del plano el extremo inferior 
de Madrid que hoy conocemos con el nombre de Barrios Bajos. 

Precisamente en toda la barriada de Lavapiés y calles de la 
Esperanza y de la Primavera, confinó la Sala de Alcaldes de Casa 
y Corte a las damas cortesanas el año 1617. 

En la parte izquierda del plano se ve la Puerta de Toledo e 
inmediato a ella el Albergue de San Lorenzo, también llamado 
Hospital de Peregrinos, fundado el año 1598. 

En el límite de Madrid, entre la Puerta de Toledo y la calle de 
la Arganzuela, existía un Matadero antiguo. 

En el centro del plano se ve el cerrillo del Rastro, tal como 
estaba en aquel tiempo. Era una prominencia que viene a justifi-
car el nombre de cerrillo. Encima de él se distingue el Rastro o 
Matadero Nuevo, en aquel entonces. 

En la calle de Mesón de Paredes, esquina a la calle del Tribu-
lete, existe un hospital llamado de Nuestra Señora de Monserrate 
o de la Corona de Aragón, fundado en 1617, y trasladado más 
tarde a la calle de Atocha. En este mismo lugar se instaló en 1729 
la Escuela Pía de San Fernando, tan popular en Madrid, si bien 
el templo actual no se terminó hasta 1791. 

En la calle de Embajadores no aparece diseñada en el plano la 
preciosa iglesia de San Cayetano y sin embargo ya existía desde 
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el año 1644. Esto hace suponer que aun cuando la fecha del plano 
es la del año 1656, quizá los trabajos de su estudio, en alguna 
parte al menos, fueran anteriores y transcurriese mucho tiempo 
desde su dibujo hasta su impresión. 

En l^plaza de la Cebada, esquina a la calle de las Maldona-
das o de la Pasión, según reza el plano, existía el convento de 

este nombre, fundado por religiosos Dominicos para hospedería 
el año 16.37. 

En la calle de Embajadores, esquina a la calle del Oso, se 
hallaba una residencia de Clérigos regulares, fundada en 1647. 

Como se ve, toda la extensión de esta parcela, con ser tan gran-
de, ofreció en aquel tiempo muy pocos monumentos de interés. 

Parcela número 12 del plano 

Errores más importantes advertidos: 
Calle de las Beatas por San Opropio. 
Flores por Barquillo. 

Carecen de inscripción: 
San Benito. 
Hortaleza. 

En el ángulo inferior izquierdo de la parcela número 12 del 
plano, asoma el extremo de Madrid, que termina en la Puerta de 
Santa Bárbara y del que arranca el camino de Hortaleza. 

En la plazuela del mismo nombre se ve la extensa demarca-
ción del convento de Mercedarios Descalzos que bajo la advoca-
ción de Santa Bárbara había sido fundado el año 1606. 

En dicha plaza estuvo también la cárcel denominada el Salade-
ro, porque había servido anteriormente para matadero de cerdos. 

También a la salida de la puerta, a mano izquierda, en el lla-
mado Campo del Tío Mereje, fundó Felipe V, en 1720, la Real 

fábrica de Tapices, trayendo de Amberes, para dirigirla, al fabri-
cante Vandergoten. Aún se conservan a mano izquierda, a la 
entrada de la calle de Sagasta, algunos muros del edificio que 
sirvió a tal fin. 

El resto del plano está ocupado por los sembrados que rodea-
ban a la Villa, y que años después entraron a formar parte de la 
población. 

El convento de las Salesas, convertido hoy en Palacio de Jus-
ticia, no existió hasta el año 1758 en que acabaron las obras em-
pezadas ocho años antes. Fué creado por Doña Bárbara de Bra-
ganza para colegio de niñas de la nobleza, y entregado a una co-
munidad de religiosas de San Francisco de Sales, que la reina 
hizo venir de Saboya. En su templo reposan los cuerpos de Fer-
nando VI y de su mujer, la augusta fundadora. Fué muy criticada 
la costosa edificación, de la que dijo una acerada crítica: «Bárbara 
reina, bárbara obra, bárbaro gusto, bárbaro gasto». Para ensan-
char el Prado de Recoletos hubo de reducirse más tarde su huerta. 

Parcela numero [3 del plano 

Errores más importantes advertidos: 
Escurial Alta por San Marcos. 
San Hermenegildo por San Marcos. 

Calles que carecen, de inscripción en el plano: 
Clavel. 
Costanilla de Capuchinos. 
Reguero. 

Toda la parte derecha de la parcela era en aquel entonces 
extrarradio de Madrid. 

El ángulo inferior derecho está ocupado por el extremo del 
Buen Retiro, cuyos jardines, antes de edificarse el actual Palacio 
de Comunicaciones, llegaron a nuestros días. En el centro de 
estos jardines se ve la ermita de San Juan a la orilla del río, que 
se llamaba Chico, en contraposición al llamado Grande, que reco-
rría aproximadamente todo lo que hoy es paseo de Coches. In-
mediato al rio Chico, un poco más arriba, se levanta la caseta de 
las Aves. 

El perímetro cercado que ocupó el emplazamiento donde ac-
tualmente se levanta el Palacio de Comunicaciones se llamaba 
Huena del Rey. 

La Puerta de Alcalá, situada un poco má* Hbajo que la de nues-
tros días, se ve lindando con las tapias del Buen Retiro. Inme-
diata a ella, se inauguró el uño 1749, la Plaza de Toros anterior a 

la que hoy existe. Antes se habían construido plazas provisiona-
les, primero en el Soto de Luzóri y después, sin más que adere-
zarlas con ligeros armadijos saciaban su afición nuestros antepa-
sados en la plaza del Alamillo, en la de Antón Martín, en la del 
Alcázar, en la Plaza Mayor, en la de la Cebada y en el Prado, 
delante del Palacio de Lerma. La última corrida de toros cele-
brada en la plaza de la Puerta de Alcalá, tuvo lugar en 1874 para 
inaugurarse el 4 de septiembre del mismo año la que ha llegado 
a nuestro siglo. 

Pasado el camino de Alcalá, hacia el Norte, empieza la pose-
sión de los Agustinos Recoletos, que dieron nombre al paseo. 
Este convento había sido fundado el año 1592. En su emplaza-
miento se levantó más tarde, el año 1854, el palacio del Marqués 
de Salamanca, convertido hoy en Banco Hipotecario. 

Enfrente se edificó, pocos años después de publicar su plano 
Texeira, en 1683, el convento de San Pascual, que fué derribado 
en la época de la exclaustración y sustituido por el actual, a me-
diados del pasado siglo. 

El antiguo Palacio de Biunavista, perteneciente al conde de 
Salinas, se alza en el emplazamiento del actual Ministerio de la 
Guerra. 

En la calle de Alcalá, y en la manzana donde hoy existe la 
parroquia de San José, existió el convento de Carmelitas Descal-
zos, fundado el año 1586, y comprendido entre la calle de las To-
rres, la de las Infantas, la del Barquillo y la de Alcalá, por donde 
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tenía su principal a c c e s o . Par te de su huerto ha ven ido a s er pla-
za del Rey. La ig l e s ia actual e s t á s i tuada un p o c o más arriba que 
la ant igua, hacia la e squ ina de la cal le de l a s T o r r e s . 

Enfrente , en la esquina d e la ca l le d e Alcalá y del P r a d o de 
l o s J e r ó n i m o s , v i n o a l e v a n t a r s e , el s ig lo p a s a d o , el ed i f i c io del 
Banco de España, s o b r e el emplazamiento que o c u p ó el palacio 
del marqués de Alcañices. Re inando C a r l o s III, en virtud d e una 
iniciativa d e F lor idablanca y con la c o o p e r a c i ó n d e Cabarrús , s e 
había c r e a d o el Banco de San Carlos. S e ins ta ló el año 1783 en 
el pa lac io d e Monis tro l , s i to en la ca l l e d e la Luna. M á s tarde 
existieron el Banco Español de San Fernando en la calle de la 
Montera; el de Isabel II en la c a s a de l o s C i n c o g r e m i o s M a y o -
r e s d e la ca l le de A t o c h a esqu ina a la P l a z a d e la Leña; el Nuevo 
Banco Español de San Fernando, producto de una fusión acor-
dada por l o s d o s a n t e r i o r e s y autor izada por R e a l d e c r e t o el 
año 1847, y, por último, el Banco de España, que no era otro 
s ino el m i s m o anterior con dis t into nombre i m p u e s t o por la l e y 
d e 1856. D e s d e la cal le de A t o c h a s e tras ladó al lugar que h o y 
ocupa , c o n s t r u y e n d o s u ed i f ic io s o b r e los s o l a r e s d e una c a s a del 
m a r q u é s de Lar ios , de la Iglesia de S a n F e r m í n y d e la E s c u e l a 
de Ingen ieros d e C a m i n o s . 

M á s arriba, en d irecc ión a la P u e r t a del S o l , y e n f r e n t e a los 
Carmel i tas , d o n d e en n u e s t r o s días s e halla el p a l a c i o y l o s jar-
d i n e s de Casa Riera, e x i s t i ó el c o n v e n t o d e Carmel i ta s , f u n d a d o 
p o r la baronesa doña B e a t r i z d e S i lve i ra el a ñ o 1650, que en 
r e c u e r d o a s u fundadora era c o n o c i d o por el v u l g o con el nombre 
de Convento de las Baronesas. 

En la ca l l e de la Re ina ex i s t ía ya el r e c o g i m i e n t o para niñas 
huérfanas , f u n d a d o por el m a r q u é s d e L e g a n é s el año 1630, que 

d e s a p a r e c i ó con la apertura d e la Gran Vía. Era conoc ido por el 
pueb lo con el nombre de Niñas de Leganés, en memoria de su 
fundador . 

En la ca l le del C a b a l l e r o de Grac ia , esquina a la del Clavel , 
s e v e dibujada la fachada d e una ig l e s ia d e armoniosas propor-
c iones ; era la i g l e s ia de San José fundada por el Caballero de 
Gracia a principios del s i g l o xvii; e n e l la e s t a b l e c i ó su famosa 
Esclavitud del Santísimo Sacramento, y alojó primeramente a los 
Clérigos Menores y más tarde a las Monjas Concepcionistas. Fué 
l evantada e s ta ig les ia sobre el propio emplazamiento de las casas 
que per tenec ieron al Caba l l ero d e Gracia . En 1662 f u é sust i tuido 
e s t e t emplo d e S a n J o s é por o tro que s e l e v a n t ó en el mismo 
emplazamiento del actual Oratorio del Caballero de Gracia. 

E n la cal le de las Infantas , e squina a la d e S a n Barto lomé, 
o c u p a n d o el e s p a c i o que ha v e n i d o a s er plaza d e Bilbao se 
edificó el año 1639 el convento de Capuchinos de la Paciencia, 
c u y a s obras s e dieron por terminadas en el a ñ o 51 de la misma 
centuria . F u é derribado en 1837. 

En la ca l l e d e S a n Marcos , e squ ina a la del S o l d a d o , alza su 
m o d e s t a cúpula el hospital de San Andrés de los Flamencos, 
f u n d a d o en lo s primeros a ñ o s del s i g l o xvn. 

En la ca l l e d e Horta l eza s e ñ a l a T e x e i r a c o n el número XXVIII 
el Convento de Adonizantes f u n d a d o por F r a y Migue l d e Monse-
rrat, el año 1643, p e r o é s t e s e ha l laba rea lmente en la calle de 
Fuencarra l , s e g ú n s e d ice al hablar d e la parce la del plano corres-
pondiente . 

P o r últ imo e n la cal le de Horta l eza , casi e n f r e n t e de la de 
S a n t a Bríg ida , ejercía s u s car i ta t ivos o f i c i o s el Recogimiento de 
Arrepentidas, f u n d a d o a pr inc ip ios de l s i g l o XVII . 

Parcela número 14 del plano 

Principales errores advertidos: 
Cal le d e los B o d e g o n e s , mejor l l amada d e Hita. 
C a l l e d e S a n t a Catal ina, también l lamada de Torre . 
P a r d o por Prado . 

Carecen de inscripción en el plano las calles: 
Florida. 

Indiano. 
N iño . 
S a n E u g e n i o . 
S a n t a Po lon ia . 
S a n t a Isabel . 

O c u p a una buena parte d e e s t a parce la del p lano aquel barrio 
que algún escr i tor l lamó del Parnaso muy a c e r t a d a m e n t e . En él 
v i v i e r o n Lope d e V e g a , C e r v a n t e s , Q u e v e d o y Moratín; en él 
había h e c h o su a s i en to el l lamado Mentidero de los Representan-
tes ( v é a s e la r e f e r e n c i a de e s t e lugar en la pág . 41); en él v iv ían 
m u c h o s c o m e d i a n t e s y au tores de c o m e d i a s (1); en él tenían otros 
c a s a propia, c o m o F r a n c i s c o Triv iño , comediante , y A n d r é s de 
V e g a , autor de comedias , que tenían s e n d a s c a s a s en la ca l le de 
León; c o m o Damián Arias , autor de comedias al igual d e l o s d o s 
anter iores , d u e ñ o de una casa en la ca l le del Lobo; y c o m o Isabel 
Ana , c o m e d i a n t e que también p o s e í a una f inca en la ca l le del 
Infante. L o r e f e r e n t e a los domicil ios de C e r v a n t e s y a las pro-

(1) Autor de comedias era tanto como director de compañía. 

p i e d a d e s d e L o p e d e V e g a y d e Q u e v e d o p u e d e v e r s e en las 
p á g i n a s 53, 54 y 55. 

En la cal le del Principe e x i s t í a ya el Corral del mismo nombre, 
que s e reed i f i có el año 1745. D i c e la descr ipc ión que de él hace 
el Libro d e v i s i ta para el i m p u e s t o d e i n c ó m o d a s y t erc ias partes 
d e principios del s ig lo xvii que t e n í a o c h o puertas; por la prime-
ra s e subía a l o s a p o s e n t o s , por la s e g u n d a y tercera a las vi-
v i e n d a s alquiladas, y por las otras c i n c o s e entraba al Corral, 
d o n d e tenía lugar la r e p r e s e n t a c i ó n . 

En el á n g u l o s u p e r i o r izquierdo a t r a v i e s a el p lano diagonal-
m e n t e la ca l l e de Alca lá , que p o r aquel e n t o n c e s era una suce-
sión, a p e n a s interrumpida, de c o n v e n t o s , as í c o m o h o y lo e s de 
t ea tros , cabarets, b a n c o s y c a s i n o s . 

C e r c a d e la esquina d e la ca l l e d e P e l i g r o s s e e l e v a el conven-
to de Nuestra Señora de la Piedad, que en 1552 trajo a Madrid 
el cardenal S i l í c e o d e s d e Vallecas, nombre de c u y o pueb lo con-
servaron . 

En la esquina o p u e s t a s e hallan ins ta ladas l a s Comendadoras 
de ta Orden de Calatrava, f u n d a d a s el año 1623. E s t a s monjas 
s e habían e s tab lec ido pr imero e n la ca l l e d e A t o c h a , más abajo 
del Hospital d e Antón Martín; d e s p u é s en el c o n v e n t o de Santa 
Isabel la Rea l , y , por último, de f in i t ivamente en el edi f ic io de la 
cal le d e Alca lá . 

En la Carrera d e S a n Jerónimo, esquina a la cal le de Ceda-
c e r o s , e s t á el Hospital de los Italianos, de ú l t imos del s ig lo xvi, 
y e n f r e n t e el c o n v e n t o d e R e l i g i o s a s B e r n a r d a s , l lamado vulgar-
mente d e Pinto, por h a b e r s e t ras ladado a Madrid d e s d e e s t e lu-
gar el a ñ o 1588. 
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T a m p o c o e s c a s e a b a n los c o n v e n t o s en e s t a cal le , p u e s t o que 
un p o c o más abajo, esquina a la cal le del Florín, en el emplaza-
miento que v ino a ocupar más tarde e l Congreso de los Diputados, 
s e v e el c o n v e n t o de C l é r i g o s M e n o r e s , l lamado del Espíritu 
Santo, fundado el año 1594. En e s t e t emplo , antes de construir-
s e el edif ic io parlamentario de nues t ros d ías , s e habían ce l ebrado 
C o r t e s d e s d e 1834. 

Enfrente del c o n v e n t o del Espíritu S a n t o s e d i s t ingue el de 
Santa Catalina de Sena, fundado el año 1510 y trasladado a este 
lugar d e s d e una e s p e c i e de beater ío ins ta lado en las cercan ías 
de la Puerta de Balnadú. 

E n la esquina de la cal le del Prado , e x i s t e un convento de Ca-
puchinos, l lamado de S a n Antonio del Prado y fundado el año 1609, 
por el cardenal duque de Lerma. 

E n la esquina de la Carrera de S a n J e r ó n i m o y del P r a d o de 
e s t e nombre, s e alza el f a m o s o palacio de Lerma, e inmediato a 
él, el convento de Trinitarios Descalzos de Jesús Nazareno, fun-
dado en 1606. 

E n la ca l le de las Huertas , esquina a la de S a n J o s é , s e halla 
situado el convento de Trinitarias Descalzas, fundado por doña 
Franc i sca R o m e r o el año 1609. 

En e s ta última calle, esquina a la p lazue la de Matute , actúa el 
famoso Colegio de Nuestra Señora de Loreto, para niñas huér-
fanas , fundado en 1581 por el Caba l l ero de Gracia , con la ayuda 
de F e l i p e II; y en la p lazue la de Antón Mart ín , en frente a la ca l le 
del Amor de Dios, el Hospital del venerable Antón Martin, que dió 
nombre a la p laza; s e había ins ta lado a m e d i a d o s del s ig lo xvi , y 
su advocac ión era la del Amor de D i o s . 

P o r último, l o s Desamparados exh iben s u fachada en la calle 
de Atocha , esquina a la de aquel nombre 

De Norte a Sur corren los Prados de San Gerónimo y de 
Atocha, donde un día pasearon l o s lucidos al u s o o l o s l indos, que 
más tarde exhibieron sus ga lanuras durante el s ig lo xvm, bajo el 
nombre de pet imetres , currutacos o s e ñ o r i t o s de c i ento en boca . 

E s t e fué , durante muchos años , el p a s e o de moda en Madrid. 
Y a en el re inado de Car los V era f a v o r e c i d o por la preferenc ia 
de los madr i l eños . En t iempo de C a r l o s III s e arreg ló en toda su 
ex tens ión grac ias al empeño que en e l lo puso el conde de Aranda . 
N u e s t r o s l i t eratos s e ocuparon var ias v e c e s de tan p i n t o r e s c o 
lugar. L o p e dijo: 

« L o s prados en que pasean , 
s o n y serán ce l ebrados . 
B ien hacé i s en hacer prados 
p u e s hay bien para quien sean .» 

Vi l lamediana aún ex tremó más s u sát ira punzante: 

«Llego a Madrid y n o c o n o z c o el prado 
y no le d e s c o n o z c o por o lv ido , 
s ino porque m e cons ta que e s pisado 
por muchos que debiera s e r pacido.» 

D e s d e la línea del Prado hacia el E s t e , s e ofrec ía al recreo de 
las personas r e a l e s y de los madri leños , el soberbio palacio del 
Buen Retiro. 

En primer lugar, en el Prado Alto, de lante de la posesión, se 
v e un local cerrado que era el juego de pelota. Para subir a la 
Real poses ión había que atravesar el arroyo, bien señalado en el 
p lano, que corría hacia Atocha y subir por un áspero declive, 
dejando a la derecha, f rente a una torreci l la que s e llamaba del 
Prado , la fuente del Caño Dorado, renombrada entre los enamo-
rados de aquel los días. 

Ya dentro de la posesión se ve el convento Real de San Ge-
rónimo del Paso, fundado por Enrique IV en las oril las del Man-
zanares , y tras ladado a e s t e lugar a med iados del s ig lo xv bajo 
la protecc ión de l o s R e y e s Cató l i cos . 

En el c o n v e n t o empezaron los r e y e s por disponer un Cuarto 
Real o retiro para hacer s u s e j erc i c io s de piedad. P o c o a poco 
f u e r o n enamorándose de la p o s e s i ó n , hasta hacer la objeto de su 
pre ferenc ia . E s t o l e s l l evó a disponer en su templo la jura de los 
príncipes de Astur ias , d e s d e Fe l ipe II. 

Con ocas ión de l legar a nuestra C o r t e la cuarta e s p o s a del 
hijo d e C a r l o s V, el año 1569, f u é a c r e c e n t a d o el Cuarto Real y 
fabricado el Estanque, en el que ya n a v e g a r o n ocho ga leras para 
o frecer un s imulacro d e c o m b a t e naval a la reina. 

M á s tarde, a med iados del s i g lo xvn, el c o n d e duque de Oli-
v a r e s por agradar a F e l i p e IV p e n s ó en agrandar la posesión y 
convertirla en un esp léndido retiro real. 

D e aquel las ed i f i cac iones s e conservan aún el llamado Casón, 
sa lón de baile , convert ido hoy en Museo de Reproducciones Ar-
tísticas, y el Museo de Artillería, que era una de las alas del Pa-
lac io . 

D e l a n t e de él s e abre la plaza de los Oficios y en su centro 
la plaza principal de Palacio, seguida hacia el Norte por la Pla-
za Mayor. 

D e t r á s del templo s e d i s t inguen los l lamados Jardines de la 
reina, en c u y o f o n d o s e a lza g a l l a r d a m e n t e el Cabal lo de Bronce. 

U n a edif icación que se pro longa en l ínea rec ta a continuación 
del que hoy es Museo de Artillería era el Coliseo de las Come-
dias; d e t r á s de la P l a z a Mayor s e dibuja la ermita de San Isidro. 

El f u e g o s e cebó var ias v e c e s en el suntuoso edif icio, destru-
y e n d o una de s u s fachadas en 1641 y h a c i e n d o verdaderos estra-
g o s en 1734 y 178T. 

En lo que eran huertas , fuera de la p o s e s i ó n del Retiro, se 
e l e v ó más tarde el Museo de Pinturas, s e g ú n la traza de Juan de 
Villanueva; y en el Prado s e sus t i tuyeron las f u e n t e s antiguas 
que le adornaban por otras c u y o d i seño f u é debido a Ventura 
Rodríguez; l o s dibujos orig inales s e c o n s e r v a n en el Archivo 
Municipal . 

A d e m á s , en nues tros días, en la ex tens ión del Prado , s e ofre-
cen a la admiración de nues tros c o n t e m p o r á n e o s la fuente de la 
Cibeles, de Gut iérrez y Michel; la de Neptuno, de Juan Pascual 
d e Mena , y la de Apolo, de Manue l A l v a r e z y A l fonso Vázquez. 
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Parcela número 15 del plano 

Principales errores advertidos: 
Cal le de Curuo, por calle de Zurita. 
Cal l e de Jajús, por calle de Santa Inés. 
Puerta de Lavapiog, por Puerta de Lavapiés . 

Calles que carecen de inscripción en el plano: 
Atocha. 
Fe . 
Indiano. 
Niño Perdido. 
Nombre de Jesús . 

Comprende el plano el ángulo S u d o e s t e de Madrid. En su 
cerca se abren las puertas de Lavapiés y de Vallecas. 

En la calle de Atocha, esquina a la calle de Santa Inés, ocupa 
casi toda una manzana el Hospital de la Pasión, dedicado a la 
Concepc ión de Nuestra S e ñ o r a , que databa de 1619; y más aba-
jo, junto a la Puerta de Val lecas , el Hospital General de la Villa, 
bajo la advocac ión de la Anunciación de Nuestra Señora , fun-
dado a últimos del s iglo xvi. Antes había es tado en un local si-

tuado entre el Prado y la Carrera de San Jerónimo, que más tarde 
sirvió de residencia a las monjas de Santa Catalina. El edificio di-
señado en el plano se levanta en una poses ión que había sido del 
Cardenal Don Gaspar de Quiroga. Los enfermos le inauguraron 
el año 1603, y la iglesia s e inauguró en 1620; fué sustituida por 
otra cuya traza s e debió a Sabatini , quien al planearla secundó la 
iniciativa de Fernando VI. El Hospital que c o n o c e m o s se empezó 
en 1750 y s e inauguró en 1781, con capacidad para 800 camas. 

Un poco antes , en 1720, s e había inaugurado, en un edificio 
frontero al Hospital General , un convento de Agonizantes por 
los mismos padres que tenían hacía casi un s ig lo otra residencia 
en la calle de Fuencarral. 

En la calle de Santa Isabel existía y a en amplia finca, dotada 
de hermoso claustro, el convento de Santa Isabel, fundado por 
Fel ipe II el año 1592. C o m o puede v e r s e en el plano, la iglesia 
no existía aún, pues to que fué edificada el año 1665. 

La zona baja del plano está ocupada por tierras de sembradío 
y en la parte superior derecha s e ven el camino que continúa 
hasta Atocha y las arcas de registro de una conducción de aguas. 

Parcela número 16 del plano 

La parcela del plano número 16 t iene bien corta explicación. 
T o d a la parte superior está ocupada por terrenos de sembra-

dío. D e izquierda a derecha lo cruza en toda su extensión el ca-
mino de Alcalá, inmediato a las tapias del B u e n Retiro. E s t o s , 
que s e ven en el plano «campos de soledad, mustio col lado», han 
venido a ser hoy «Itálica famosa». Ciertamente pone asombro en 
el ánimo la portentosa transformación. 

Dentro de la poses ión del Buen Retiro s e ve en el ángulo su-
perior derecho un rectángulo con vege tac ión , cercado, que se 
lamaba campo de l a s Liebres . 

Hacia la mitad inferior empieza a divisarse el Estanque 
Grande. 

Siguiendo el camino perpendicular que conduce al de Al-
calá, desde el es tanque se v e la puerta de la f inca, llamada de 
Alcalá, que corresponde aproximadamente al lugar en que hoy 
s e abre la que ex i s te frente a la iglesia de San Manuel y San 
Ben i to . 

S iguiendo la cerca en dirección a Madrid, hacia el confín del 
plano se levanta la ermita de la Magdalena, que, a juzgar por el 
d iseño, debió de ser de esbe l tas proporciones . 

Parcela número 17 del plano 

Toda la parcela número 17 del plano e s t á ocupada por la mag-
nífica finca del Buen Retiro. 

En ella s e ve,el extremo Sur del Estanque con una galera de las 
que servían para los s imulacros y las f iestas , y dos de las cuatro 
norias que estaban instaladas en sus cuatro ángulos. D e este es-
tanque arrancaba el Río Grande, s iguiendo la dirección aproxima-
da que hoy s igue el paseo de Coches , para doblar como és te , de-
lante de la Rosaleda actual, e ir a replegarse sobre sí mismo en 
una caprichosa f igura geométr ica , alrededor de la que era enton-
ces ermita de San Antonio de los Portugueses, donde más tarde, 

en 1750, vino a instalarse la llamada Casa de la China, o famosa 
fábrica de Porcelana del Retiro, c egando entonces e s t e extremo del 
río Grande por temor de que sus emanaciones pudieran ser perju-
diciales para la salud. La fábrica fué quemada en 1812, y en su em-
plazamiento s e levanta hoy la preciosa estatua del Angel Caído-

En el ángulo superior del río Grande se v e un edificio de bue-
nas proporciones , que era la Atarazana o arsenal donde se fabri-
caban los navios dest inados a surcar las a g u a s del Estanque gran 
de, y donde se tenían todos los pertrechos de la navegación. 

En el lado izquierdo del estanque se v e el embarcadero, y 
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delante de él la ermita de San Bruno, con la llamada Sala de las 
Burlas a su espalda. 

Siguiendo el paseo que se tiende delante de la ermita de San 
Bruno, en dirección Sur, s e dist inguen perfectamente en el plano 
las / a u l a s de las aves, y debajo de ellas un cercado no muy gran-
de, destinado a Corral de Vacas. 

Delante de la ermita de San Bruno s e contempla el estanque 
Ochavado, con una torrecilla en el centro, y delante de é s t e divi-
den en triángulos una buena ex tens ión del Parque las l lamadas 

calles cubiertas, cuyos túneles están perfectamente acusados en 
el dibujo. 

El centro de los paseos radiales se llamaba el Ochavado, y 
s iguiendo la calle cubierta que de él arranca en dirección al Sur 
s e l lega a la ermita de San Pablo. Yendo, por el contrario, en di-
rección Norte , y después de salir de la calle cubierta, a mano iz-
quierda, se ve el estanque de San Isidro, del que sale el río Chi-
co en dirección a la parte O e s t e de la f inca, según puede verse 
en la parcela donde aparece la Puerta de Alcalá. 

Parcela número 18 del plano 

El convento de Nuestra Señora de Atocha, fundado al lado de 
la antigua ermita de Atocha por Carlos V, el año 1523, ocupa la 
mitad del plano rodeado de su extensa huerta. 

Fray Juan Hurtado de Mendoza , confesor del emperador, 
inspiró la fundación y Fray D i e g o de Pineda, provincial de los 
Dominicos , tomó posesión del edif icio para re l ig iosos de su orden. 

Por un descuido, cuatro años antes de publicarse el plano de 
Texeira , se quemaron el convento y el templo; pero fueron restau-
rados en seguida , y así lo proclama el dibujo. En 1835 fué dedica-
do el edificio a cuartel de Inválidos. Al lado de s u s tapias, cuenta 
algún cronista que exist ió una fuente medicinal de v irtudes ex-
traordinarias. 

A lo largo de la huerta por la parte Sur, entre el la y las 
tierras de sembradío, corre el camino de Vallecas. 

En su parte Norte confina con el Buen Retiro, cuyo río 
Grande, en el sec tor que circundaba a la ermita de San Antonio 
de los Por tugueses , asoma en el confín superior del plano. 

En el ángulo que forma el camino tendido entre Madrid y el 
convento de Atocha, hacia la izquierda del plano, se ve el Humilla-
dero de e s t e nombre; y encima en lo alto del cerro que hoy ocupa 
el Observatorio Astronómico, la Ermita de San Blas, donde un 
tiempo se celebraban las romerías madrileñas. 

Antaño se decía: 

«Si a la ermita de San Blas 
v a s a c o g e r la verbena, 
pedirás que la garganta 
el santo te ponga buena.» 
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Pinto (Convento) 96 
Piojo (Fuente) 52 
Plano de conjunto 65 
Plaza de España 84 
Plaza Mayor 88 
Plaza Mayor (Retiro) 98 
Plaza de los Of ic ios 98 
Plaza de San Miguel (1) 88 
Plaza de Toros 94 
Plazas modernas 49 
Plazas y plazuelas antiguas 48 
Porcelana del Retiro 100 
Portillo de la Campanilla 7 y 50 
Portillo del Conde Duque 7 y 50 
Portillo de Embajadores 7 y 50 
Portillo de Gil y Mon 50 
Portillo de Lavapiés 7, 50 y 100 
Portillo de R e c o l e t o s 7 y 50 

Págs. 

Pos t igo de San Martín 7 y 50 
P o z o s de la N i e v e 59 
Prado 98 
Prado Alto 98 
Prec ios de l o s comest ibles 60 
Premostra tenses 49, 58 y 84 
Prenderos 60 
Priora (Fuente) 51 y 52 
Proces ión de la S a n g r e 6 
Propiedades de las inst i tuciones re l ig iosas y bené f i cas . . . 56 
Propietarios graduados de doctor 56 
Puente Segov iana 70 y 76 
P u e n t e de To ledo 70 y 76 
Puenteci l la de Balnadú 76 
Puerta de Alcalá 7, 50 y 94 
Puerta de Antón Martín 7 y 50 
Puerta de Atocha 7 y 50 
Puerta de Balnadú 7 y 50 
Puerta Cerrada 7 y 50 
Puerta de Fuencarral 7, 50 y 80 
Puerta de Guadalajara 7 y 50 
Puerta de Maravil las 7, 50 y 80 
Puerta de Moros 7, 50, 51 y 88 
Puerta de los P o z o s de la N i e v e 7, 50 y 80 
Puerta de San Joaquín 7, 50 y 74 
Puerta de Santa Bárbara 7, 50 y 94 
Puerta de Santa María 7, 50 y 51 
Puerta de Santo Domingo 7 y 50 
Puerta del So l 7, 50, 51 y 90 
Puerta de T o l e d o 7, 50, 51 y 92 
Puerta de Val lecas 100 
Puerta de la V e g a 7, 50, 51 y 78 
Puertas de Madrid 7 

Q u e v e d o 54 y 96 
Quintana 54 y 88 

R 

Ramírez de Madrid 88 
Ramiro II 7 
Rastro 45 y 92 
Real fábrica de Tapices 94 
Rec intos de Madrid 7 y 50 
R e c o l e t o s (Agust inos) 56 y 94 
R e d e s de Madrid 45 
Refug io (Hermandad) 54, 58 y 84 
Reloj del Ayuntamiento 86 
R e y e s Catól icos 5, 6, 33, 34, 76, 86, 88, 90 y 98 
Ribera (D. Pedro de) 82 
Río chico 94 y 102 
Río grande 94 y 100 
Rodr íguez (Ventura) 55 y 98 
Rollo de Madrid 46 
Rosaleda 100 

(1) Indebidamente lia sido omitida entre las de apertura posterior al 
plano de Texeira. 

Sabatini (Francisco) 
S a c e r d o t e s naturales de Madrid (Congregac ión) 
Sacramento (Convento) 

50 y 
53 y 

100 
55 
86 
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Págs. 

Sachet t i (Juan Bautista) 78 
S a l a d e r o 94 
S a l e s a s (Convento ) 94 
San Agust ín ( C o n v e n t o y c o l e g i o ) 82 
S a n A n d r é s (Hospita l ) 58 
S a n A n d r é s (Parroquia) 54 y 88 
S a n A n d r é s d e los F l a m e n c o s (Hospita l ) 96 
S a n Antonio de los P o r t u g u e s e s (Hospita l ) 84 
San Rernardo ( C o n v e n t o ) 58 y 84 
S a n Bruno (Hospeder ía ) 92 
S a n C a r l o s 64 

San C a y e t a n o (Igles ia) . . . . 92 
S a n F e l i p e de Neri ( C o n v e n t o ) 78 y 84 
S a n F e l i p e el Real ( C o n v e n t o ) 58 y 90 
S a n Franc i sco 80 
S a n Franc i sco ( C o n v e n t o ) 80 
S a n F r a n c i s c o el Grande 80 
San Gerónimo del P a s o 98 
San Gil ( C o n v e n t o ) 84 
S a n Gil el Real 78 
S a n Ginés (Parroquia) 54 y 90 
S a n I ldefonso (Parroquia) 84 
San Isidro 55, 80 y 88 
S a n Isidro (Capi l la) 88 
S a n Joaquín ( C o n v e n t o ) 
San J o s é (Iglesia) 33, 53 y 
S a n J o s é (Parroquia) ! 
S a n Juan (Parroquia) 
S a n Juan de l o s C a b a l l e r o s ( S e g o v i a ) 
San Justo (Parroquia) 
S a n Lorenzo (Albergue) 34 y 
S a n L o r e n z o (Hospita l ) 
S a n Luis (Iglesia) 
S a n Luis de los F r a n c e s e s 57 y 
S a n M a r c o s . 
San Martín ( C o n v e n t o ) 58 y 
S a n Martín (Hospita l ) 
S a n Martín (Parroquia) 
S a n Migue l (Parroquia) 
San Miguel de la S a g r a i 
San N i c o l á s (Cementer io ) 
S^n Nico lá s (Parroquia) 53 y 
San Pascual ( C o n v e n t o ) 
San P e d r o (Parroquia) 
S a n P lác ido ( C o n v e n t o ) 
S a n S a l v a d o r ( P a r r o q u i a ) . . . . 53 y 

S a n S e b a s t i á n (Cementer io ) 
S a n Sebas t ián (Parroquia) 
S a n t a Ana ( C o n v e n t o ) 49 y 
Santa Bárbara ( C o n v e n t o ) 58 y 
Santa Catal ina de S i e n a ( C o n v e n t o ) 82, 98 y 
Santa Clara ( C o n v e n t o ) 
S a n t a Cruz (Parroquia) 
S a n t a Isabel 58 y 

S a n t a María (Parroquia) 
S a n t a María d e la C a b e z a 
S a n t i a g o (Parroquia) 
S a n t o D o m i n g o el Rea l 

74 
96 
94 
86 

5 
88 
92 
58 
84 
84 
84 
90 
58 
84 
88 
78 
53 
86 
94 
88 
84 
86 
55 
92 
92 
94 

100 
86 
92 

100 
78 

82 

Págs. 

S a n t o N o m b r e de María (Hermandad) 8 2 

S a n t o O f i c i o g 0 

S a n t o T o m á s ( C o n v e n t o ) g~ 
S e l l o Real ' ' ' 
S e n a d o 

52 
82 

S e r v i c i o s R e a l e s y públ icos ^ 
S i l las de mano 
S i m ó n de Rojas 
S i m o n e s 

61 
33 
61 

T a b e r n a s 
T e a t r o Alkázar 
Teatro 'Se l Centro 
T e a t r o Real 
T e l a (La) 
T ir so de Mol ina 55 y 
Torija (Juan de) 43 
Torre de G a o n a 7 
T o r r e de los Lujanes 
T o r r e de N a r i g u e s 
Tras lado de la Corte 
Trinidad 58 y 
Trinitarias D e s c a l z a s 58 y 98 
Trinitarios D e s c a l z o s 98 
T u d e s c o s 47 

u 
U c e d a ( D u q u e de) 7 
Univers idad Central 84 

60 
92 
92 
86 
78 
92 

7 
5 

92 

V 

Valsequi l lo 74 
V a l l e c a s ( C o n v e n t o de las) 96 
V a r g a s 88 
V e g a Carpió (Lope de) 33, 47, 53, 54, 55, 78, 84 y 96 
Viaducto 78 
Victoria ( C o n v e n t o ) 58 y 90 
Vi l lamediana 41 y 55 
Vi l lanueva (Juan de) 33 y 98 
V i r g e n d e l ' P u e r t o 78 
V i s t a s d e D o ñ a María de A r a g ó n 76 
V i s t a s d e la Puerta de la V e g a 78 
Vist i l las 78 
V i v e r o s de la Villa 62 
V o t o s de la Villa 6 

Zorri l la. 33 
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OBRAS DEL MISMO AUTOR 

N O V E L A S 

Raresas. 

Esteban Rampa.—(Agotada). 

El vil metal. —(Segunda edición). 

La Obispilla. —Editada por la Biblioteca Patria. 

El número treinta.—Editorial Rivadeneyra. 

Rosa Petrificada.—Nuestra novela. 

P O E S Í A S 

De hondos sentires.—Prólogo del Excmo. Sr. D. Fran-
cisco Rodríguez Marín. Biblioteca Renacimiento. 

L I T E R A R I A S 

Cuartillas de antaño. —Biblioteca de cultura popular. 
Edición Marquesa de Villafuerte. 

La Semana Santa de Sevilla.—Edición trilingüe (espa-
ñol, francés e inglés) profusamente ilustrada. 

T E A T R A L E S 

Petición difícil.—Monólogo estrenado por D. Emilio 
Mesejo en el Teatro Español de Madrid el 16 de fe-
brero de 1917. 

Los amigos de S. E. —Entremés en prosa, escrito en co-
laboración con D. Nicanor Rodríguez de Celis y es-
trenado en el Teatro Infanta Isabel de Madrid el 12 
de mayo de 1920. 

El Príncipe Virtuoso.—Comedia en dos actos, escrita 
en colaboración con D. Nicanor Rodríguez de Celis 
y estrenada en el Teatro Infanta Isabel de Madrid el 
día 25 de noviembre de 1923. 

C O N F E R E N C I A S 

El mundo novelado de Pereda.—Edición de 200 ejem-
plares no venales. 

La caridad como norma de orientación social. —Edición 
de 1.200 ejemplares no venales. 

H I S T Ó R I C A S 

La villa de Villagrana de Zumaya.—Apuntes y porme-
nores históricos. Prólogo de D. Carmelo Echegaray, 
cronista de las provincias Vascongadas. 

R E F E R E N T E S A M A D R I D 

Del siglo de los chisperos. —Cuadros de ambiente del si-
g l o X V I I I . 

De Madrid al cielo. —Acopio de citas literarias y folkló-
ricas. 
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ACABÓSE DE IMPRIMIR ESTA OBRA 
EN LA OFICINA TIPOGRÁFICA 

DEL CONCEJO DE- MADRID 
A XII DÍAS DEL MES DE 

MAYO DE MCMXXVI 
LAUS DEU 
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